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INTRODUCCIÓN 

 

La presente investigación se ubica en el campo de los estudios de la industria maquiladora de 

exportación en  Méx ico ( IME). P articularmente, ab orda el  papel q ue o cupan est as f actorías 

transnacionales, en l a r econstrucción d e l a v ida social d e p oblaciones r urales. E l est udio se  

desarrolló en Y ucatán, en tidad f ederativa u bicada en  el S ureste del p aís. E ntre su s 

características se en cuentran se r una de l as en tidades con mayor población indígena (maya) 

que posee una larga historia económica ligada a la actividad agrícola.1 No obstante, las últimas 

décadas, dicha población se ha integrado como fuerza de trabajo a la industria maquiladora y a 

los servicios. Cabe mencionar que el sector industrial maquilador en Yucatán, es relativamente 

reciente, a l si tuarse e n l a dé cada de  l os oc henta de l s iglo p asado, y j unto c on e l s ector d e 

servicios (turismo), se constituye en uno de  los motores de la economía del estado; ya que es 

una fuente importante de captación de divisas.  

La Industria Maquiladora de Exportación surge en México en el marco de la política de 

apertura co mercial i mpulsada p or el E stado mexicano, p ara a traer inversión e xtranjera y  

generar e mpleos. D esde s us i nicios, e l gobi erno f ederal ha  pr oporcionado c ondiciones 

favorables p ara l a i nstalación d e las maquiladoras d e cap ital ex tranjero en  el  p aís. D ichas 

condiciones fueron pr incipalmente exenciones de  impuestos y f acilitar mano de  obra barata. 

En sus inicios, esta industria se  ubicó principalmente en la Frontera Norte.  

Por otro lado, la IME se instaló en Mérida, capital de Yucatán y en poblaciones rurales 

integradas por población mayoritariamente de  or igen maya. Esto se debe a  que la población 

maya es f uerza d e t rabajo a tractiva p ara l a i ndustria m aquiladora, p or se r el  sec tor d e l a 

población más segregado, con baja escolaridad, poca experiencia en e l trabajo industrial. Es 

decir, los mayas en Yucatán son mano de obra abundante y barata, necesaria para el desarrollo 

de la industria maquiladora.  

1 Yucatán, es uno de los estados de la República Mexicana con un alto porcentaje de población indígena. A pesar 
de que l a e ducación e n e spañol ha c ontribuido a  l a di minución de  l os hablantes de maya; el  2 7.5% de s u 
población sigue hablando esta lengua (INEGI 2010). Incluso, más del 50% de sus habitantes es descendiente de 
este grupo étnico. Muchos de ellos son bilingües maya-español y conservan su bagaje histórico-cultural. 
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Históricamente, los mayas han sido la principal fuerza de trabajo en Yucatán. Tras la 

colonización esp añola, los m ayas experimentaron e l t rabajo f orzoso en  la encomienda.2 

Durante el siglo XIX y el XX fueron la principal mano de obra en la producción de henequén 

(cultivo, corte, raspado y otras tareas); fibra que dinamizó la economía yucateca a través de su 

exportación a EEUU y a  otras partes del mundo. Hoy en día, la población de origen maya se 

observa i ntegrada en  l os t res se ctores p roductivos: el  sect or p rimario ( trabajo en  l a 

agricultura), en el secundario (industria de la construcción y la industria maquiladora) y en el 

terciario o de servicios (turismo, oficinas, comercio). Cabe reiterar que la población de origen 

maya de sempeña l os puestos d e trabajo m enos r emunerados, c omo obr eros, j ornaleros, y 

trabajadores d e l impieza. N o obs tante, ha y un  nú mero i mportante de  población q ue s e ha  

destacado en el comercio y ot ros rubros debido a que obtuvieron títulos profesionales, y por 

ende ocupan empleos estables y bi en remunerados. Asimismo, l a población de  or igen maya 

del estado de Yucatán ha formado parte de los flujos migratorios al vecino estado de Quintana 

Roo y a los Estados Unidos; integrándose principalmente en el sector de la construcción y los 

servicios personales en ambos sitios.  

En este trabajo, se describen y analizan los procesos, que en cultura e identidad laboral, 

experimenta la población de origen maya, que trabaja en una maquiladora de Yucatán. Se trata 

de una empresa trasnacional estadounidense que produce pantalones de mezclilla, ubicada en 

el m unicipio de A cancéh de sde e l a ño de  19 97 y que  e mplea a proximadamente a  1000 

trabajadores y trabajadoras de la localidad.  

Los protagonistas de este estudio son los trabajadores y trabajadoras directos (obreros 

y obreras). Se trata de hombres y m ujeres que fluctúan entre 20 y 45 a ños, en el caso de los 

hombres, cuentan con antecedentes laborales en el trabajo agrícola  y  de servicios; en el caso 

de l as m ujeres, principalmente se dedicaban a  l as labores d el h ogar. La an tigüedad en  la 

empresa, de dichos trabajadores, (as) es de entre 7 y 11 años.  

A continuación se planteará el problema de investigación y las razones por las que se 

considera importante realizar el estudio. 

2 Por trabajo f orzoso, me r efiero a  l os t ributos y  l imosnas que l os i ndígenas a portaban o bligatoriamente a l 
régimen C olonial. Durante esta ép oca, l a f uerza  de t rabajo s e en contraba o rganizada s egún l as f ormas 
prehispánicas y ad ministradas p or l a él ite maya en  l o que s e denominó R epública d e I ndios. P ara m ayor 
información véase: Solís (2003).  
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LAS MAQUILADORAS EN YUCATÁN  

La i ndustria maquiladora t rasnacional o pera en Méx ico d esde l a d écada d e l os s esenta d el 

siglo X X, i nscrita e n l a pol ítica de l E stado mexicano de  c orte ne oliberal, pa ra pr omover l a 

inversión extranjera, tanto en el terreno financiero, productivo y comercial;  sobre todo para la 

generación de empleos y divisas.3  

Dicha i ndustria se introdujo a n uestro p aís, a t ravés del “P rograma I ndustrial 

Fronterizo”, cuyo propósito fue combatir el desempleo y reubicar a los trabajadores mexicanos 

que r egresaban de  Estados Unidos, como consecuencia de  l a i nterrupción de l “Programa de  

Braceros” ( 1940-1965) f irmado e ntre México y E stados Unidos. C on l a industrialización 

fronteriza, México abrió las puertas a l as empresas trasnacionales, las cuales se expandieron 

posteriormente al centro y sureste mexicano, con mayor intensidad a partir de la década de los 

noventa con la firma del Tratado de Libre Comercio (TLC).  

Cabe d estacar q ue d urante la d écada d e los setenta, e l s ector ag rario m exicano en  

general y el yucateco en particular, sufrieron una crisis estructural. En Yucatán dicha crisis fue 

detonada por la debacle henequenera, eje de la economía de Yucatán por más de un siglo. Pese 

a los intentos aislados de incentivar la producción agrícola, nunca se logró recuperar el sector 

agropecuario y  en  l os añ os o chenta, se o bservó l a caída d rástica d e la pobl ación 

económicamente activa del sector primario para ceder el paso al sector terciario.  

La reconfiguración del espacio regional (Tabasco con el petróleo y la emergencia de 

Cancún c omo pol o t urístico e n l os s etentas) c onvirtió a  l a c iudad de  M érida en l a capital 

regional, s ede de l c omercio y de  l os s ervicios. E l s ector t erciario y e l de  l a c onstrucción 

demandaron una  a bundante m ano de obr a ba rata y móvil pa ra a tender e l de sarrollo de  l a 

infraestructura turística de las zonas del Caribe y de Tabasco (Castilla Ramos, 1991) . Tales 

eventos d etonaron l os flujos m igratorios d e trabajadores r urales a la ciudad d e Mérida, a 

Cancún, así como a los Estados Unidos. 

3 Por neoliberalismo en México entiéndase las acciones adoptadas por el Estado mexicano para abrir las fronteras 
a mercados y capitales internacionales, así como brindar las condiciones necesarias para el desarrollo de la libre 
empresa. 
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Con objeto de crear fuentes de empleo, el Estado emprendió la transformación de la 

economía y  s ustituyó el a ntiguo m odelo de  de sarrollo a groexportador ba sado e n e l 

monocultivo de l he nequén, y c onformó e l “ Programa de  R eordenación H enequenera y  

Desarrollo I ntegral de  Y ucatán” ( 1984). E ste pr ograma pr iorizó l a i ntroducción d e c apital 

extranjero a l a en tidad, a t ravés d e l a i ndustria maquiladora t rasnacional ( Castilla Ramos, 

2004: 85).  

Para atraer al capital extranjero, el gobierno yucateco implementó diversas estrategias 

dirigidas a  los in versionistas: libertad d e a ranceles, f inanciamientos e in fraestructura; una  

amplia r ed d e co municaciones a érea, p ortuaria y  ca rretera. A simismo, se am plió e l 

Aeropuerto Internacional y  e l m uelle f iscal d el P uerto d e P rogreso, se f ortalecieron lo s 

servicios p úblicos e n l a C iudad I ndustrial y s e e dificó e l “ Parque de  I ndustrias n o 

Contaminantes” en la carretera Mérida-Progreso. Cabe señalar que en la construcción de estos 

parques i ndustriales participó e l empresariado yucateco, a  t ravés de l a edificación de naves 

donde operarían las plantas maquiladoras (Castilla Ramos, 2002).  

Una década posterior a la firma del Tratado de Libre Comercio de México con EU y 

Canadá ( 1994), s e i ncrementó l a o peración de  l a industria m aquiladora de  e xportación e n 

Yucatán, ex tendiéndose a l as á reas r urales. O sea,  se i ntroduce en aq uellos municipios 

predominantemente agrícolas, que a su vez concentran el 70% de la población del estado. Con 

estas acciones se p retendió d escentralizar l a z ona m etropolitana d e Mérida, co mbatir e l 

desempleo en el  cam po y  f renar l a migración cam po-ciudad. P ara e llo, s e l levó a cab o l a 

construcción d e l a i nfraestructura car retera, d e el ectricidad y d e p arques i ndustriales en  l as 

ciudades m ás im portantes d el in terior d el e stado. E sta p olítica p osibilitaría a l as empresas 

obtener m ano de  obr a accesible y barata. U na de  l as v entajas q ue representan p ara e stas 

factorías i nstaladas en  e l campo es fijar la mano de obra en su  lugar de o rigen y  mitigar e l 

problema del desempleo, ya que sus t rabajadores (as) l aboran en  sus lugares de origen. Los 

resultados h an s ido pos itivos e n l a g eneración d e em pleos y  en  l a derrama ec onómica 

registrada en las comunidades (Castilla y Torres, 1999).  

Si bien es cierto que las maquiladoras se instalaron en casi todos los puntos del estado, 

desde sus orígenes se co ncentraron en la zona henequenera, por haber sido la más devastada 

por la crisis agrícola. Mérida fue la sede de estas factorías desde su arribo en 1985, pero desde 
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el año de 1994, e stratégicamente, se fueron creando naves industriales en puntos fronterizos, 

en l ugares en donde  c onfluyen d istintos m unicipios, p ara em plear a t rabajadores d e v arias 

localidades cercanas. El siguiente mapa del año 2000, año del boom de la IME en el país y en 

Yucatán, i lustra los municipios en donde se u bicaron las maquiladoras trasnacionales en esa 

época. 

 
FUENTE: (Castilla, 2004). Elaborada a partir de la información proporcionada por la 

Dirección de Promoción Industrial del Estado. 13 de septiembre del 2000. Incluye empleos 
generados por la industria maquiladora de exportación (IME). 

 

La I ME en  Y ucatán t iene entre s us car acterísticas l a h eterogeneidad d e su s r amas 

productivas, de  s us ni veles t ecnológicos y de l as c ondiciones de  t rabajo. D e he cho, 

investigaciones h an d ocumentado có mo e mpresas q ue en  su s o rígenes eran só lo 

ensambladoras, se h an co nvertido en  m anufactureras q ue r ealizan t odo e l p roceso d e 

producción, e xperimentando una  reconversión e n c uanto a  tecnología y  a  los procesos 

productivos  (Castilla y Torres 2007).  

La rama de la confección ha sido siempre la predominante, seguida de la joyería y la 

textil. El predominio de la industria de la confección se explica porque Yucatán cuenta con 

mano de obra experta en el ramo, por su tradición de elaboración de prendas bordadas.4  

4 Se conoce que desde la época prehispánica, las nobles mayas realizaban telas y brocados con aplicaciones de 
conchas, plumas y  jade. Las pi ezas a rqueológicas encontradas en Palenque y  Yaxchilán son e jemplo de estos 
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Los an tecedentes inmediatos d e l as mujeres m ayas en  l a confección de p rendas 

bordadas se  remontan al siglo XIX. Desde esta centuria, las mujeres mayas han bordado su 

indumentaria t radicional (hipiles y  t ernos) para autoconsumo. S iendo hasta l os años set enta 

del siglo XX, cuando la actividad del bordado y la confección se intensificaron, con objeto de 

abastecer al m ercado t urístico y  contrarrestar l a c risis agraria en  el es tado (Terán y  

Rasmussen, 1981; Villanueva, 1993; Ramírez, 2004, Garza 2005). En esta producción para el 

turismo, s e encuentran involucradas t anto m ujeres, c omo va rones que l aboran en  t alleres 

familiares, en poblaciones rurales (Garza, 2005).  

 
FOTO: Mujer bordadora de Kimbilá en taller familiar. 

FUENTE: Verónica Garza Navejas 
 

Por lo anterior, la tradición de las mujeres mayas en la industria textil, permitió a la  

IME contar con mano de obra femenina, e i ncluso masculina, para integrarla al  mercado de 

saberes. Incluso, en los códices de Dresde y Madrid se representan d iosas mayas tejiendo y  dioses recibiendo 
telares como o frenda (Ruz, 1981). No obstante, durante l a co lonia, l as mujeres mayas dejaron de bordar para 
dedicarse a  l a elaboración de telas ( patíes) en t elar de cintura, c omo pa rte de l t ributo que l a población maya 
otorgaba al gobierno colonial (García y Castilla, 1980).  
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trabajo, por contar con experiencia y estar acostumbrada a labores prolongadas que exige la 

confección, tanto en la producción como en las entregas a los clientes.  

Cabe destacar que  a  pesar de l i nterés gub ernamental por  pr omover l a i ndustria 

maquiladora de autopartes y la electrónica, no se han obtenidos resultados al respecto, ya que 

la en tidad n o cu enta co n mano d e obra cap acitada en  est as ár eas y  p or ser  u na i ndustria 

pesada, (razón por la cual despuntó con éxito en la Frontera Norte) a pesar de los esfuerzos 

que se han hecho en materia de educación técnica (Castilla y Torres,1999; Ramírez, 2004:92).  

RAMAS DE LA INDUSTRIA MAQUILADORA EN YUCATÁN 

 
FUENTE: (Castilla, 2004). Los datos provienen de: Promoción de Desarrollo Industrial del 

Estado. Secretaría de Desarrollo Industrial y Comercial del Estado de Yucatán.  
Datos a Julio del 2000. 

 

En relación a l a procedencia del capital de las maquiladoras instaladas en Yucatán, se 

encontró desde el inicio el predominio del capital estadounidense y la contratación de mano de 

obra d e o rigen m aya, cuyos an tecedentes laborales d estacan; m ujeres j óvenes d e n uevo 

ingreso al mercado formal de trabajo generalmente abocadas a las labores del hogar, con gran 

experiencia en el  b ordado d e r opa t radicional o  en  o tras ar tesanías y ser vicio d oméstico. 

Posteriormente, p or la falta d e em pleo m asculino, se i ntegraron v arones co n p erfiles d e 

campesinos, artesanos y empleados de servicios (Castilla Ramos, 2004:63).  
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FOTO: Bordador a domicilio, Kimbilá, Yucatán 

FUENTE: Verónica Garza Navejas (2005)  
 

Los resultados de l a instalación de estas empresas como fuentes de empleo han s ido 

positivos, no sólo en la creación de empleos, sino en el  acceso al mercado formal de trabajo 

que l es p rovee de  c obertura s ocial, s alud, v ivienda, c réditos c omo F ONACOT y  ot ros5; así 

como en la derrama económica registrada en las localidades. Hoy día, lamentablemente por la 

crisis mundial y la recesión de EEUU mercado principal del mundo, se están perdiendo plazas 

de trabajo con el  cierre de las empresas en varios puntos del estado de Yucatán. O bien, las 

firmas se están reestructurando, al ajustar la planta laboral y reduciendo activos. Situación que 

se ag rava p ara l as y  l os t rabajadores al  n o contar co n o tras al ternativas d e em pleo en  su s 

comunidades, tal como se documenta en un estudio realizado en siete fábricas situadas en la 

zona henequenera y en el oriente de Yucatán (Castilla y Torres, 2009). 6  

5 FONACOT es el Fondo Nacional para el Consumo de los Trabajadores; institución financiera del gobierno 
mexicano.  
6 Castilla y Torres (2009) en el artículo “Del hogar a l a fábrica. Trabajadoras de las empresas trasnacionales en 
Yucatán, México” reportan una baja de más de 1,700 empleos de 2005 a 2008, sólo en una empresa trasnacional 
ubicada en  la zona henequenera, la cual es  considerada de las más importantes en  el  estado, por el  número de 
empleados que contrata anualmente.  
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Para l os f ines d e est a i nvestigación, se p arte d e l a i dea, de  que l a i ntegración de  l a 

población de origen maya al trabajo en las maquiladoras, condujo a cambios profundos en la 

vida de  l os pr oductores t ales c omo: a prendizaje nue vo e n l a pr oducción, l aborar t urnos 

diurnos y no cturnos (12 hor as d iarias) y o tros, que  i mpactan de cididamente l os r oles 

familiares y  en  l a t ransformación en  l a v ida co tidiana, así  co mo en  l a r egulación d e su s 

tiempos y e spacios de  descanso. Ello se explica porque las poblaciones de  or igen maya, en 

donde se han ubicado las maquiladoras, tienen antecedentes laborales distintos, ligados con el 

cultivo del campo, l a p roducción de ar tesanías, el  trabajo doméstico y  en  l a i ndustria de la 

construcción como trabajadores de oficio. Su contraparte es la inestabilidad del ingreso, del 

trabajo, y no tener un empleo seguro. Es por ello que el ingreso seguro de la maquiladora es 

valorado por los y las trabajadoras de este estudio, como se verá en los próximos capítulos. 

 

MAQUILADORAS Y CULTURAS DE TRABAJO   

La i ndustria m aquiladora d e ex portación en  M éxico s e en cuentra i nmersa en e l p roceso d e 

globalización que vivimos hoy en día. Por ello, dichas factorías están presentes en casi todo el 

orbe donde hay ventajas competitivas. Se trata en general de maquiladoras afiliadas a f irmas 

corporativas cuyos capitales y tecnologías provienen de los países centrales, principalmente de 

Estados Unidos y se instalan en países con mano de obra barata y abundante, experimentada y 

en donde ofrecen bajar costos de producción, como en México donde se manufactura, ya sea 

todo el proceso de producción, o bien, fases de los procesos productivos.  

Esto h a l levado a q ue e sas co rporaciones co ntraten p ersonal d e d iferentes o rígenes 

culturales e n d onde i nteractúan c otidianamente en  l a f ábrica, em pleados co n cu lturas 

diferentes. Asimismo, las m aquiladoras pr omueven e ntre s us t rabajadores f ilosofías de l 

trabajo, es decir, la manera cómo las empresas diseñan una serie de estrategias basadas en los 

requerimientos de su productividad signados por el mercado internacional. Dichas estrategias 

se sostienen a t ravés de acciones sustentadas en normas, valores y  s ignificados relacionados 

con l a concepción sobre e l t rabajo. De ahí que  e l objetivo sea que  los obreros y e mpleados 

introyecten la  cultura c orporativa p ara lograr con é xito s u c alidad y productividad. C on l a 

misma finalidad, las firmas promueven que los empleados se identifiquen con la empresa y se 

sientan pa rte i mportante de  l a c orporación. E n a lgunos casos, l as f ilosofías de  trabajo que  
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fomentan son programas de ingeniería cultural (Kunda, 1992), orientados a adecuar los valores 

y las actitudes de los trabajadores a l as nuevas exigencias de la producción industrial a n ivel 

mundial. S in e mbargo, a  pe sar de  e ste f omento c ultural e  i dentitario por  pa rte de l as 

corporaciones, los trabajadores incorporan a su trabajo industrial sus experiencias, habilidades 

y concepciones del t rabajo; de ahí que en muchos casos, las culturas de t rabajo de las y  los 

trabajadores, como se explicará posteriormente, se construya como resultado de la fusión de la 

cultura de trabajo de aquéllos, previa a su  integración a la fábrica, con la promovida por las 

empresas. Por cultura de trabajo se entiende siguiendo a Reygadas (2002a:19), “el proceso de 

creación, transmisión y apropiación de significados que tienen lugar en el mundo del trabajo”.  

Acorde con Reygadas (2002a) es importante destacar que, es en la vida laboral, donde 

se crean una serie de símbolos y significados entre quienes comparten un oficio y un espacio 

de trabajo. Es decir, los trabajadores crean una cultura de trabajo al compartir conocimientos, 

lenguajes, p roblemas, p adecimientos, así  co mo l as m aneras d e en frentarlos. E llo o curre, 

porque los trabajadores, al integrarse a la fábrica llevan consigo su propio bagaje cultural. De 

ahí que confluyan en el seno de la producción, la interacción de dos o más culturas que son 

significativamente distintas (Castilla Ramos, 2004). 

Cabe aclarar que en este estudio, los té rminos cultura de trabajo y  cultura laboral se 

utilizarán como sinónimos. Aunque es necesario aclarar que  los empresarios han utilizado el 

término de “cultura laboral”, para fomentar valores y acciones en sus trabajadores, con objeto 

de mejorar los procesos de trabajo y la calidad de sus productos. Es decir, utilizan éste término 

como parte de sus estrategias empresariales.  

Cabe subrayar que se observa, que es a t ravés del análisis de las culturas de t rabajo, 

como s e pu eden c omprender l os c ambios pr esentados e n la pobl ación de  or igen maya e n 

cuanto a sus prácticas culturales y significados en torno a lo laboral. Al mismo tiempo, es una 

manera de aproximarse a explicar su r econfiguración cu ltural, a  partir de su  relación con l a 

empresa trasnacional y c on un m undo globalizado en donde confluyen personas, tecnologías, 

filosofías de l t rabajo y  productividad, e n localidades e specíficas como s on los m unicipios 

rurales de Yucatán. Dicho de otro modo, cómo a partir de las relaciones cotidianas en el piso 

de la fábrica entre personas con diferentes lenguas y culturas, éstas van cambiando su forma 
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de v ida, y s e co nvierten en  ac tores y act oras q ue co nstruyen n uevos procesos cu lturales e 

identitarios en torno al trabajo y a su propia cultura.  

El propósito general de esta investigación se centró en indagar si se está construyendo 

una nue va c ultura de  t rabajo e i dentidad l aboral e ntre l os trabajadores de  or igen maya qu e 

habitan l as ár eas r urales d e Y ucatán, a p artir d e su  i ncorporación al  t rabajo i ndustrial 

maquilador y cómo influye dicho empleo en sus significados del trabajo, en su vida familiar y 

en la localidad que habitan.  

Como se menciona en páginas anteriores, los y las protagonistas de este estudio son los 

obreros y obreras de una de las maquiladoras trasnacionales más grandes de Yucatán dedicada 

a l a pr oducción de  pa ntalones d e mezclilla y  ubicada en  el m unicipio d e A cancéh. D icha 

empresa f orma p arte d e u na co rporación q ue o pera a n ivel m undial, l a cu al f abrica y  

comercializa d iversas p rendas d e vestir, en  d onde f iguran marcas co nocidas co mo Lee, 

Wrangler, Spido, por citar algunos ejemplos.  

La Manufacturera en  Yucatán se encuentra integrada por tres fábricas localizadas en 

municipios predominantemente agrícolas y de  origen maya: Acancéh, Izamal y T ekax donde 

ha generado una integración vertical al especializar sus procesos (Castilla y T orres, 1999:79-

83).  

 
MAPA: Ubicación de los municipios en donde, se encuentran las tres naves industriales:  

Acancéh, Izamal y Tekax (rojo) 
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Es una de las maquiladoras que más empleos genera en Yucatán, de ahí que tenga un 

papel r elevante e n l a ec onomía d el est ado. C abe d estacar q ue en  est e t rabajo se o mite el  

nombre de  l a m aquiladora, ya  que  f ue un a cuerdo c on l a e mpresa pa ra pode r realizar e l 

estudio. P or l o q ue en  esta investigación se h ará r eferencia a d icha maquiladora co mo “l a 

Manufacturera de Acancéh”.  

A continuación ubicaré este estudio dentro de la disciplina antropológica y e xpondré 

algunas de las investigaciones que se han realizado sobre maquiladoras en Yucatán, desde un 

enfoque antropológico.    

 

LA A NTROPOLOGÍA M EXICANA: D E LA CULTURA O BRERA A L AS 

CULTURAS DEL TRABAJO  

Desde su s i nicios, l a an tropología en Méx ico se car acterizó p or est udiar a l a p oblación 

indígena y c ampesina. Al respecto, podemos mencionar la importancia del indigenismo que  

caracterizó a l a an tropología en  s u e tapa temprana, con los est udios cl ásicos d e Man uel 

Gamio, J ulio de  l a F uente, Gonzalo Aguirre Beltrán. T ambién s e pue de m encionar l a 

influencia que t uvieron autores c omo  A rmando B artra, R oger B artra en e l de bate sobre e l 

campesinado y l a pr oletarización, por c itar a lgunos e jemplos. S in e mbargo, fue dur ante l os 

años setentas que influenciados por el marxismo, antropólogos mexicanos se interesaron por 

los estudios sobre la industria en  México.  

A pesar de  sus importantes aportaciones, sobre t odo en lo correspondiente a la v ida 

cotidiana, organización gremial, conciencia y lucha de clases, la relación cultura y trabajo se 

estudiaba someramente, ya que se consideraba como un elemento complementario en relación 

a l as t emáticas m encionadas. E s d ecir, l a cu ltura quedaba r elegada d ando pr ioridad a  l os 

procesos d e t rabajo, la historia y  f ormación d e l a cl ase o brera m exicana. E sto se  ex plica, 

porque e n los e studios de  c orte marxista, l os e lementos e conómicos y pol íticos s on 

determinantes para explicar los procesos sociales. No obstante, la cultura, aunque importante, 

no e ra un p unto noda l en l os e studios obr eros ( Nieto 199 7, R eygadas 1998, G uadarrama 

2000). 
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Las i nvestigaciones p ioneras sobre la cu ltura e n l as f ábricas u tilizaron l a n oción de 

“cultura obrera” como concepto central. Éste se originó en el paradigma marxista y con él se 

explicaba q ue ha bía u na di ferencia y c ontradicción e ntre c lases, n o s ólo e n términos 

económicos y pol íticos s ino e n t érminos c ulturales. S e trataba de  d ilucidar que  ha bía 

conflictos entre clases y formas de ver y entender el mundo de diferente manera, de acuerdo a 

la clase y/o sector social a la que se encontraran los individuos (Thompson, J. 1990).  

Las i nvestigaciones p ioneras d e co rte an tropológico en  Méx ico, fueron l as d e l os 

mineros de  Coahuila realizadas por  Victoria Novelo, Augusto Urteaga y J uan Luis Sariego. 

Estos autores llevaron el concepto de “cultura obrera” al campo de los estudios industriales.  

Particularmente, Victoria Novelo fue la primera autora mexicana en definir la cultura 

obrera. Ésta, es: “el p roceso d e d esarrollo d e u na manera d e co ncebir el  m undo y de  

expresarse en é l v inculado, o m ás q ue eso , en tretejido a l d esarrollo d e l a co nciencia co mo 

análisis cr ítico y  t oma d e p osición ante l as co ndiciones esp ecíficas d e existencia” (Novelo, 

1987). En esta definición, el concepto de cultura obrera se relaciona con el de conciencia de 

clase. Se concibe la cultura de los obreros como determinada por e l t rabajo y  condicionada 

por las relaciones contradictorias entre las clases, además de concebir a los obreros como una 

clase transformadora.   

El c oncepto de finido po r Novelo fue c uestionado por  o tros autores c omo Guillermo 

Bonfil Batalla y Carlos Monsivais, en un Congreso Nacional de Antropología a mediados de 

los oc henta ( Nieto, 200 5). B onifil y M onsivais c riticaron e l c oncepto s eñalando qu e no s e 

podía h acer r eferencia a u na cultura o brera, c uando el  m ismo sect or o brero n o deseaba 

perpetuarse como grupo social,  es decir, no querían que sus hijos fueran obreros. Además, se 

planteó el problema de cómo diferenciar a un obrero cuando muchos de sus rasgos propios de 

la cu ltura obrera, los co mpartían o tros se ctores so ciales q ue h abitaban l as c iudades y  

conformaban una parte de la cultura urbana (Monsivais, 1987, Sariego, 1990).  

Los t rabajos s obre l a c ultura obr era pr oporcionaron a mplios c onocimientos s obre l a 

clase obrera en México; sin embargo no consideraban los elementos culturales de los obreros 

en r elación a  o tros á mbitos d e la vida s ocial, que  incluso c ompartían c on o tros s ectores 

sociales. Me refiero a la religión, la nacionalidad, la etnicidad, el género, incluso, la edad.  
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Por otro lado, Juan Luis Sariego, fue uno de los antropólogos en México que estudió la 

temática, realizando grandes contribuciones en sus escritos sobre los mineros mexicanos y los 

trabajadores de maquiladoras. Este autor critica el concepto de cultura obrera señalando que 

más bien, ésta se define en relación a la conciencia de clase y no a las expresiones culturales 

de los obreros. En otras palabras, dicho concepto se refería a lo que los obreros debían ser, y 

no l o que  r ealmente e ran. Además, s ostuvo que  no ha y un a c ultura obr era s ino c ulturas de  

trabajo, ya  que e n c ada t ipo de  p roceso de  t rabajo o en c ada s istema de  or ganización de l 

trabajo se genera una cultura obrera particular (Sariego, 1987a y 1987b) . Sariego resalta que 

el trabajo es generador de cultura, destaca los símbolos y lazos de identidad que se construyen 

en el  t rabajo y  p enetran en  si stemas si mbólicos ( Sariego, 1 993), ad emás r econoce l a 

diversidad al interior de los centros de trabajo.    

Para S ariego, l a cu ltura o brera es  u n f enómeno h istórico, cam bia d e acu erdo a su 

contexto social. Señala que ésta, no debe ser entendida como determinante de la conciencia de 

clase, o c omo una sustancia inmanente que organiza los comportamientos de los obreros en 

cualquier tiempo o l ugar. Asimismo, este autor encuentra entre los obreros tanto procesos de 

formación c omo de  c risis y r edefiniciones ( Sariego, 198 6 y 1987a ) y c onsidera que  l as 

culturas obreras del trabajo no siempre son contraculturas que se forman en oposición a otras, 

o que se encuentren en contradicción con las culturas de las empresas. Además, reconoce que 

no t odas l as i dentidades obr eras se f orman e n c onfrontación c on l a pa tronal ( Reygadas 

1998:35)7. 

Por su parte, Luis Reygadas (1998) ha sido otro de los antropólogos mexicanos que ha 

contribuido a los estudios del trabajo en México. Este autor retoma el concepto de culturas del 

trabajo de Sariego, pero critica a este autor señalando que a pesar de cuestionar el concepto de 

cultura obr era, e n s us i nvestigaciones S ariego continúa de jando a l m argen l os p rocesos 

culturales. 

Reygadas señala la importancia de hacer converger dos tradiciones antropológicas que 

siempre h abían ex istido en  f orma separadas. Por un l ado, l a a ntropología industrial que  

7 Pries sostiene que los agentes tienen conceptos de trabajo, que son pautas y filtros de percepción, interpretación 
y or ientación en e l mundo del t rabajo, que s e d an s edimentando a t ravés d el p aso p or d iferentes f ases d e l as 
trayectorias laborales (Pries, en Reygadas 1998:37). 
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básicamente estudiaba los procesos productivos, y por  el otro, la antropología simbólica que 

poco daba cuenta de la dimensión cultural al interior de las fábricas. 

Este autor propone un concepto de cultura de trabajo que se desprende principalmente 

de la  a ntropología s imbólica. Por c ultura d e t rabajo en tiende l a g eneración, act ualización y 

transformación de  f ormas s imbólicas e n l a actividad laboral ( Reygadas 1998: 50). Además, 

propone un análisis m ultidimensional de  los ví nculos e ntre c ultura y trabajo, c on el f in de  

indagar tanto la influencia que tiene la acción simbólica sobre el proceso productivo como el 

papel d el t rabajo en  l a f ormación d e l a cu ltura d e l a sociedad. A simismo, r emarca l a 

importancia de entender la creación y apropiación de formas simbólicas en el trabajo como un 

proceso en el que los agentes actualizan su cultura dentro de contextos y relaciones de poder 

específicos (Reygdas 1998: 50-51).   

Reygadas sostiene que el trabajo como acción simbólica implica pensar que mediante 

esta a ctividad l os s ujetos pr oducen, r eproducen y s e a propian de  s ignificados.  P or ello, s e 

puede decir que el trabajo es un ámbito de socialización secundaria, en el que, los individuos 

modifican la concepción de  e llos mismos al interactuar con los objetos de  t rabajo y c on los 

“otros”, en estos mundos de vida (Reygadas 2002c). 

Es en tonces q ue p ara los f ines d e es te e studio en tiendo p or c ultura d e t rabajo 

siguiendo a Reygadas (2002a:19) como “el proceso de creación, transmisión y apropiación de 

significados que tienen lugar en el mundo del trabajo”. No sólo debe verse la influencia del 

trabajo sobre la cultura, sino también la de la cultura sobre el trabajo. Ambos aspectos forman 

parte de la misma realidad social, los dos contribuyen a constituirla al mismo tiempo. 

Acorde con el autor, es importante destacar que es en  la vida laboral donde se cr ean 

una ser ie d e sí mbolos y  si gnificados en tre quienes c omparten un of icio y un e spacio de  

trabajo. E s decir, co mo se v erá a lo l argo d e esta investigación, l os trabajadores c rean u na 

cultura de trabajo al compartir conocimientos, lenguajes, problemas, padecimientos; así como 

las maneras de enfrentarlos. Ello ocurre, porque las y los trabajadores, al integrarse a la fábrica 

llevan consigo su propio bagaje cultural. De ahí que confluyan en el seno de la producción, la 

interacción de dos  o m ás c ulturas que s on s ignificativamente di stintas, s obre todo c omo 

producto de la industria globalizada que se instala en diferentes partes de la urbe. 
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Es necesario subrayar, que el concepto de culturas del trabajo, no deja a  un lado los 

conflictos y  co ntradicciones q ue s e p resentan al i nterior d e l os c entros l aborales, de ah í la 

diferencia con el concepto de la “nueva cultura laboral” que manejan las empresas, expuesto 

en pá rrafos anteriores. Además, e l concepto de  c ulturas de l trabajo, pone de  manifiesto l os 

niveles de in tegración c ultural, pese a l as asimetrías y  las r elaciones d e d ominación y  

resistencia.  

Siguiendo a  R eygadas, di cho c oncepto pe rmite a nalizar la ci rculación d e f ormas 

simbólicas en una  s ociedad, de  los pr éstamos e  hi bridaciones c ulturales e ntre los di stintos 

grupos sociales (Reygadas 1998:36). Esto es diferente al concepto de cultura obrera, tal como 

se manejó en los estudios pioneros de la antropología mexicana, que sólo se daba cuenta de 

las diferencias y conflictos entre las clases sociales.  

Por l o anteriormente expuesto, se reconoce que e l concepto de  cultura obrera, sigue 

siendo út il para explicar aspectos de un gr upo social dedicado al t rabajo en una fábrica, sin 

embargo, el concepto no debe ser entendido en forma determinista, ligado a la conciencia de 

clase. Esto nos seguiría l levando a pensar que sólo los t rabajadores con conciencia de clase 

serían capaces d e g enerar u na cu ltura o brera. Es por  e llo que  en e ste estudio c onsidero e l 

concepto de  c ulturas de l t rabajo i dóneo pa ra e xplicar l a di versidad que  e n t érminos de  

prácticas y si gnificaciones, se expresan al i nterior de l os cen tros l aborales. A simismo, l a 

concepción de culturas del trabajo es más amplia, rebasa las paredes de las fábricas y se puede 

referir a aquellas prácticas y significados que construyen otros trabajadores, como pueden ser 

los pescadores, los campesinos, los artesanos, por citar algunos ejemplos. La utilización de la 

idea de c ulturas d el trabajo, es de g ran ef icacia en esta i nvestigación, por l a am plitud y  

diversidad que encierra.  

Cabe aclarar que en este estudio, los t érminos cultura l aboral y  cu ltura de t rabajo se 

utilizarán c omo s inónimos, ya que ha y aspectos en l os que s e r elacionan, s obre t odo a l dar 

cuenta de  l o que  oc urre a l i nterior de  l os c entros l aborales, t omando en c onsideración l os 

aspectos d e t ipo m ateriales o bjetivos y  l a subjetividad d e los t rabajadores. Es c onveniente 

también explicar, que hay que d iferenciar d ichas concepciones, con la noción de  la l lamada 

“nueva cultura laboral”, promovida por los empresarios en sus ámbitos de trabajo, con objeto 

de homogeneizar a los empleados en las exigencias del mercado mundial y en la búsqueda de 
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una identidad con la empresa, tratando de evitar los conflictos y contradicciones laborales. En 

este e studio, co n el  f in d e ev itar entrar en  c onfusiones, l a “n ueva cultura l aboral” se rá 

entendida como “cu ltura co rporativa”, e s d ecir, aq uella q ue c rea y  p romueven l as 

corporaciones como estrategias, para llevar a cabo sus intereses.  

Ahora bien, a t ravés del estudio de las culturas de trabajo, se pueden comprender los 

cambios presentados en la población de origen maya, que se introducen al trabajo maquilador. 

Así como, explicar su reconfiguración cultural como grupo social, a partir de su relación con 

la e mpresa t rasnacional y c on un mundo gl obalizado e n donde  c onfluyen pe rsonas, 

tecnologías, f ilosofías de l t rabajo y pr oductividad, e n l ocalidades específicas, como s on l os 

municipios rurales de Yucatán. Dicho de otro modo, cómo a partir de las relaciones cotidianas 

en el piso de la fábrica, entre personas con diferentes lenguas y culturas, éstos van cambiando 

su f orma de  vi da y s e convierten e n a ctores q ue c onstruyen nue vos procesos culturales e 

identitarios en torno al trabajo y a su propia cultura.  

Cabe subrayar que no se plantea el análisis de la clase obrera como tal, ya que no se 

realizó un t rabajo de corte marxista, en donde se indagara sobre las contradicciones entre el  

capital-trabajo, así co mo tampoco, la l ucha en tre este sect or d e t rabajadores co n l os 

capitalistas. No obstante, el  hecho de que el propósito no sea  analizar la lucha de clases, no 

significa, que en  esa m aquiladora n o ex istan co ntradicciones en tre los t rabajadores y  l a 

empresa. Por el contrario, los conflictos están latentes, aunque no se aborden en este estudio.  

 

ANTECEDENTES DE LA INVESTIGACIÓN 

En Yucatán, las maquiladoras han sido estudiadas desde la economía, la psicología industrial, 

la so ciología y  l a antropología. S in e mbargo, l a i nvestigación no h a s ido t an basta e n 

comparación con las realizada en la Frontera Norte; más no por ello menos importante. Para 

los objetivos de este estudio se mencionarán los trabajos más relevantes sobre la maquila en 

Yucatán e laborados por  antropólogos. Dichos estudios son considerados como antecedentes 

de esta investigación.  

Beatriz C astilla y  B eatriz T orres h an i ncursionado en  los estudios s obre l a m aquila 

desde la década de los ochenta, es d ecir, desde el arribo del capital extranjero en la entidad, 

vía l a I ndustria M aquiladora de  E xportación. B eatriz C astilla ( 2004) e n s u l ibro “Mujeres 
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mayas en la robótica y líderes de comunidad, tejiendo la modernidad”, analiza l a 

construcción de l a i dentidad l aboral de l as obreras t rabajadoras d e O rmex. E s d ecir, d e la 

primera maquiladora que se instaló en el estado. Desde sus orígenes, esta empresa se dedicó al 

ensamblado de piezas dentales hasta llegar a ser  una manufacturera con alta tecnología en la 

región, a l integrar l a r obótica. E n est a i nvestigación, Castilla m uestra, cómo l as mujeres 

mayas al  i ncorporarse a  l a m aquila, cambian s u pe rcepción de l t rabajo, y a lgunas, de  s er 

trabajadoras q ue en samblaban p iezas d entales, p asaron a m anejar l a r obótica. A demás, l a 

autora evidencia cómo la trabajadoras que “cruzaron el puente” para trabajar en la fábrica (de 

la hacienda exhenequenera al parque industrial de Umán)  llegaron a ser agentes de cambio de 

su comunidad.  

También C astilla y T orres ha n estudiado l a i ntroducción de  nue vas c ulturas 

empresariales y estilos de gestión empresarial. Las autoras han encontrado nuevas formas de 

tratar a l os t rabajadores, en  d onde se r evaloriza al  t rabajador, a l a par q ue se f omentan 

estímulos de p roductividad  y  de a scenso al  interior de l a fábrica, con el  f in de asegurar l a 

participación del empleado de acuerdo a las demandas productivas y de  calidad que exige el 

mercado mundial (Castilla 2004, Castilla B. y B. Torres 2007). 

Otro de  l os e studios p ioneros e n c uanto a  l os c ambios pr esentados en l as m ujeres 

trabajadoras de la maquila en Yucatán, es la investigación realizada por Myrna Rubí Aguilar 

Paz, publicada c omo: “El trabajo de la mujer rural en las maquiladoras de Yucatán: 

identidad femenina y modernidad”. E ste e studio d a cuenta d e las transformaciones 

presentadas por las mujeres de las poblaciones que antes pertenecieron a la zona henequenera, 

al i ntroducirse a l trabajo i ndustrial e n “ El P arque de  I ndustrias N o C ontaminantes”, e n e l 

corredor Mérida-Progreso. El “quehacer” de las mujeres como fundamento importante de su 

función social, redefine su actividad en términos de roles preestablecidos en su comunidad. A 

partir del t rabajo maquilador, se construye una nueva identidad de género, como individuos 

que incursionan en el ámbito de lo público, con el objeto de continuar apoyando y aportando 

medios de subsistencia para el grupo al que pertenecen (Aguilar 1998: 166).  A sí mismo, el 

estudio d e Aguilar m uestra, en q ué f orma el  trabajo a salariado en  la f ábrica, llevó a l as 

mujeres a cambiar sus concepciones en torno a la reproducción, postergando la maternidad, lo 

que no era muy común en las comunidades rurales de la zona exhenequenera. El trabajo en la 

maquila or illó a  l as m ujeres a  c ontribuir e n e l ga sto f amiliar y a a lcanzar un gr ado de 
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autonomía, en relación con sus padres y/o cónyuges. Además se redefinieron roles en algunos 

de l os v arones, al  solidarizarse con su s m ujeres, después d e t omar co nciencia d e l as 

agobiantes j ornadas d e trabajo que  vi vían e n las m aquiladoras. De ah í que l os ho mbres 

coadyuven en las labores domésticas, a pesar de ser cuestionada su masculinidad por los otros 

hombres de su pueblo. 

Otros e studios c omo l os de  L uis A lfonso R amírez ha n a portado da tos relevantes al 

tema de las maquiladoras en Yucatán. Este autor resalta el papel de los empresarios locales en 

la IME y s u participación en la construcción de  los parques industriales y la infraestructura 

carretera ( Ramírez 2 006). A demás, el  au tor an aliza l os intereses p úblicos y  l as g anancias 

privadas y particulares que se manejaron desde la creación del puerto de Progreso en el siglo 

XIX. R esalta l as constantes am pliaciones y  r emodelaciones su fridas p or l os m uelles, para 

posibilitar la i mportación y  ex portación d e m ercancías co mo p arte d e l os mercados 

internacionales. E l a utor p resta esp ecial a tención a  la  modernización r eciente de l pue rto de 

altura y los i mpactos d e l a i nfraestructura p ara at raer cap ital ex tranjero q ue i nvierta en  l a 

industria maquiladora. 

A pesar del trabajo que se h a realizado por antropólogos en Yucatán, son escasas las 

investigaciones etnográficas que han abordado la observación en las fábricas, los cambios de 

vida de  l a gente, la cultura de l t rabajo, l a identidad l aboral y c ómo l as maquiladoras ha n 

modificado la dinámica socioeconómica y cultural de los pueblos rurales.  

El p resente est udio t iene en tre su s p ropósitos contribuir al c onocimiento de  e sta 

temática, inserto en la disciplina antropológica en particular, a través de analizar los procesos 

de c ambio c ultural qu e vi ve la po blación m aya de  la c omunidad r ural d e A cancéh, a l 

encontrarse incorporado a la globalización, a través de su trabajo en la industria trasnacional. 

Asimismo, se p retenden explicar p rocesos locales y  cómo se ar ticulan con los g lobales. En 

otras palabras, cómo una industria t rasnacional que opera en diversos lugares de l mundo se 

inserta en los municipios rurales de Yucatán.  

 

ORIGEN DEL ESTUDIO 

El interés por r ealizar e ste es tudio inició después de la el aboración de mi tesis de maestría. 

Ésta se r ealizó sobre la p roducción d e b ordados ar tesanales en  la lo calidad de K imbilá, 
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comisaría de Izamal, Yucatán, ubicada en la exzona henequenera. Se trata de una producción a 

domicilio de ropa “tradicional” (hipiles, ternos y blusas) dirigida al mercado local, turístico y 

nacional y realizado por mujeres de origen maya. Así mismo, dicha confección de bordados 

artesanales se basa en  los saberes ancestrales de la cu ltura maya.  Cabe aclarar que en  todo 

Yucatán se borda este tipo de ropa; sin embargo, Kimbilá se car acteriza por ser de las pocas 

localidades en donde toda l a población se encuentra inmersa en l a producción de  bordados, 

incluyendo el t rabajo d e l os va rones. E sto s e de be a  que  e l bor dado ha  r epresentado una  

alternativa económica p ara en frentar l a cr isis ag raria q ue su fre el  es tado d esde los añ os 

setenta. Como parte de los resultados del estudio, se observó y analizó la construcción de una 

cultura e identidad laboral que giraba en torno al bordado.8  

Como parte de la investigación, en Kimbilá se pudo detectar que los jóvenes (mujeres 

y hombres) dedicados al bordado se integraban a la maquiladora de  Izamal, que  queda a 10 

minutos de su localidad, para trabajar como obreros de esta industria. Por ello fue importante 

conocer qué pasaba con su cultura laboral al entrar a l a fábrica, cuáles eran los cambios que 

seguramente tendrían al insertarse a otras formas de trabajo industrial, en donde sólo armaban 

pantalones de m ezclilla, d ejando su cr eatividad m omentáneamente, p ara, en su s d ías d e 

descanso, r etomar el  t rabajo de l bo rdado. De ah í el  i nterés, por realizar u n est udio en  esa 

maquiladora, ya que el  “saber bordar” forma parte i ntrínseca del ser  mujer maya, y  el  h ipil 

como indumentaria tradicional ha constituido un elemento de identidad étnica (Garza, 2005). 

Sin embargo, después de que inicié las gestiones en la manufacturera para solicitar el permiso 

para r ealizar el  estudio en  l a p lanta d e I zamal, l a en cargada d el d epartamento d e r ecursos 

humanos me i nformó q ue l a m aquiladora se c onformaba por  dos  pl antas m ás, una  e n e l 

municipio de Tekax y otra en el de Acancéh. Y que era en esta última planta donde se centraba 

el área administrativa, por lo que había que ir a Acancéh a solicitar el permiso, ya que allí se 

encontraba la gerencia general.  

Posteriormente, d espués d e l a en trevista con el  g erente d e recursos h umanos, se me 

concedió l a au torización d e r ealizar l a i nvestigación en es a m anufacturera t rasnacional, s in 

embargo, el gerente me pidió que el estudio se l levara a cabo en Acancéh y no en Izamal, tal 

como fue mi interés original. De igual manera, me solicitó que el nombre de la manufacturera 

8 Para mayor información al respecto ver Garza (2005) “Identidad laboral y artesanías: El caso de las bordadoras 
de Kimbilá, Yucatán, UADY. 
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fuera confidencial, ya que cotizaban en la bolsa de valores, y no querían que por “alguna mala 

interpretación” bajaran las acciones de la empresa. Por lo anterior, y respetando el anonimato 

de l a maquiladora y de  l os i nformantes, a co ntinuación me r eferiré a e sta empresa co mo l a 

“Manufacturera de Acancéh”.  

Después d e m i v isita y  h aber r ealizado el  p rimer r ecorrido p or l a f ábrica, opté por  

acotar la investigación a los obreros y las obreras de este municipio que trabajaran en la planta 

de Acancéh. De hecho, me había interesado realizar un estudio comparativo entre trabajadores 

(as) d e am bas l ocalidades ( Acancéh y  K imbilá), p artiendo d e q ue, en el las se c omparten 

aspectos similares; en virtud de que habitan en la zona henequenera, los t rabajadores son de 

origen maya, pero con antecedentes laborales distintos, ya que en Acancéh, antes de la llegada 

de la manufacturera, la población contaba con ocupaciones de diversos sectores: agricultura, 

servicios, e incluso numerosos trabajadores y trabajadoras que se veían obligadas a laborar en 

otras maquiladoras en Mérida.  

Luego de haber realizado el  recorrido por la planta y hacer las primeras entrevistas a l os 

gerentes formulé las siguientes interrogantes: 

1. ¿Cómo o pera es a p lanta m aquiladora t rasnacional en  cu anto a su  o rganización 

empresarial, el  p roceso p roductivo, l as co ndiciones d e t rabajo, sal arios, 

prestaciones, turnos y otros? 

2. ¿Cuáles so n l as car acterísticas d e l os t rabajadores y  l as t rabajadoras d e l a 

maquiladora d e A cancéh en  cu anto a su s an tecedentes l aborales, edades, g énero, 

escolaridad, antigüedad y grado de bilingüismo?  

3. ¿Qué efectos tiene la maquiladora en estudio y cómo introyecta en sus trabajadores 

una “nueva cultura laboral” o cultura corporativa? 

4. ¿Qué pasa con l a cu ltura laboral de los t rabajadores en  general al integrarse a  la 

industria m aquiladora? ¿se c onstruye una  nue va cultura de  t rabajo a  pa rtir de  s u 

integración a la fábrica? Y si ello es así, ¿cómo podemos caracterizarla? 

5. ¿Se configura una identidad laboral entre los trabajadores y trabajadoras de origen 

maya, en la maquiladora estadounidense?   

6. ¿Cuáles son las diferencias entre los significados del trabajo en las obreras y los  

obreros? 



22 
 

7. ¿Las culturas e identidades laborales que se construyen en la maquiladora, llegan a 

trascender a la esfera familiar y comunitaria?  

De estas preguntas se desprendieron los siguientes objetivos: 

 

OBJETIVOS 

El objetivo general de  la investigación es, conocer y  analizar si  se co nstruye una cultura de 

trabajo e  i dentidad la boral entre l os trabajadores d e origen m aya que  trabajan en la 

manufacturera de Acanché y cómo influye dicho empleo en sus significados del trabajo en su 

vida familiar y en la localidad que habitan. 

 

Objetivos Particulares: 

I. Describir e l co ntexto so cial d e A cancéh d onde v iven l os t rabajadores y  

trabajadoras de l e studio y s u r elación c on el pa sado histórico, a sí c omo l a 

influencia de la fábrica estadounidense en la comunidad y viceversa. 

II. Explicar el funcionamiento y organización de la Manufacturera de Acancéh, el tipo 

de personal, su s j ornadas d e t rabajo, h orarios y p restaciones; p ara c onocer e l 

contexto o rganizacional y de  t rabajo e n e l que  s e e ncuentran l os empleados de 

origen maya, y poder explicar el proceso de construcción de su cultura e identidad 

laboral.  

III. Dar cuenta del tipo de cultura que se construye al interior de la fábrica y las formas 

de vida de los trabajadores, así como su impacto en otros integrantes de la familia.  

IV. Investigar los significados del trabajo maquilador en los obreros y obreras, y si se 

construye una identidad laboral en dichos trabajadores (as).  

V. Indagar las di ferencias e ntre l os significados de l t rabajo m aquilador e n l as 

trabajadoras y su diferencia con la de sus compañeros varones.  

 

METODOLOGÍA 

La investigación se abordó a través del ejercicio etnográfico, es decir, directamente en espacio 

de l a f ábrica y e n l a comunidad, con una  mirada antropológica de l t rabajo. Se entiende por 



23 
 

etnografía l a f orma co mo el  i nvestigador an aliza y  d escribe l os p rocesos so ciales en  f orma 

directa co n l os su jetos de est udio. E n o tras p alabras, “es tar al lí” i mplica d esarrollar u na 

capacidad reflexiva durante el trabajo de campo (Geertz, 1989). Dentro de las características 

de la etnografía se encuentra la observación, la descripción y la narración. Es a través de este 

tipo d e es critura co mo se d a cu enta d e los p rocesos estudiados, d espués d e i nterpretarlos y  

analizarlos.  

La investigación al ser etnográfica, se ubica en el paradigma metodológico cualitativo, 

ya que permite profundizar en el estudio de las acciones que tienen los actores sobre su propio 

trabajo en la maquiladora. Dicho de otro modo, el que la investigación parta de la concepción 

de que el trabajo tiene una dimensión simbólica, es decir, el trabajo es generador de sentido, se 

tomó en cuenta “el punto de vista” de los trabajadores entendidos como actores sociales.  

Así mismo, la Manufacturera de Acancéh, se abordó a través del estudio de caso. Esta 

forma d e h acer i nvestigación d ebe entenderse c omo el  an álisis y  co mprensión p articular d e 

una si tuación c oncreta, con o bjeto de d etectar e i dentificar p rácticas y  p rocesos cotidianos, 

locales e inmediatos, para luego realizar un análisis integrado y comprensivo del mismo. Es a 

través del estudio de caso como se puede percibir y profundizar, en los acontecimientos que 

ocurren en  un esp acio histórico y  so cialmente d eterminado co mo es la “Man ufacturera d e 

Acancéh” vinculada a p rocesos más amplios como la industria globalizada y su influencia en 

la vida local de una comunidad rural ubicada en el sureste mexicano.  

Además, el trabajo se llevó a cabo a través de la metodología reconstructiva que va del 

dato a la teoría y de la teoría al dato (De la Garza 1988). Con esto quiero decir que primero se 

realizó el trabajo de campo y pos teriormente se indagó sobre las concepciones teóricas, para 

posteriormente examinar los datos.  

Para el  an álisis d e l as i dentidades sociales, se r etomó la teoría d e l as i dentidades 

ocupacionales de la sociología francesa, ya que para comprender los significados del trabajo, 

el estudio se concentró en el rescate de las narraciones de los propios trabajadores a través de 

la r eflexión q ue el los realizan d e su s p ropias ex periencias l aborales, en  r elación a su s 

trayectorias de vida.  

En ge neral, l as he rramientas m etodológicas ut ilizadas en l a obs ervación d irecta, 

entrevistas a p rofundidad, est ructuradas y  se miestructuradas, as í co mo l a co nstrucción 
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biográfica de la vida de trabajadores y trabajadoras. La investigación se abordó en su primer 

acercamiento en 2008 a t ravés de entrevistas estructuradas en  l a planta de Acancéh con los 

gerentes y mandos medios ( ingenieros de  p roducción, ge rentes de  r ecursos hu manos y 

supervisoras de línea), quienes me explicaron la forma de operar de las plantas en sus distintos 

procesos de trabajo. Tuve la oportunidad de hacer varios recorridos con ellos a f in de contar 

con el mayor acopio de información.  

 
Personal administrativo Edad Estudios Lugar de 

procedencia 
Lugar dónde se 
realizaron las 

entrevistas 

Gerente general de Recursos 
Humanos de las tres plantas 

38 Administrador de 
Empresas 

Ciudad de México Planta Acancéh 

Gerente de producción planta 
Izamal 

42 Ingeniero Industrial Nicaragua Planta Izamal 

Jefa de recursos humanos de las 
tres plantas 

34 Administración de 
empresas 

Ciudad de México Planta Acancéh 

Jefe de producción la planta de 
Acancéh 

32 Ingeniería 
Industrial 

Ciudad de México Planta Acancéh 

Jefe del área de empaque 28 Ingeniería 
Industrial 

Torreón, Coahuila Planta Acancéh 

Superintendente de producción 31 Ingeniería 
Industrial 

Mérida, Yucatán Planta Acancéh 

Encargada de seguridad 39 Bachillerato Ciudad de México Planta Acancéh 

 

Como he rramienta m etodológica f ue i mportante la exploración de l as bi ografías o 

historias de  vi da de  d oce obr eros y oc ho ob reras e n s us pr opios hoga res, de bido a  que  

explicaban sobre su s a ntecedentes l aborales a ntes d e i ngresar a l a e mpresa, así  co mo su s 

experiencias e n l os pr ocesos pr oductivos, e n e l a prendizaje de l of icio y l a o pinión y 

significados que tiene para ellos el trabajo en la fábrica. Las primeras entrevistas las obtuve a 

través del apoyo de la Presidencia Municipal.  

Posteriormente, l os entrevistados, e n su  m ayoría, f ueron el egidos a l az ar. P ara tales 

fines utilicé la técnica conocida como “bola de nieve”, en donde los mismos trabajadores me 

informaban sobre l a ge nte d e A cancéh, que t rabajaba e n l a maquiladora y que  e n muchos 

casos e ran sus v ecinos y /o parientes. E sta t écnica, es un  pr ocedimiento no de scriptivo o  

estadístico, que permite una muestra en el plano de las relaciones socioculturales. Es decir, “se 

entrevista a  un número indeterminado de personas hasta e l momento en que el investigador, 
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inmerso en el proceso de acopio y análisis de la información, que corren paralelos, considera 

que ha  a lcanzado un punt o ópt imo de ‘saturación de  conocimientos’, en ese momento se da 

por f inalizada l a e ncuesta” c omo a firmó S an M iguel ( 2000:296). D entro d e l os c riterios de  

selección de los entrevistados, se procuró que fueran mujeres y hombres de diferentes edades 

y que laboraran en la manufacturera de Acancéh. 

En 2008 se realizaron 12 entrevistas (6 trabajadores y 6 trabajadoras) 

Trabajadores y 
trabajadoras 

(puesto) 

Edad Antigüedad Antecedentes 
laborales previos a 

la maquila 

Otras 
ocupaciones 
aparte de la 
maquiladora 

Lugar donde se 
realizaron las 

entrevistas 

Operador 

Control de calidad 

27 5 años Dependiente de 
comercio (abarrotes) 

en Acancéh 

Ninguno Casa de un 
trabajador de la 

planta de Acacnéh 

Operador de 
máquinas 

42 8 años Mecánico Mecánico Casa de un 
trabajador de la 

planta de Acancéh 

Operador del área 
de reparación 

24 5 años Estudiante de 
Bachillerato 

Ninguno Domicilio del 
trabajador 

Operador del área 
de reparación 

27 7 años Músico Músico Tienda de uno de 
los trabajadores 

Exsupervisor de 34 11 años (trabajó 
en la 

maquiladora) 

Bachillerato Trabaja en su 
tienda de 
abarrotes 

Tienda de uno de 
los trabajadores 

Operadora de partes 
chicas 

29 7 años Empleada de una 
maquiladora en 

Mérida 

Ama de casa Domicilio de la 
trabajadora 

Operadora del área 
de compostura 

49 5 años Costuraba en su casa Ama de casa Domicilio de la 
trabajadora 

Supervisora de 
calidad 

32 8 años Estudiante de 
bachillerato 

Trabaja en su 
propia tienda de 

abarrotes 

Tienda de la 
trabajadora 

Operadora de partes 
chicas 

36 7 años Venta de pasteles en 
su domicilio 

Ama de casa Domicilio de la 
trabajadora 

Operadora de 
reparación 

24 5 Estudiante de 
bachillerato 

Ama de casa Domicilio de la 
trabajadora 

Operadora del área 
de etiquetado 

23 1 año Estudiante de 
bachillerato 

Empleada de 
salón de belleza 

Domicilio de la 
trabajadora 

Operadora del área 
de costura 

24 3 años Maquiladora en 
Mérida 

Ama de casa Domicilio de la 
trabajadora 

 

El segundo t rabajo de  campo, fue en 2009, y é ste consistió en l a observación de  l as 

fiestas y  ce remonias r eligiosas d e Acancéh ( Semana S anta), p ara conocer m ás allá d e l a 

cotidianeidad de  l a pobl ación. E n est e escen ario se co ntinuaron realizando e ntrevistas 
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estructuradas y  sem iestructuradas, a sí co mo más b iografías en  l as p ropias v iviendas d e l os 

trabajadores. En esta etapa se realizaron ocho historias de vida a seis operarios y dos operarias, 

cuyos cónyuges trabajaran en la maquiladora; con el propósito de conocer si los trabajadores 

han introyectado los valores de la cultura corporativa fomentada por la empresa, sustentada en 

su i dentificación con l a m isma, y s i h an c onstruido una  c ultura l aboral. L as e ntrevistas 

realizadas e n su s d omicilios m e p ermitieron conocer l os esp acios d onde h abitan y  su s 

condiciones de vida. 

Entrevistas en 2009 (6 trabajadores y 2 trabajadoras) 

Trabajadores y 
trabajadoras 

(puesto en la 
maquila) 

Edad Antigüedad 
en la 

maquiladora 

Antecedentes 
laborales previos a 

la maquila 

Otras 
ocupaciones 
aparte de la 
maquiladora 

Lugar dónde se 
realizaron las 

entrevistas 

Operador de 
planchas. 

30 12 Ninguno Venta de 
zapatos por 

catálogo 

Casa del trabajador 

Operador del área 
de reparación 

28 11 Músico Oficinas del 
municipio y es 

músico 

Casa del trabajador 

Operador del área 
de reparación 

32 8 Empleado de 
comercio 

Mesero Casa del trabajador 

Operador del área 
de planchado 

38 11 campesino Mesero Casa del trabajador 

Operador del área 
de planchado 

42 6 años Vigilante de la 
Coca Cola y del 
Museo de Arte 

Moderno de Mérida 

Ninguno Casa del trabajador 

Operador del área 
de costura 

35 10 años Obrero en una 
maquila de Mérida 

Taxista Casa del trabajador 

Operadora del 
área de etiquetado 

34 10 Ama de casa y 
empleada 
doméstica 

Ama de casa Casa de la 
trabajadora 

Operadora del 
área de costura 

27 6 Ama de casa Ama de casa Casa de la 
trabajadora 

 

En total se realizaron 20 entrevistas a profundidad reconstruyendo las historias de vida 

o biografías. 
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ESTRUCTURA DE LA TESIS 

El trabajo se compone de cinco capítulos. En el primero se exponen los referentes teóricos. Se 

discuten los conceptos que sostienen las hipótesis que se d efienden en esta investigación: 1) 

“Los t rabajadores y  t rabajadoras d e l a m aquiladora c onstruyen s u c ultura de  t rabajo, c omo 

parte de un proceso de apropiación y resignificación de elementos culturales aprendidos en la 

fábrica, co mbinados c on el ementos cu lturales d e o rigen”. L a o tra hipótesis es  q ue “L os 

trabajadores y t rabajadoras c onstruyen una  i dentidad l aboral a l i nterior de l a m anufacturera 

por compartir una cultura de trabajo basada en los saberes productivos, un lenguaje laboral y 

un origen común”.  

Se puntualizan los p lanteamientos s obre la g lobalización, c ultura, t rabajo y o tras 

categorías que han estudiado a las empresas contemporáneas. Se hace un recuento del uso del 

concepto de cultura obrera en México y el debate que se estableció en torno a él, en la década 

de los ochentas, así como la propuesta de utilizar el concepto de culturas de trabajo acuñado 

en la década de los noventa. Además se definen los conceptos de identidad, identidad laboral y 

la i mportancia d e r etomar el  g énero, p ara p oder en tender l as d iferencias en  cu anto a l os 

significados que tienen mujeres y hombres en torno al trabajo.  

En e l s egundo c apítulo se d escribe la l ocalidad de  A cancéh e n donde  ha bitan los 

actores sociales de este estudio: los trabajadores y las trabajadoras de la fábrica. Se expone su 

historia ligada a l a cultura maya ancestral, sus transformaciones a r aíz de la instalación de la 

Manufacturera y s u r elación c on l a c iudad, c omo pa rte de  l o que  s e c onoce c omo “ nueva 

ruralidad”. E ntiéndase por  nueva ruralidad l a r elación c otidiana que e n materia de  trabajo, 

comercio y servicios tienen las poblaciones rurales con la ciudad y viceversa, la ciudad con las 

poblaciones r urales. S in e mbargo, c abe m encionar que  el c oncepto de nue va r uralidad e s 

mucho más a mplio. T iene que  ve r c on l as t ransformaciones oc urridas e n e l c ampo, e n l a 

pluriactividad a cau sa de l a reducción n otable d e l as a ctividades ag rícolas, as í como e l 

aumento d el t rabajo asalariado y l a m igración a l os escen arios u rbanos e  i ncluso 

internacionales (Kay, cfr. Bretón, 2007:132).  

En e l te rcer capítulo, s e explican las características de l a empresa como corporación 

mundial y l a c ultura c orporativa, c on un di seño de  pol íticas empresariales a  ni vel 
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internacional, que transmiten u na ser ie d e v alores y  s ignificados q ue t ienen que  ve r c on e l 

mundo del trabajo. Se describe además la fábrica de Acancéh, ya que es importante abrir un 

espacio para esclarecer cómo se encuentra el proceso de trabajo, por ser el ámbito en donde 

interactúan los trabajadores y trabajadoras que intervienen directamente en la producción, con 

otros empleados de la empresa. Además de ser el  lugar en  donde la t rasnacional fomenta la 

cultura e identidad corporativa.  

En el cuarto capítulo se explora cómo se construye la cultura de trabajo al interior de la 

manufacturera. P ara e llo se d escribe el  f omento d e la cultura co rporativa p or p arte de l a 

empresa y la forma cómo los trabajadores se apropian de aspectos aprendidos en la fábrica y 

los r esignifican c on s us e lementos c ulturales pr opios. E sto, c on el pr opósito de  exponer el 

porqué, los trabajadores y  t rabajadoras d e l a m aquiladora construyen s u pr opia c ultura de  

trabajo. 

En el quinto capítulo se responde a una de las preguntas centrales de la investigación, 

si es en la manufacturera donde se construye una identidad laboral entre los trabajadores y las 

trabajadoras; cuáles son sus significados del trabajo, y las diferencias existentes por género.  

Finalmente, se exponen las conclusiones de este estudio.  
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CAPÍTULO I 

 

GLOBALIZACIÓN, CULTURAS E IDENTIDADES EN EL TRABAJO: 

APROXIMACIONES TEÓRICAS 

 

En este capítulo se detallarán los conceptos que sirven como herramientas teóricas, guías para 

abordar el estudio de la cultura de trabajo e identidad laboral de los obreros y obr eras de la 

manufacturera en Acancéh. Se dilucidan los planteamientos sobre la globalización, empresa, 

red, c ultura, tr abajo, i dentidad l aboral y  o tras c ategorías q ue h an est udiado a l as em presas 

contemporáneas, de acuerdo a autores clásicos como Wallerstein (1982), Larsh y Urry (1998) 

y C astells (2006). T ambién, se h ace u n r ecuento d el u so d el co ncepto d e cu ltura en  l os 

estudios e mpresariales, así c omo e l c oncepto d e c ultura d e t rabajo que  pr opone un a f orma 

distinta de abordar l a cu ltura que se  cr ea al  i nterior de l os cen tros laborales, a través de l a 

propuesta d e L uis R eygadas ( 2002a). E n c uanto a  la c ategoría de i dentidad l aboral, se 

manifiesta la manera cómo se ha utilizado en los análisis de las maquiladoras. Retomando la 

propuesta de Dubar para explicar las nuevas identidades ocupacionales que se construyen en 

los centros laborales contemporáneos.  

A c ontinuación se ex pone en t érminos muy ge nerales, c ómo se e ntiende la 

globalización económica que se vive hoy e n día, el modelo económico y político neoliberal 

que apoya su desarrollo y la relación con los ámbitos locales.  

 

GLOBALIZACIÓN, MUNDIALIZACIÓN Y ÁMBITOS LOCALES  

La economía contemporánea globalizada o mundializada, será analizada por diversos autores 

en l as ci encias so ciales, en tre l os m ás r epresentativos se ubican l os de Wallerstein ( 1982), 

Larsh y U rry ( 1998) y Castells ( 1999). E stos autores h an acuñado di ferentes concepciones 

para ex plicar l a eco nomía a n ivel m undial: “ economía-mundo”; “ capitalismo t ardío”, 

“capitalismo desorganizado”; sin embargo, han concluido que el sistema económico actual es 

único y exclusivamente del sistema capitalista en su fase de mundialización. 



30 
 

Immanuel Wallerstein ( 1982) es uno de  los pi oneros en e studiar l as realidades 

mundiales. Este au tor s eñala q ue l a eco nomía mundial es u n si stema social q ue t iene u na 

lógica i nterna y s e mantiene e n u n pr oceso c íclico de  e xpansión y c ontracción. E l sistema 

capitalista está i nscrito en  u n si stema mundial ( sistema-mundo), cuyas car acterísticas 

estructurales son la especialización geopolítica de la producción, la extracción e intercambios 

de ex cedentes, el  so metimiento d e l os est ados-nación a las r eglas d e l egitimación d e l a 

economía t rasnacional, basada en u na úni ca d ivisión i nternacional de l t rabajo. P ara d icho 

autor, la estructura del sistema-mundo, se rige por la lógica global del capitalismo y por tanto, 

se genera la desigualdad económica y política entre naciones, propiciando la heterogeneidad y 

la distribución desigual de los beneficios económicos. En el centro del sistema se s itúan las 

naciones con u na p osición h egemónica, y  en  l a p eriferia y sem iperiferia, las regiones d el 

mundo subyugadas.  

Para d efender su  t eoría, el  i nvestigador r ealiza u n v asto análisis h istórico d e los 

procesos e conómicos poni endo e n e videncia l a he terogeneidad d e opor tunidades, y 

limitaciones ge neradas por  e sta e conomía-mundo. T anto l os pa íses c entrales como l os 

periféricos (en d onde s e si túa a  M éxico y  o tros p aíses d e A mérica L atina) es tablecieron 

contactos a través de los circuitos comerciales.  

En cuanto a  la esfera política, Wallerstein af irma que las economías-mundo cuentan 

con m últiples est ados, unos m ás f uertes, o tros m ás d ébiles, p ero en t odos los caso s, su 

soberanía se  en cuentra s upeditada p or l as m ismas i nterconexiones d el s istema q ue siempre 

limitan su autonomía (Wallestein 1982). Esto significa que el poder económico determina las 

relaciones p olíticas en tre n aciones y e n c onsecuencia, no  ha y pos ibilidad de  e quidad e n 

ningún plano de la esfera social. 

Por ot ra pa rte, L arsh y U rry (1998) pr oponen una significación diferente; e l d e 

“capitalismo d esorganizado”, p ero co inciden co n W allerstein a l definir las m ismas 

características de la economía global. Los citados autores señalan que el sistema económico y 

el s ocial q ue c onocemos c on e l no mbre de  gl obalización, t iene e ntre s us pr incipales 

características cam bios basados p rincipalmente en  d os el ementos esen ciales: el  desarrollo 

científico-tecnológico y los medios de comunicación, especialmente la informática. 
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Para estos autores, la economía capitalista actual se car acteriza por ser una economía 

“desorganizada”. A hora, l as gr andes i ndustrias se e ncuentran di vididas en d istintas ár eas o 

espacios te rritoriales. A  d iferencia del c apitalismo in dustrial “ organizado” q ue a nalizó la  

teoría marxista, en donde la producción y la fuerza de trabajo se concentraban en fábricas y en 

localidades, en dónde éstas reorganizaban la vida local (Larsh y Urry, 1998). 

El estudio realizado por B outillier y C astilla ( 2011) e xplica la  tra nsformación d el 

capitalismo basándose en la empresa de corte fordista vertical y su tránsito hacia la firma-red 

(horizontal) que c omanda l a e conomía mundial y r epliegue d el E stado, cediendo al  cap ital 

accionario l a c onducción de  l a e conomía m undial. E llo se a puntala c on e l d esarrollo de  l a 

tecnología, la i nformática y l os m edios de  comunicación q ue ha cen po sible f ragmentar l as 

fases de  los pr ocesos p roductivos por el o rbe, m ientras la f irma co ntrola d esde s us p aíses 

centrales los aspectos estratégicos como el diseño, coste, etc.  

Por ello, la tendencia de la economía hoy día es desplazar a las empresas por distintos 

lugares de l pl aneta. A lgunos a utores l a de nominan “acumulación f lexible”. A demás, l a 

concentración de cap ital ya no se e ncuentra en  manos de unos cuantos cap italistas, sino en 

muchos que  pueden comprar y ve nder acciones en los mercados de  valores de l mapamundi 

(Castells 1999). Como parte de las características de la acumulación flexible emergen nuevos 

sectores d e producción, cam inos d e ser vicios financieros, m ercados e i ndustrialización d e 

ensambles en distintas regiones del mundo.  

En est e si stema eco nómico “d esorganizado” d e “acu mulación f lexible”, l os objetos 

mercantiles se rig en p or d istintos f actores; e l valor e stético (d iseño) y  e l re conocimiento 

social, son los elementos principales. Este proceso es entendido como reflexividad estética o 

hermenéutica. Por ejemplo, ahora un automóvil o una  prenda de vestir, ya no s e valora sólo 

por s u t iempo de  t rabajo s ocialmente ne cesario pa ra l a p roducción, así c omo l a of erta y  

demanda; sino por el valor agregado que los diseñadores le imprimen a las mercancías. A esto 

se le añade la publicidad a través de los medios de comunicación que contribuyen activamente 

al incremento del valor de las mercancías. 

Es así  como el  sistema capitalista actual, se encuentra a lo largo y ancho de planeta. 

Particularmente, la industria se instala en diferentes países, obteniendo materiales igualmente 

de di stintas r egiones y  c ontratando pe rsonal de di versos or ígenes c ulturales. S i bi en, l os 
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capitales han llegado a un sinnúmero de lugares y se ha generado empleos, no ha favorecido a 

países como México, ya que la desigualdad social se incrementa día con día, debido a que las 

ganancias no son reinvertidas en el país. 

A c ontinuación s e a bre un e spacio pa ra c omprender cómo l os acontecimientos 

globales se insertan con los locales.  

 

LO GLOBAL Y LO LOCAL 

Los e studios antropológicos han ut ilizado la noción de gl obalización, para e xplicar lo s 

procesos a nivel g lobal que  i nciden e n l o local, ha ciendo f uertes críticas a l a po stura qu e 

sostiene q ue l a g lobalización su rge en  las últimas d écadas co n u na t endencia a la 

homogeneización c ultural, l a c ual ha si do am pliamente cr iticada, p ues n o se t omaban en  

cuenta los aspectos locales, esencialmente los contextos socioculturales que lo influyen.  

Por l o t anto, l as gr andes c ontribuciones de  los e studios s obre gl obalización, s on 

aquellos que parten de los análisis locales y cómo se articulan con los globales. En este orden 

conceptual, la cultura es entendida como diversa, y a  pesar de reconocer la tendencia de  su 

homogeneización como consecuencia de la lógica del capital y de los avances en los medios 

de c omunicación, c ada gr upo s ocial pr esenta pa rticularidades que  l os ha ce di versos y  

multiculturales.  

Kearney recupera l a p ropuesta del “sistema mundo” de Wallerstein para razonar los 

cambios ocurridos en la economía contemporánea. Este autor coincide en que la globalización 

conlleva un e spacio multidimensional c on subespacios di scontinuos, s in f ronteras y  

compenetrados. Ello conduce a movimientos incesantes de personas, información, símbolos, 

capital y  bienes, en espacios t rasnacionales, que trascienden la jurisdicción del poder de los 

estados p ero se co ncretizan en  l as l ocalidades. K earney af irma q ue l o g lobal si empre y  

únicamente existe a nivel local (Kearney, 2000:218).  

Con b ase en est a d iscusión se h ace énfasis en  q ue ambos co nceptos: el  de 

mundialización y de gl obalización, pe rmiten e ntender e l f uncionamiento de  l as s ociedades 

actuales. E l p rimero se r efiere al d esarrollo eco nómico y  el  segundo a procesos 

socioculturales. C abe señalar q ue Wallerstein, ex plica, d esde u na p erspectiva h istórica, l a 
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importancia de l a eco nomía cap italista en  el  t ejido d e las n aciones a n ivel g lobal, l a 

desigualdad e ntre n aciones y e ntre l os di stintos grupos sociales. E l s egundo, e l de  l a 

globalización f acilita el  an álisis, r eferente a l os su cesos l ocales a rticulados a l os procesos 

globales tal y como lo plantea Kearney.  

Se c oincide con l os au tores ci tados en  cu anto a q ue l a g lobalización no ap arece a 

finales del siglo XX, sino que es producto de un proceso histórico de internacionalización del 

capital. A simismo, se  suma a l a p erspectiva que  averigua la di versidad c ultural, como 

inherente a la globalización, que se contrapone a la visión que afirma, que ésta, conduce a la 

homogeneización de  l a c ultura. E n e sta línea de  a rgumentación, l os di ferentes gr upos 

socioculturales que componen los Estado-nación constantemente entran en contradicción, se 

adaptan, resisten y se reconfiguran, como producto de los procesos de cambio generados en el 

ámbito globalizado.  

Para co mprender m ejor có mo f unciona l a g lobalización, es d ecir, la eco nomía 

internacionalizada, se abre un espacio para explicar el papel que juega el neoliberalismo en el 

proceso de globalización. 

 

GLOBALIZACIÓN Y NEOLIBERALISMO  

La g lobalización se  e ncuentra l igada est rechamente al  n eoliberalismo. E ntiéndase por 

neoliberalismo, siguiendo a H arvey ( 2007) l a pol ítica a doptada por  distintos pa íses pa ra 

impulsar el  l ibre comercio a n ivel internacional. Entre las principales características de este 

modelo se encuentran, según e l autor, l a adopción de  po líticas por  parte de l Estado pa ra el 

intercambio comercial y el f lujo de capital a  nivel internacional. Para ello, es necesario que 

los p aíses a bran su s f ronteras al c apital ex tranjero; f omenten el  libre co mercio; o frezcan 

facilidades para el libre mercado, la libre empresa y proporcionen el marco legal que permita 

la in ternalización d el c apital y  la  li bertad d e e mpresa d el individuo (Harvey 2007: 8-9). E l 

mismo autor se refiere al neoliberalismo de la siguiente manera: 

[…] e l n eoliberalismo e s, a nte to do, u na te oría d e p rácticas p olítico-económicas l a 
cual señala que la mejor manera de promover el bienestar del ser humano, consiste en 
no restringir el libre desarrollo de las capacidades y de las libertades empresariales del 
individuo, dentro de  un m arco institucional caracterizado por derechos de propiedad 
privada, fuertes mercados libres y libertad de comercio. (Harvey 2007:8-9).  
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Así b ien, el  p apel d el Estado n eoliberal, e s cr ear y  p reservar el  m arco i nstitucional 

para el desarrollo de estas prácticas; garantizar la calidad y la integridad del capital; vigilar y 

controlar las est ructuras l egales, m ilitares y  p oliciales p ara aseg urar l a p ropiedad p rivada 

(Harvey, 2007:8-9). Es importante señalar, que el neoliberalismo echa mano de instituciones 

internacionales como el Fondo Monetario Internacional (FMI), el Banco Mundial (BM) y la 

Organización Mundial del Comercio (OMC) para regular el mercado y las finanzas a escala 

global (Harvey, 2007:9). 

Como teoría, e l neoliberalismo intuye al Estado, como el facilitador del gran capital 

para l as i nversiones. P rincipalmente en  aq uellos ám bitos susceptibles p ara cr ear n uevos 

mercados. Y a sea p orque l os r ecursos so n propiedad d e l a n ación, o  l os se rvicios se 

encuentren bajo l a ad ministración g ubernamental, co mo es el  caso de l a ed ucación, l a 

atención sanitaria y la seguridad social.  

Por e l c ontrario, el E stado ne oliberal de be r educir s u intervención e n c uanto a  

beneficios sociales. A diferencia del “Estado benefactor”, quien asumía la responsabilidad del 

“bienestar social”, asegurando los servicios educativos, de salud, vivienda y retiro. El Estado 

neoliberal gestiona l as libertades que r esponden a l os i ntereses de l a p ropiedad privada, l as 

empresas, las compañías multinacionales, y el capital financiero (Harvey, 2007:14).  

El n eoliberalismo c omo d octrina e conómica y política f ue a doptado por  di ferentes 

países a p artir de la década de los setenta. Inglaterra y  Estados Unidos fueron l as p rimeras 

naciones q ue l o aco gieron. C oncibieron el  neoliberalismo co mo est rategia p ara en frentar l a 

crisis eco nómica g enerada por l a e conomía ha cia e l interior de  l os p aíses, por  e jemplo e n 

México la política eco nómica d e su stitución d e i mportaciones.9 Las razones er an l a 

sobreacumulación de capital y e xceso de producción de mercancías; imposible de vender al 

interior de los estados nacionales, debido a los bajos salarios de la clase trabajadora.  

Además, el  g ran cap ital n ecesitaba l a m ano d e o bra más b arata d e l os p aíses 

subdesarrollados, o e n vías de desarrollo. Poco a poco se fueron sumando distintos países a 

9 Para m ayor i nformación s obre c ómo e l n eoliberalismo e nfrentó l a c risis e conómica c omo r esultado de  l a 
política económica de sustitución de importaciones véase (Harvey 2007 y De la Garza, 2001). 
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este nuevo si stema económico, c onvirtiéndose e n un modelo he gemónico, pr oliferando a  

escala mundial (Harvey, 2007:10).  

Con la  a dopción d el n eoliberalismo p or d istintos p aíses s e l ogró re organizar e l c apitalismo 

internacional ( Harvey, 2007:125-126). S e c onvirtió e n un pr oyecto p olítico p ara f acilitar l a 

acumulación de capital y restaurar las élites económicas.  

No obstante, la distribución de la riqueza se agudizó aún más. La globalización con el 

neoliberalismo permitió la concentración de inmensas riquezas en manos de pocos capitalistas 

tanto en países como Gran Bretaña, Indonesia y  México (Harvey 2007:  125-126). Entre las 

acciones q ue se r ealizaron p ara p romover el  n eoliberalismo a n ivel i nternacional f ue el  

“Consenso d e Washington”. S e l e l lamó d e esta m anera a u na ser ie d e m edidas d e 

estabilización y ajuste de las economías respecto a las cuales, determinadas instituciones con 

sede en Washington -mayormente el FMI y el BM, así como el gobierno y la Reserva Federal 

de Estados U nidos-, pa recían t ener un c onsenso s obre s us ne cesidades. E l concepto f ue 

acuñado por el economista británico John Williamson en un artículo publicado en 1989. En 

términos generales, el entonces nuevo ideario apostaba por un paquete conjunto de políticas 

económicas c omo: l a l ucha c ontra e l dé ficit p úblico po r l a ví a de  r educción de l gasto, l as 

reformas para reducir la  p rogresividad impositiva, la  p rivatización de empresas públicas, la  

liberación del comercio y de los mercados de capitales a nivel internacional, la minimización 

de l as co ndiciones a l a en trada d e i nversión e xtranjera d irecta y  l a d esregulación d e l os 

mercados la borales in ternos, e ntre otras. E stas m edidas ju egan u n p apel importante p ara 

integrar a l os países de América Latina a l modelo neoliberal y  con el lo, en frentar la deuda 

externa y presentar un modelo de desarrollo sostenido (Casilda, 2004).  

Fue e n l a d écada de  19 90 y c on b ase e n e l “ Consenso de  W ashington” c uando e l 

presidente de Estados Unidos Bill Clinton y  e l canciller Tony Blair de Inglaterra a firmaron 

“ahora todos somos l iberales”. Esta declaración reflejaba la adopción del modelo neoliberal 

por distintos países, pero no de manera igualitaria. Las diferencias se relacionan con distintas 

formaciones so ciales, t radiciones h istóricas, d esarrollo g eográfico, f uerzas p olíticas, 

tradiciones históricas, pa ctos i nstitucionales e xistentes, que  s irvieron e n s u c onjunto pa ra 

visualizar cómo se produjeron los procesos de neoliberalización. (Harvey, 2007:19-20).  
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Asimismo, el ne oliberalismo t riunfó e n e l á mbito i deológico. D e a hí que  muchos 

países lo hayan asumido como la mejor opción para el desarrollo. Siguiendo a Harvey: 

El ne oliberalismo s e ha t ornado he gemónico c omo f orma de  di scurso. P osee 
penetrantes efectos en los modos de pensamiento, hasta el punto de que ha llegado a 
incorporarse a la forma natural en que muchos de nosotros interpretamos, vivimos y 
entendemos el mundo (Harvey, 2007: 9). 

 
Sin embargo, no se puede hablar de un Estado neoliberal generalizado, a pesar de las 

características q ue l o d efinen. F rente a u n co nflicto, e l E stado neoliberal t ípico t endrá que  

privilegiar un clima óptimo para las empresas frente a los derechos colectivos (y la calidad de 

vida d e la f uerza d e t rabajo), o  f rente a la capacidad d el medio a mbiente p ara regenerarse 

(Harvey 2007:76).  

Parte d e la s p olíticas del E stado n eoliberal se en cuentran en la r educción de  

inversiones, di sminución de  regulaciones e n la e conomía, l a pr ivatización d e e mpresas e  

instituciones gube rnamentales, l a adopción de  p olíticas o rtodoxas de  a juste que  reducen l a 

intervención e conómica d el E stado a l os circuitos m onetarios (De l a G arza, 2 001: 1 60). 

Siguiendo al mismo autor: 

(…) La intervención de los Estados es ah ora a través de políticas salariales que han 
tenido a mantenerlos por debajo de la inflación y en su apoyo a la flexibilidad de los 
mercados d e t rabajo, q ue i mplica m uchas v eces el  co mbate o  so metimiento d e l os 
sindicatos (Wannoffel, cfr. De la Garza 2001:168). 

 
El neoliberalismo trae consigo la tendencia a desaparecer los sindicatos, ya que de esta 

manera resuelve la necesidad que t ienen los capitalistas de estar l ibres de cualquier presión 

por pa rte d e l os t rabajadores. P ara e vitar di cha pr esión, e l t rabajo s e va  c onvirtiendo e n 

flexible, es decir, por contrato, en donde se puede despedir al trabajador cuando el patrón así 

lo requiera. Siguiendo a De la Garza, “los procesos de trabajo llevan esta conflictividad a las 

instituciones de  r egulación del c onflicto obr ero pa tronal ( códigos de l t rabajo, s istema de  

regulación social, contratación colectiva) buscando su flexibilidad” (De la Garza, 2001:160-

161).10 

10 Al menos e n M éxico s e r ompieron l os p actos e ntre l os s indicatos y  e l E stado c uando é ste y a no q uiso 
continuar c on el c orporativismo que  había tenido posterior a  l a r evolución m exicana y l as c onquistas de  l os 
trabajadores se vinieron afectados (De la Garza, 2001:159-160) 
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Para Harvey, l a mayoría de  l os Estados que  a sumieron e l modelo neoliberal, lo han 

hecho sólo parcialmente. Es decir, no tiene los mismos efectos para todas las naciones; a pesar 

de ad optar l as m ismas acc iones co mo l a f lexibilidad en  l os m ercados l aborales; la 

desregulación d e l as o peraciones financieras; l a p rivatización d e se ctores d e p ropiedad. 

Ejemplo de ello es R usia, posterior a l a Unión Soviética. Las naciones del t ercer mundo, a  

pesar de  ha ber t omado las pol íticas ne oliberales, n o t ienen el  mismo e fecto q ue l os p aíses 

desarrollados (Harvey, 2007: 95-96).  

En México la política neoliberal ha jugado un papel importante en la expansión de la 

industria m aquiladora de e xportación ( IME). L a l ibertad de  c omercio y de  i nversión 

extranjera facilitó a los corporativos internacionales para insertarse en el país buscando mano 

de o bra b arata p ara l as maquiladoras. E l modelo n eoliberal en  Méx ico t iene d os f echas 

importantes: el tratado de 1986 con Estados Unidos y la firma del TLCAN en 1994. Por ello 

importante reiterar, que la i ntroducción d e cap ital ex tranjero se r ealizó d esde 1 965 co n el  

programa i ndustrial m aquilador f ronterizo. A sí, e n l a dé cada de  l os nove nta, l a pol ítica 

económica se v incula al  esf uerzo d e l as e mpresas t rasnacionales p ara l ograr m ayor 

competitividad. Éste se refleja en la expansión de la industria maquiladora. Por otro lado,  la 

producción industrial d e cap ital n acional s e co ncentra en  el cen tro d el p aís, a sociada a l a 

industria m anufacturera est ablecida en  l a ép oca de l a pol ítica e conómica de  s ustitución d e 

importaciones. P ero, al  p arecer, d esgraciadamente el  m odelo n eoliberal i mpulsado p or 

México, s e ha car acterizado p or u na cr eciente dependencia d e l a eco nomía m exicana a l a 

expansión de l as f irmas t rasnacionales, principalmente est adounidenses en  las zo nas 

fronterizas.   

Para pode r e ntender  porqué una manufacturera t ransnacional se ubica en  u na 

población rural del estado de Yucatán, es necesario explicar las características de la industria 

globalizada e n relación a l as g randes co rporaciones y  f irmas a n ivel g lobal o rganizadas y  

apoyadas a  t ravés d e redes, i ntegradas p or d iversos socios acci onistas, d irigida p or l os 

gerentes y buscando incesantemente materias primas y mano de obra barata en países en vías 

de desarrollo. 
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LA INDUSTRIA MUNDIALIZADA: DE LA GRAN EMPRESA A LA FIRMA RED 

Para explicar porqué la manufacturera de Acancéh se insertó en Yucatán, es necesario señalar, 

que se debe a  l a expansión industrial a  n ivel mundial, con el propósito de  obtener mayores 

ganancias. En otras palabras, las empresas multinacionales se expanden en busca de materias 

primas y mano de obra barata en los países del tercer mundo.  

Siguiendo a  C astells ( 1999) l a ex pansión se d ebe a l a n ecesidad d el cap ital d e 

distribuir s us pr oductos y  su elaboración por  todo e l m undo. E sto s e or iginó e n l a crisis 

económica de 1970, l a cual orilló a cambios productivos importantes. Durante esta época, se 

inició un p roceso de  r eestructuración e ncabezado por  e mpresas y gobi ernos a  t ravés de  la 

desregulación, l a pr ivatización y l a descomposición del c ontrato s ocial e ntre e l c apital y  la  

mano de obra, en la que se basó el modelo de crecimiento anterior y estableciéndose el Estado 

neoliberal.  

Como parte de esta restructuración productiva, se realizaron reformas institucionales y 

de gestión empresarial para conseguir cuatro metas: 1) profundizar en la lógica capitalista de 

búsqueda de beneficios de las relaciones capital-trabajo; 2) in tensificar la productividad del 

trabajo y el c apital; 3)  globalizar l a pr oducción, c irculación y m ercados, a provechando l a 

oportunidad de  c ondiciones m ás v entajosas pa ra obt ener beneficios e n t odas pa rtes; y 4)  

conseguir e l a poyo e statal pa ra e l aumento de  l a pr oductividad y  c ompetitividad de  las 

economías nacionales (Castells, 1999).  

En la actualidad, la gran empresa se d esarrolla en el  ámbito internacional integrando 

todas las et apas d e p roducción, m ovilizando m asivamente los c apitales y  a  l os asa lariados 

(Boutillier y Castilla, 2011:23). Boutillier y Castilla explican que la primera expansión de las 

grandes empresas a n ivel m undial f ue d e E stados U nidos a E uropa. P osteriormente las 

empresas se desplazan al Tercer Mundo. Aquí se crea una unidad de producción, en un nuevo 

territorio que no conoce aún el producto en cuestión. La mano de obra barata de estos países 

permitirá reducir los costes de producción. Es así como las empresas viajan de norte a sur con 

el fin de propagar sus productos y sus capitales (Boutillier y Castilla, 2011:23). 

Así bien, la gran empresa se transforma a ca usa de los mercados financieros y de las 

nuevas t ecnologías de  información y de  la c omunicación. C astells (1999:192, tomo 1)  

propone l a noción de  f irma r ed, pa ra e xplicar l a t ransformación de  un a bur ocracia ve rtical 
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(jerarquizada) de la gran empresa, hacia la firma horizontal o red. Esta última se caracteriza 

por s iete grandes tendencias: 1) organización en torno al proceso, no a la tarea, 2) jerarquía 

plana, 3 ) ge stión e n e quipo, 4)  m edida de  los resultados p or l a satisfacción de l c liente, 5)  

recompensas basadas en los resultados del equipo, 6) maximización de los contactos con los 

proveedores y clientes, y 7) información; formación y retención de los empleados en torno a 

los n iveles de la  o rganización. A l definir la  f irma horizontal o  red, Castells menciona: “La 

empresa h orizontal e s u na red d inámica y  es tratégicamente planeada d e u nidades 

autoprogramadas y autodirigidas ba sadas en l a de scentralización, pa rticipación y  

coordinación” (Castells, 1999:194, tomo 1).  

Para C astells, l a em presa co nstituida en  r edes es l a f orma o rganizacional d e l a 

economía i nternacional/global (Castells, 1999 :194, t omo 1) . E sto s e d ebe a  que  c oncentran 

capitales y  pueden operar en diferentes lugares al  mismo t iempo, gracias al  desarrollo de la 

tecnología de la información y comunicación. Una de las peculiaridades de la empresa red es 

incluir a pequeñas y medianas empresas a su sistema de producción; así como la flexibilidad 

productiva y por lo tanto, la mano de obra con contratos temporales, sin sindicatos. Parte de la 

globalización capitalista conlleva a la precariedad en el trabajo, que son empleos no formales 

(Boutillier y Castilla, 2011). 

Castells señ ala q ue las em presas r ed co n éx ito, so n aq uellas capaces d e g enerar 

conocimiento y procesar información con eficacia y adaptarse a la variabilidad de la economía 

global. Para lograrlo, las empresas deben ser flexibles y cambiar sus medios tan rápido como 

cambian s us f ines. E s de cir, e n relación a l vertiginoso cambio c ultural, tecnológico e  

institucional. Aquí la innovación se convierte en el “arma clave” de la competencia (Castells, 

1999:200, tomo 1).  

Es preciso an otar que los f actores más i mportantes d el p roceso d e t ransformación 

organizativa de la gran empresa vertical hacia la firma red son dos: 1) la organización de los 

mercados y de los insumos, y 2)  el cambio tecnológico que vuelve el equipo constantemente 

obsoleto y  obliga a las f irmas a p onerse p erseverantemente al  d ía en  i nformación so bre 

procesos y productos (Boutillier y Castilla, 2011:35).  

La inversión extranjera ha sido el impulso más importante de la globalización, siendo 

las multinacionales y sus redes asociadas las que organizan el núcleo de la mano de obra en la 
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economía gl obal ( Castells, 1999: 262, t omo 1) . A quí l as pequeñas y  medianas empresas 

integradas a los nudos de las redes, juegan un rol central en la organización industrial, ya que 

en muchos de los casos se encuentran articuladas con las trasnacionales, sobre todo cuando se 

encuentran en posibilidades de expansión (Boutillier y Castilla, 2011:34).  

Si bien son las redes las que se ubican en la economía global, este evento no implica la 

desaparición d e l a g ran em presa. P or el  co ntrario, s e ha m antenido l a co ncentración 

oligopólica en  l a m ayoría d e los sect ores de l as p rincipales i ndustrias, g racias a la 

organización en  r edes. S in em bargo, p ara q ue l a g ran e mpresa se integre a l as r edes 

estratégicas requieren considerables recursos (financieros, tecnológicos, cuota de mercado) o 

una a lianza c on un a ctor i mportante de  e llas ( Castells, 1999, c fr. Boutillier y  C astilla, 

2011:34-35). 

En cuanto a la movilidad de la mano de obra en la mundialización, ésta no s e puede 

comparar con la que posee el  capital. A pesar de que hay migraciones de fuerza de trabajo, 

ésta se mueve mucho menos en relación con el capital. Por ello, las empresas pueden cancelar 

sus operaciones con mucha facilidad; ya que se favorecen de la existencia de la firma red, el 

avance de los mercados financieros, el desarrollo de las empresas en el ámbito internacional; 

y no bajo el esquema de la firma integrada o vertical (como la empresa fordista). La firma red, 

al crear relaciones de subcontratación, o al asociarse con empresas extranjeras de otros países, 

gracias a l d esarrollo d e l a i nformática, p uede controlar el t iempo r eal t oda l a cadena d e 

producción internacional. Un ejemplo lo constituye el cierre de empresas como sucedió en el 

sur de China, al  despedir a m iles de personas que fueron obligadas a regresar a s u lugar de 

origen, donde la situación económica es para ellos aún más difícil. Por lo contrario, para los 

empresarios es m uy f ácil d esplazarse e  i nvertir en  o tras a ctividades en cu alquier país d el 

mundo. (Boutillier y Castilla, 2011:37). 

Por l o a nterior e xpuesto, l a manufacturera i nstalada e n A cancéh, f orma pa rte de  un  

firma red de capital estadounidense que opera a nivel internacional, a través de la producción 

de p rendas de v estir ( pantalones d e mezclilla) y  su  co mercialización. L a t ecnología d e l a 

información y c omunicación j uega un pa pel i mportante p ara l ograr q ue l a pr oducción s e 

realice de manera simultánea, en las fábricas de la firma o corporación existentes en distintas 

partes del mundo. En el caso concreto de Acancéh, si bien, el grueso de la mano de obra es de 
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esa l ocalidad, pudiera e n c ualquier momento ser su stituida, al  trasladarse l a f ábrica a  ot ro 

lugar, en donde la empresa pueda ahorrar en mano de obra. Al respecto, los trabajadores de la 

manufacturera estudiada, están conscientes, como lo dijo uno de los obreros con 11 años de 

antigüedad que: “la empresa, en cualquier momento se puede ir a China, o a otro lado, por eso 

hay que aprovecharla”.  

Este estudio sobre la Manufacturera en Acancéh, es un ejemplo de cómo una empresa 

multinacional ope ra e n una l ocalidad r ural, por  e ncontrar mano de  ob ra ba rata. A simismo, 

ejemplifica cómo lo global, se inserta en lo local y viceversa. A continuación se exponen las 

razones p or l as cu ales la f ábrica d e u na t rasnacional, o rganizada en  firma r ed, s e p uede 

instalar hoy en día, en un ámbito rural como lo es Acancéh, Yucatán. 

 

LA INDUSTRIA MANUFACTURERA EN EL ÁMBITO RURAL  

En l as úl timas dé cadas, e l m odelo de  de sarrollo e conómico gl obalizado, por  lo menos e n 

México, h a l levado a  l a transformación cam po-ciudad. A hora, l a i ndustria no s ólo s e 

concentra e n l as g randes ci udades, si no m uchas d e l as em presas, so bre todo l as 

manufactureras, han encontrado en los espacios rurales, los lugares idóneos para operar. En 

otras palabras, la oferta de empleo ha dejado de estar concentrada en la ciudad. Hoy en día, 

son l as f ábricas las q ue se h an m ovido a l os ámbitos r urales en b usca d e t rabajadores y  

trabajadoras. Ramírez y A rias e xplican que l a ciudad ya  no  r equiere incorporar 

residencialmente a la población no urbana de sus alrededores. Ahora, organiza y especializa el 

empleo en sus entornos rurales y en los l ímites municipales de cada urbe (Ramírez y Arias, 

2002:13).  

Estas transformaciones se d eben al incremento de los medios de comunicación y a la 

construcción de infraestructuras carreteras durante las últimas décadas. A esto se le suma el  

aumento de  medios de  t ransportes privados y p úblicos, lo que pe rmite e l traslado cotidiano 

entre poblaciones rurales y urbanas, en donde trabajadores se desplazan a la ciudad y regresan 

cada día, o cada semana, a sus lugares de origen (Ramírez y Arias, 2002:13). Cabe aclarar que 

las zonas rurales se vuelven atractivas para el capital industrial, a partir de la crisis agraria de 

la década de los setenta en México y con ello, la desocupación de la población dedicada a las 
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labores agrícolas, que  ha e ncontrado i ngresos e n ot ras a ctividades p roductivas c omo la 

industria manufactura.  

La instalación de las empresas en las zonas rurales corresponde también a q ue éstas 

aprovechan la introducción de servicios (electricidad y agua potable), en aquellas localidades 

que r esulten m ás co nvenientes p ara el e mpleo que  of recen. A simismo, los c orporativos 

buscan mano de obra principalmente femenina para el trabajo a destajo, sin derechos laborales 

y sindicales (Ramírez y Arias, 2002:13). 

Hoy e n dí a, e n el ám bito r ural e n Méx ico, se p ueden l ocalizar es tablecimientos 

productivos t ales co mo: empacadoras, p rocesadoras, g ranjas, t alleres, f ábricas e n diferentes 

manufacturas y maquiladoras de alta tecnología. En el caso de nuestro país, las maquiladoras 

se h an concentrado en  ámbitos r urales, como es el  caso  de Y ucatán. Éstas, j unto con otras 

empresas, se ubican preferentemente en aquellos espacios que dotados de servicios básicos y 

cercanías a  si stemas d e co municación, p ermiten l a ci rculación f luida d e t rabajadores y  

trabajadoras e n múltiples di recciones. E n pa labras d e Ramírez y  A rias: “ los esp acios 

periurbanos, parecen ser ámbitos privilegiados para la localización de las empresas modernas” 

(Ramírez y Arias, 2002:13).11  

Este repliegue de la industria y otras actividades económicas al ámbito rural ha llevado 

a transformaciones considerables. La agricultura ha dejado de ser su característica principal; y 

las labores tradicionales se han desplazado por nuevas actividades económicas, en las que se 

invierten t iempo y  t rabajo; q ue h asta h ace p oco se d estinaban a l a a ctividad a gropecuaria 

(Estrada, 2002:29).  

La diversificación ocupacional en el medio rural ha extendido el trabajo asalariado, así, como 

el incremento de los servicios de salud, la apertura de centros de educación media y superior, 

entre o tros s ervicios. Así, en e stos e spacios r urales o pueblerinos, s e ha n m odificado 

paulatinamente l as p rácticas co tidianas y  l os v alores d e l os h abitantes d e l as l ocalidades 

rurales. A  e sto se su ma l a p osibilidad d e ad quirir m ercancías que s on f abricadas por  l a 

11 Cabe destacar que la relación campo-ciudad siempre ha existido, sin embargo, se ha incrementado las últimas 
cuatro d écadas a r aíz d el d esarrollo de l as co municaciones, t anto t errestres co mo d e t elecomunicación. Para 
mayor información ver Pérez Castro (2013). 
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industria, en l os mismos pobl ados. Esto ha  l levado a  un a t ransformación, e n d onde s e 

combinan elementos culturales tradicionales y modernos (Estrada, 2002: 29).  

Como s e ve rá e n e l pr óximo c apítulo, l a pob lación de  A cancéh ha  pr esentado un a 

diversificación ocupacional, cambios en su indumentaria t radicional; pero a l mismo t iempo, 

conserva fiestas y rituales que son heredados de un pasado histórico prehispánico y colonial.  

A est a n ueva r elación en tre c ampo y  ci udad t ambién se l e co noce co mo “nueva 

ruralidad”. Una de finición que ex plica c laramente l a “n ueva r uralidad” es l a de L lambí 

(1996), pos teriormente r etomada por S alas ( 2002). E ste c oncepto enfatiza la re lación 

recíproca y bidireccional entre lo urbano y lo rural, en los cuales los procesos de distinción se 

han alterado o coincidido con los de interpretación e influencia mutua, sobre la base del lugar 

que cad a es pacio o cupa en  el  procedimiento global de l a división s ocial de l t rabajo, Salas 

argumenta:  

La caracterización de la “nueva ruralidad” es co nsecuencia de un mayor consumo de 
los espacios “rurales” por las industrias de la construcción, turísticas, recreacionales, 
ambientales y  al imentarias, co n base en  u na p rofunda t ransformación en  l as 
actividades primarias y  u n i ncremento d el e mpleo en  act ividades s ecundarias y 
terciarias, r ompiéndose l a i magen d e l o r ural v inculado a u na b aja d ensidad 
demográfica y un pa trón de asentamiento disperso, el predominio de la agricultura y 
otras act ividades p rimarias o  ex tractivas y  p atrones cu lturales o  es tilos d e v ida 
diferentes a los de la ciudad. De tal manera que la nueva ruralidad aparece asociada al 
surgimiento de nuevas actividades, nuevos agentes sociales y nuevos entes reguladores 
(Llambí, cfr. Salas, 2002:96).12 

 
No c abe duda  que  el c oncepto de  “nueva r uralidad”, se vi ncula a  los m ovimientos 

poblacionales. Esto tiene que ver con la migración tanto al interior de la República Mexicana 

como en los Estados Unidos. Es importante destacar que la Frontera Norte se ha vuelto lugar 

privilegiado a partir de la década de los ochenta, por la instalación de maquiladoras a las que, 

sobre todo poblaciones de l s ureste de  M éxico a cuden en busca de  t rabajo. Como l o a firma 

Vallentin (2011), ya sea que la migración se r ealice hacia los Estados Unidos, a l os campos 

agrícolas de Sinaloa, a las maquiladoras de la frontera, a las zonas cafeticultoras que guarda el 

12 El concepto de “Nueva Ruralidad” explica también la manera como los espacios rurales se ven invadidos por 
el c apital i nmobiliario, e n d onde s e de sarrollan c omplejos residenciales ha bitados por grupos s ocialmente 
privilegiados, que c ontribuyen a  m odificar l a vi da de los p obladores r urales. E sta p oblación c on poder 
adquisitivo, s e t raslada co tidianamente a l a ciudad, a realizar act ividades l aborales, educativas, de consumo y  
atención médica. Para mayor información al respecto ver Salas (2002). 
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sureste y  las zonas turísticas de las costas de México. La importancia de tales movimientos 

radica en  q ue la m igración se v uelve el  m edio p rincipal p ara so stener l a economía d e los 

“nuevos” poblados rurales y por tanto, influye en los cambios socioculturales.  

Asimismo, es n ecesario m encionar que ha y diferentes e nfoques s obre l a nue va 

ruralidad. Por ejemplo, Kay señala, que esta noción se utiliza para explicar los vínculos entre 

la economía campesina y e l mercado, en donde la población agraria, ha tenido que recurrir a 

la pluriactividad para enfrentar el problema del campo, derivado de las políticas neoliberales 

en Méx ico y A mérica L atina. T al i ntegración de h ombres y  mujeres al m ercado l aboral, a 

menudo ha sido en forma precaria, con salarios mínimos (Kay, cfr. Bretón, 2007:132). 

También el criterio de "nueva r uralidad", se ut iliza c on e nfoques distintos en l os 

análisis d e l a p obreza. U na p erspectiva l a concibe como est rategia p ara r ehabilitar l a 

economía cam pesina, i ncluso q ue p ermite l a acu mulación d e cap ital. O tra l a v e co mo 

estrategia de supervivencia, resultado de las políticas del neoliberalismo, que dificultan a los 

productores de l c ampo c ompetir con las i mportaciones b aratas de al imentos y con l os 

capitalistas agrarios locales. A demás r esponsabilizan a l os p roductores cam pesinos, d e n o 

querer cambiar sus cultivos t radicionales por los que requiere el mercado globalizado (Kay, 

2007:78). 

Por ot ro lado, existe una corriente de desarrollo rural y  de abatimiento a  la  pobreza, 

que s e apropian de l c oncepto de " nueva r uralidad", pa ra impulsar un p roceso de desarrollo 

centrado en  l a ag ricultura campesina. En el la se r evalora los conocimientos de la gente del 

campo y t ecnologías; e l e mpoderamiento ( especialmente en  l as m ujeres), e l em pleo r ural 

(especialmente para los jóvenes), la agricultura orgánica, alimentos de mejor calidad, mayor 

diversidad, promoción de  nue vos mercados y l a competitividad, por  c itar algunas ot ras 

(Barkin, 2001, cfr. Kay, 2007:80). 

Es preciso anotar que la concepción de “nueva ruralidad” en este estudio, si bien no es 

central, se utiliza para discernir por qué la industria manufacturera opera en Acancéh Yucatán. 

La manera como se en tenderá el concepto es p rincipalmente a t ravés de la relación campo-

ciudad, como lo plantean Ramírez y A rias (2002), ya que su propuesta permite clarificar la 

relación que guarda hoy día el campo y la ciudad, la cual facilita la instalación de la industria 

en el contexto rural. 
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EL TRABAJO Y LA CULTURA: DOS CONCEPTOS INDISOCIABLES 

Antes de explicar las razones por las cuales se utiliza el concepto de cultura de trabajo en este 

estudio, se explica la concepción sobre el trabajo y la cultura. Cuando se habla de trabajo, por 

lo general se piensa en aquella actividad que se desempeña para obtener un salario. En esta 

modalidad s e r efiere a l empleo, de bido a  qu e e l t rabajo pu ede s er r emunerado o n o, y un  

empleo im plica u na re lación laboral. Cabe ha cer m ención que  la idea de t rabajo se ha 

modificado a través de la historia de la humanidad.  

El trabajo ha sido interpretado desde diferentes ópticas,  acordes al tipo de sociedades 

en las que se desarrolla. Por ejemplo, en las sociedades precapitalistas, el criterio de trabajo 

está l igado ta nto a  ri tuales re ligiosos co mo a  asp ectos l údicos o  d e b eneficio so cial; a  

diferencia del trabajo en las sociedades industriales y capitalistas en donde se define como lo 

más importante en el individuo (Méda, 1995).  

El fundamento de trabajo industrial, aparece en Europa con el surgimiento del sistema 

capitalista e n el  siglo X VIII, ex pandiéndose p osteriormente a l o l argo y an cho d el p laneta. 

Dicho trabajo industrial ha sido estudiado desde los siglos XVIII y X IX por autores clásicos 

como C arlos M arx, A dam S mith y  D avid R icardo. El pl anteamiento que c omparten e stos 

autores es que el trabajo es la única fuente de riqueza, y por tanto, base de la vida social. Sin 

embargo, p ara S mith y R icardo e l tr abajo es im portante p ara la riq ueza c apitalista 

individualizada; m ientras que  la p osición m arxista d efiende el  ar gumento q ue l a r iqueza 

generada p or e l t rabajo de be s er di stribuida e quitativamente e ntre l os i ntegrantes de  l a 

sociedad (Méda, 1995).13  

Es importante señalar que la concepción marxista del trabajo fue la predominante en 

las ciencias sociales durante el siglo XX. Sin embargo, en las últimas décadas autores como 

De l a G arza ( 2011) ha n de finido y di ferenciado e l “ trabajo c lásico” de l “ no clásico” o  

“atípico”. Siguiendo a este autor, el t rabajo clásico es aquel que conceptualizan los teóricos 

del siglo XIX, el cual se caracteriza principalmente a través de la relación capital-trabajo. Es 

decir, e l i ndustrial r ealizado e n e l proceso pr oductivo, a salariado, s eguro. A  di ferencia de l 

trabajo “n o cl ásico” o  “at ípico” que se r efiere a l os trabajos n o a salariados, inestables, 

13 Se subraya entonces, que en e ste e studio no se profundizará sobre e l concepto de  t rabajo propuesto por los 
clásicos, ya que eso nos l levaría a un estudio muy profundo al  respecto y que no es  el  objetivo central de esta 
investigación, sin embargo, no por ello se puede omitir citarlos.  
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informales, precarios, inseguros, f lexibles, extensión de las act ividades asalariadas. En otras 

palabras, se  l e conoce como “t rabajo no c lásico” a l as ocupaciones que han p roliferado las 

últimas décadas en México, producto de la globalización y los cambios insistir económicos y 

tecnológicos, los cuales no fueron conceptualizados en la etapa de la industrialización. 14  

De la Garza argumenta que en la actualidad, los trabajos “no clásicos” en México son 

aquellos q ue r ealizan l os vendedores ambulantes, t ianguistas, t axistas, microbuseros, 

operadores de metrobus, vagoneros, Call centers, Wallmart, McDonald’s, software, extras de 

televisión; por citar algunos ejemplos (De la Garza, 2011:11). En cuanto a la importancia de 

hacer la diferenciación entre trabajo clásico, y no clásico, el autor señala:  

“[…] la necesidad de explicar l as fuentes de la identidad y  la acción colectiva entre 
trabajadores s ituados e n r elaciones no c laras de  a salaramiento, o bien c on l a 
intromisión de clientes y usuarios y llegar a un concepto ampliado de Trabajo que no 
se restrinja al trabajo asalariado” (De la Garza, 2011:11)15.  
 
Es importante recalcar que, independientemente de cómo se interprete el trabajo en las 

distintas sociedades, culturas, contextos históricos y enfoques académicos; la categoría trabajo 

sirve para explicar que, éste no se realiza sólo para ganarse la vida y satisfacer necesidades 

sociales, sino va más allá de ello, al constituir “el hecho social total”.  

Siguiendo a D ominique M éda “el t rabajo estructura d e p arte a parte n uestras 

relaciones con el mundo y nuestras relaciones sociales. Es esa la relación social fundamental” 

(Méda, 1995:24).  

Por l o a nterior, e l t rabajo f orma pa rte de  la c ultura de  l os gr upos s ociales. S u vi da 

cotidiana, los t iempos de trabajo y descanso juegan un pa pel importante en la configuración 

cultural de  un gr upo s ocial y d e l a c onstrucción de  s ignificados trabajan c ompartidos.  Es 

preciso comentar que se entiende por cultura (siguiendo a Bonfil Batalla) “[…] el conjunto de 

símbolos, va lores, actitudes, h abilidades, c onocimientos, f ormas de  c omunicación y 

organización so ciales, b ienes m ateriales q ue h acen p osible l a v ida d e u na so ciedad 

determinada y  l e p ermiten t ransformarse y  r eproducirse co mo t al, d e u na g eneración a  l a 

14 La teoría económica define es te t ipo de t rabajos como informales o  marginales. Para mayor información al  
respecto véase. Escobar (1990). 
15 Otros a utores que  investigan e l t rabajo n o c lásico en r elación a  l as i dentidades l aborales son L eón ( 2011), 
Hernández (2011) y Ruiz (2011) 
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siguiente” (Bonfil, 1982). A esta definición de cultura se añade, siguiendo a Geertz (2005:20), 

la importancia de considerar “la urdimbre de significados” que los hombres tejen y comparten 

como co nglomerado so cial. S e p arte de l a p remisa de que el t rabajo es u n el emento d e l a 

cultura, donde los seres humanos producen y r eproducen significados, de ahí que afirme que 

los espacios laborales son ámbitos de producción y significación cultural.  

Para l os f ines d e est e e studio, el  t rabajo se en tiende co mo c reador de  s entido, un  

concepto indisociable d e l a cultura. E l t rabajo es p arte d e la v ida so cial y  cu ltural de l os 

individuos, y a q ue en cierra sab eres y  t radiciones. L os t rabajadores l levan a su  t rabajo su  

cultura y en los espacios laborales adquieren una serie de elementos que influyen en la cultura 

 

LA CULTURA AL INTERIOR DE LAS EMPRESAS: DIVERSAS DEFINICIONES 

En este apartado se retoma la explicación que se estableció en la introducción de este estudio, 

sobre cómo se h a analizado la cultura al interior de los centros laborales. Se mostrará que el 

concepto de cultura al interior de las fábricas, no sólo ha sido abordado por la antropología, 

sino p or o tras d isciplinas co mo l os est udios o rganizacionales y  empresariales. C abe acl arar 

que estos ú ltimos han logrado una  gran influencia en las formas de  gestionar e l trabajo por 

parte de las empresas contemporáneas a nivel global.   

Al ahondar en el estudio de la cultura de trabajo, se en contraron diferentes conceptos 

que se r efieren a l a f orma co mo se ex presa l a cu ltura al  i nterior d e l as em presas. E stos 

conceptos son: 1)  cultura corporativa, 2)  cultura empresarial, 3)  cultura organizacional y 4)  

cultura laboral y/o cultura de trabajo. A continuación se expone en qué consisten cada uno de 

los conceptos y la reflexión que se ha realizado en torno a ellos.  

 

1) La Cultura Corporativa 

Se dará inicio con el concepto de “cultura corporativa” utilizado por distintos analistas para 

explicar los valores y actitudes que las empresas fomentan en sus empleados, con el objetivo 

de integrarlos a la corporación; lograr que se identifiquen con ella y alcanzar mayores índices 

de p roductividad. A  t ravés d e l a “cultura co rporativa” se  t rasmiten co nceptos d e t rabajo, 

hábitos, costumbres y rituales que se practican cotidianamente al interior de las corporaciones. 
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Esta cultura está plagada de significaciones y subjetividades por parte de quienes están a l a 

cabeza d e la o rganización y  d irigen l as p olíticas em presariales. A simismo, l a cu ltura 

corporativa también s e ve  i nfluenciada por  las p rácticas c ulturales y  l as f ormas co mo l os 

empleados actúan y entienden el mundo. Al respecto Marcela Hernández (2003) afirma:  

“Nosotros entendemos l a c ultura c orporativa c omo proceso de  c reación de 
significados so cialmente en tendidos a t ravés d e l os v alores, e l le nguaje, ritu ales y  
metas, l os cuales l a g erencia m oviliza p ara legitimar as í v alores c olectivos, S in 
embargo, en el proceso de creación de significación también intervienen los otros, es 
decir, los actores con los cuales interactúa la gerencia (directores, jefes, trabajadores, 
clientes, pr oveedores e tc.), l os c uales a  s u ve z c onfiguran un pr oceso s ubjetivo de  
actividad diaria, dando su propio significado al mundo empresarial y del trabajo. (…) 

 

La cu ltura corporativa ap arece c omo l a est rategia, sólo e n pa rte pl aneada; fija 

objetivos y metas, los cuales se transforman en valores que se comparten entre los miembros 

de la organización. Castilla Ramos, (2004) en su estudio sobre las trabajadoras de la robótica 

en Yucatán, encontró la positiva gestión de los empresarios de una empresa trasnacional, en 

donde se logra establecer una verdadera “ingeniería cultural”. Las obreras se involucran en el 

trabajo, compartiendo los va lores de la empresa y l legan a  sentir orgullo por  laborar en ese 

corporativo, producto del reconocimiento a su trabajo y e l desafío que representó la robótica 

para las obreras.  

En el caso de este estudio, como se verá más adelante, la empresa trasnacional crea su 

propia c ultura c orporativa, ba sada e n l a c alidad total, misma que  di funde en tre su s 

trabajadores y t rabajadoras para una mayor productividad. El objetivo es que se conozcan y 

compartan los valores de la empresa y desarrollen orgullo e identidad con el corporativo.  

 

2) La Cultura Empresarial 

Por ot ra pa rte, ha y autores que  ut ilizan e l c oncepto de  cultura e mpresarial, pa ra de finir l as 

prácticas culturales de los empresarios o de los altos mandos, quienes al ser integrantes de una 

cultura d eterminada ( étnica, r egional y /o n acional) l levan consigo u na ser ie d e el ementos 

culturales que transmiten a sus empleados, e influyen en las formas de actuar y de entender el 

trabajo a l i nterior d e la em presa. H ernández define l a cu ltura em presarial d e la si guiente 

manera: 
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[…] la cultura empresarial tiene que ver con los significados acumulados que sustenta 
la gerencia, así como con los procedimientos y conductas gerenciales, pero de manera 
específica con los procesos de dar sentido (Hernández, 2003:58). 

 
Por lo  a nterior, se co nsidera que no de bemos c onfundir e l c oncepto de  c ultura 

corporativa y cultura empresarial, ya que l a p rimera se r efiere a l a cu ltura creada por o tras 

empresas y f omentada e n l os t rabajadores ( misión, vi sión, i dentidad c orporativa); y  l a 

segunda se compone de las prácticas culturales de empresarios y gerentes, acorde a su origen 

étnico, regional, na cional, y que  e n a lguna m edida i nfluye e n e l c omportamiento de  s us 

organizaciones. 

 

3) La Cultura Organizacional 

Se ha acuñado el concepto de “cultura organizacional” para describir la manera cómo actúan 

los grupos sociales al interior de una organización, que bien puede ser una empresa privada, 

pública, a lgún gr upo s indical, entre ot ros. A ndrade (1991) s eñaló que  l a c ultura 

organizacional está vinculada con los mismos valores, hábitos y f ormas de  ver e l mundo a l 

interior de  una or ganización. L a cu ltura o rganizacional e s el  r esultado d e l as p rácticas 

fomentadas por l a em presa h acia l os em pleados, co mbinadas co n las q ue i ntroducen és tos 

últimos, de  t al m anera que  l os e lementos c ulturales de  a mbos gr upos s e va n f usionando 

conforme pasa la vida cotidiana laboral. Andrade afirma: 

Llamamos c ultura or ganizacional a l conjunto de  c reencias y  de  va lores compartidos 
que pr oporcionan un m arco c omún de  r eferencia, a  pa rtir del c ual l as pe rsonas q ue 
pertenecen a una organización tienen una concepción más o menos homogénea de la 
realidad y,  por  t anto, un pa trón s imilar de  c omportamientos a nte s ituaciones 
específicas (Andrade, 1991:90).  

 
Situados en esta perspectiva de análisis, se puede afirmar que la cultura organizacional 

es l a q ue se  cr ea al  interior d e las empresas a t ravés d e su s acci ones, esp acios, tiempos y  

formas comunicativas. Sin embargo surge la pregunta ¿qué tanto la cultura organizacional se 

recrea en el  ámbito ex tralaboral? Es decir, ¿trasciende a la v ida cotidiana de los empleados 

hasta sus hogares, espacios de recreación, e interacción familiar? 
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En e l mismo t enor que  Andrade ( 1991), Gámez ( 2007) e xplica que  e l e studio de  l a 

cultura organizacional se presenta como un boom en la década de los ochenta y “constituye 

una nueva ópt ica que pe rmite a l a g erencia comprender y  mejorar l as o rganizaciones” 

(Gámez, 20 07:62). L a autora señala que  pa ra de finir l a cultura or ganizacional s e de be 

entender la cultura como variable externa, “[…] en la cual los actores organizacionales llevan 

su cultura de origen a la organización y ahí se g enera una serie de interrelaciones que hacen 

única esa cultura organizacional en ese contexto, el cual a s u vez está influido por la cultura 

societal y la cultura corporativa de la organización” (Gámez, 2007:62). 

La autora retoma el concepto de “cultura negociada” de Brannen, para explicar cómo 

al interior de una  empresa s e v a c onfigurando l a c ultura o rganizacional, e n donde l os 

integrantes de diferentes culturas resignifican desde la mirada de su cultura, de su historia y 

trayectoria laboral y “se ponen de acuerdo” ya que no es una acción consiente y mucho menos 

homogénea, ello lo constató Castilla Ramos (2004). Para tomar elementos culturales unos de 

otros. Al respecto, Gámez puntualiza: 

“[…] cuando los miembros de dos culturas nacionales y organizacionales distintas se 
ponen de acuerdo, se origina una “cultura negociada”. La cultura negociada que surge 
no ser á u na cu ltura m ezclada o  u n h íbrido, n i r eflejará completamente u na u  o tra 
cultura, si no r esultado m ás p arecido a u na mutación q ue contiene p artes d e am bas 
partes, a sí como a lgunos a spectos de nuestra conducta, p ropios de  nuestro contexto. 
Así, la  cultura laboral resultante surgirá a  partir de las influencias de las culturas de 
origen, la postura individual asumida y e l contexto funcional. A esto también se le ha 
llamado una tercera cultura” (Gámez, 2007:94). 
 

Según esta autora, el  concepto de cultura organizacional se utiliza mayormente en el 

ámbito académico, partiendo de que el concepto de cultura es cambiante. A diferencia de este 

planteamiento, e l c oncepto de  c ultura c orporativa e s f recuente e n un c ontexto e mpresarial, 

manejado por empresarios y consultores, quienes sostienen que la cultura se p uede crear de 

acuerdo a la filosofía del fundador de la organización (Gámez, 2007:62).  

Asimismo, subraya que la cultura organizacional puede ser construida y usada como 

una he rramienta por  l os a dministrativos. E n ot ras pa labras, l a c ultura or ganizacional pue de 

interpretarse como instrumento para elevar la productividad. En palabras de la autora: 
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Las organizaciones tienen una f inalidad, objetivos de supervivencia; pasan por  ciclos de 

vida y e nfrentan pr oblemas de  c recimiento. T ienen una  pe rsonalidad, una  ne cesidad, un 

carácter y se las considera como micro sociedades que tienen sus procesos de socialización, 

sus normas, su propia historia. Todo esto está relacionado con la cultura (Gámez, 2007:107). 

 

4) La Cultura Laboral 

Por ot ro l ado, la significación de c ultura l aboral t ambién ha  s ido utilizada de d istintas 

maneras, en relación a los diversos ámbitos y actores concernientes al trabajo. Nos referimos 

a l os em presarios, al gunas o rganizaciones d e t rabajadores co mo l a C onfederación d e 

Trabajadores d e Méx ico ( CTM); i nstituciones g ubernamentales ( Secretaría d el Trabajo). 

Todos e llos entienden la cu ltura l aboral como aquella que se fomenta en  l as empresas, con 

objeto d e que se t rabaje y  se act úe co mo l a co rporación su giere, con e llo obt ener mayores 

beneficios. Lo que  ya  habíamos de finido c omo c ultura c orporativa. Esta forma de  t ratar de  

construir una c ultura laboral al interior de l a empresa, o e n pa labras de Kunda, a utor de  l a 

llamada “ingeniería cultural”, deja al margen los elementos culturales de los empleados.   

En México, como parte de las propuestas a la Ley Federal del Trabajo llevadas a cabo 

por un sector empresarial y agrupaciones de trabajadores; se promovió desde la década de los 

ochenta, con el modelo de “Restructuración Productiva o Modernización”. La “nueva cultura 

laboral” como parte del discurso que incorpora la propuesta empresarial, en donde se ev ita a 

toda co sta el co nflicto y  se fomenta el  co mpañerismo y l a co operación p ara los l ogros 

comunes. N o o bstante, se sab e q ue est a línea se i nscribe e n el  p ropósito d e acab ar co n l a 

cultura de la r igidez del puesto, e imponer la flexibilidad laboral acorde a sus objetivos que 

finalmente confluyen en la creación de una nueva cultura de trabajo flexible y desorganizada.  

De la Garza explica que el pacto entre los sindicatos mexicanos y las empresas para impulsar 

la “nueva cultura laboral” se realizó con objeto de dejar la “confrontación” de los sindicatos 

con las empresas y convertirse en socios.  
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5) La Cultura de Trabajo 

Por su parte, el sector académico de las ciencias sociales en general, ha definido la cultura de 

trabajo c omo a quella q ue comparten gr upos s ociales c on u n of icio o actividad de  trabajo 

común. Ésta s e presenta e n e l t rabajo i ndustrial, a grícola, ganadero, pesquero, de  s ervicios, 

entre o tros. Básicamente se d efine como l os sí mbolos y  si gnificados c ompartidos entre los 

sujetos con cierta actividad laboral (oficio común).  

Es importante definirlo, ya que encontramos diferencias entre el  concepto de cultura 

laboral q ue maneja el  sect or em presarial, g ubernamental aco rde a su s o bjetivos q ue 

finalmente confluya en la creación de una nueva cultura de trabajo flexible y desarraigada. A 

diferencia del concepto de “cultura de trabajo” utilizado por el sector académico, definido por 

el oficio y significado que poseen los trabajadores de su propio trabajo.  

Para an alizar l os p rocesos cu lturales q ue se p resentan al i nterior d e los cen tros de 

trabajo, e specíficamente e n l a industria m aquiladora t rasnacional, como ya  he  m encionado, 

tomaré el concepto de “cultura de trabajo” propuesto por Reygadas (2002). Este autor afirma 

que al interior de las maquiladoras existe la diversidad cultural, y por tanto, varias culturas de 

trabajo,  d e acuerdo a los antecedentes laborales de sus integrantes, que pueden ser  étnicos, 

regionales y nacionales. Es decir, en las maquiladoras se encuentran personas con culturas de 

trabajo distintas, por ejemplo, culturas de trabajo estadounidenses (cuando los dueños son de 

ese país); así como culturas de trabajo provenientes de grupos de procedencia rural (mayas-

yucatecos); regionales (de diferentes partes de un país) e incluso nacionales. Las culturas de 

trabajo se p ueden en contrar en l os d iferentes significados q ue t ienen so bre el  trabajo, el  

tiempo laboral, habilidades y destrezas, formas productivas, y otros.  

Reygadas (2002a) en su estudio Ensamblando Culturas demuestra la manera como en 

algunas maquiladoras, los obreros adquieren elementos culturales de la corporación y en otras 

no. P or e jemplo, e l a utor a porta e l e studio de  las m aquiladoras c oreanas e n G uatemala, e n 

donde l os obreros (as) conformados por  i ndígenas gua temaltecos, n unca se ad aptaron a l os 

sistemas de trabajo impuestos por los empresarios coreanos y sus capataces, cuya gestión es 

ampliamente co nocida por l as f ormas h ostiles q ue u tilizan en  su s e nseñanzas a l os y  l as 

nuevas obr eras. P or e l c ontrario, pr esentaron g randes p roblemas de r elaciones en tre 
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empleados y e mpresarios, s obre t odo de  c omunicación que  i nfluyó no s ólo en l a ba ja 

productividad, sino en el conflicto entre los trabajadores y la empresa.  

Se reafirma, entonces, que para fines de este estudio, el concepto de cultura laboral y 

cultura de trabajo son entendidos como sinónimos, como se verá en los próximos apartados, a 

pesar de que el primero lo utilicen las empresas con objeto de lograr una mayor productividad 

de los trabajadores e i dentificación con la empresa, tratando de evitar con ello los conflictos 

entre capital y trabajo.  

Por l o a nteriormente e xpuesto se o bserva que l os c onceptos ya  de finidos: c ultura 

corporativa, cultura empresarial, cultura organizacional, cultura laboral y/o cultura de trabajo; 

explican los procesos culturales presentados al interior de las empresas contemporáneas, que 

plantean interrogantes importantes: ¿Hasta qué grado la cultura de trabajo se refleja en otros 

ámbitos de la vida de los trabajadores? ¿Cómo se manifiesta esta cultura de trabajo o laboral 

en la vida de los obreros y obreras al interior de la familia?; ¿Es válido proyectar  la creación 

de una  nu eva c ultura de  t rabajo a l interior de  un a m aquiladora que  s e c ompone 

aproximadamente de mil empleados?  

 

ESTUDIOS SOBRE CULTURA O RGANIZACIONAL Y EM PRESARIAL: LA 

ÓPTICA QUE NIEGA EL CONFLICTO 

En este espacio se expone la manera como los conceptos de cultura al interior de las empresas 

han sido abordados por los estudios organizacionales, empresariales, también conocidos como 

gerenciales. Así tenemos que los estudios sobre la cultura en ámbitos empresariales tienen sus 

orígenes en Estados Unidos, en las primeras décadas del siglo XX. El interés por este tema 

surge por  l a i nquietud de c onocer los pr ocesos de  a daptación de l os trabajadores c on los 

nuevos sistemas de producción en masa que la industria norteamericana estaba incorporando 

durante l a posguerra. E l e studio p ionero l o r ealizó E lton Mayo, profesor de  Harvard, qui en 

abordó las condiciones de trabajo de las obreras de la  Western Electric Company de Chicago 

en 1932, con un enfoque psicosocial (Guadarrama 2000). Además, el autor incorpora técnicas 

de corte antropológico como la observación de la vida cotidiana al interior de la fábrica, de 
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ahí que  pod amos c onocer, d esde las p rimeras décadas d el si glo p asado, so bre l a i nfluencia 

antropológica en otros campos disciplinares.16 

Los estudios organizacionales y empresariales se han preocupado por investigar cómo 

se ex presa l a cu ltura d e l os t rabajadores a l i nterior d e l as c orporaciones y e n q ué f orma 

influye e n e l t rabajo. D icho e nfoque di fiere de  l a m anera como l a a ntropología m exicana 

estudió a l a cl ase o brera, su  co nciencia, su  cu ltura y  su s l uchas so ciales. P or su  p arte, l os 

estudios empresariales se han enfocado en la construcción de “nuevas culturas laborales” para 

alcanzar p roductividad c on cal idad, y ev itar el conflicto en tre los trabajadores a través d el 

consenso. Cabe acl arar que e l c oncepto de  c ultura or ganizacional y c ultura c orporativa s on 

similares y persiguen los mismos objetivos (Reygadas 2000:12). 

La cultura desde un enfoque organizacional y empresarial, se ha realizado a t ravés de 

diferentes enfoques, pero similares entre sí, de ahí que existan varias perspectivas tales como: 

1) la unicista, 2) la de integración y  3) la culturalista. Cada una de estas perspectivas tiene en 

común su ubicación en la lógica del capital, es decir, en lograr una mayor productividad con 

calidad y evitar las contradicciones y enfrentamientos entre los trabajadores y la empresa.  

El enfoque de unicidad argumenta que cada organización tiene una cultura única y por 

tanto distinta a la de las otras empresas. Afirman que la cultura en la fábrica de alguna manera 

es p roducto d e l a t ecnología, d e l os si stemas p roductivos y  d e l a d inámica o rganizacional. 

Asimismo s ostiene q ue algunos l íderes em presariales t ienen l a cap acidad d e i mpulsar en  l a 

organización u na cu ltura ú nica, d e acuerdo a los i ntereses d e l a empresa, s in co nsiderar las 

subjetividades d e l os t rabajadores y l os p rocesos h istóricos y  so ciales e n l os q ue se v en 

inmersos. Acentuando que est e enfoque u nicista es cu estionable, y a q ue cad a empresa, no 

puede crear una cultura única, pues las culturas en los espacios laborales no son exclusivas e 

irrepetibles, ya que prácticas culturales muy similares se pueden presentar al interior de otras 

empresas. Un ejemplo lo podríamos encontrar en dos manufactureras que fabrican pantalones 

de mezclilla en  Y ucatán. R efiriéndose a Monty y a  l a L ee C ompany; ya  q ue a mbas 

manufactureras son empresas estadounidenses que co ntratan t rabajadores co n ca racterísticas 

culturales comunes. Por lo tanto, se pueden encontrar dinámicas laborales similares, ya que los 

trabajadores p oseen u na cu ltura f uera d e l a em presa b asada en  su  o rigen maya-yucateco, l a 

16 En esta investigación participó el antropólogo W. Lloyd Warner quien había realizado trabajo de campo con 
Radcliffe- Brown (Reygadas 1998:38). 
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cual se entrelaza con los valores, costumbres y dinámicas laborales de las manufactureras de 

Estados Unidos.  

Otra perspectiva en los estudios organizacionales y empresariales es la conocida con el 

nombre de “estudios de la integración”. De acuerdo a est e enfoque, las organizaciones deben 

contar c on una  c ultura e ntendida c omo un  c onjunto de  va lores o s upuestos bá sicos 

compartidos por todos los miembros de la empresa. Igualmente, la perspectiva integracionista 

tiene como fin i mpulsar en  l as em presas la i dea d e p oder crear cu lturas em presariales p ara 

ofrecer p roductos co n mayor cal idad, d iversificar su s d iseños y  ac otar su s t iempos d e 

respuesta a las demandas de un mercado muy dinámico. En este contexto, se ha difundido la 

idea que  hay que  construir un tipo de cultura l aboral que permita a l t rabajador identificarse 

con la empresa y colaborar con la busca de mayor calidad (Reygadas 2000:27). Cabe aclarar 

que la construcción de las culturas laborales tiene una tendencia a reproducir los valores de los 

sectores dominantes que lideran la empresa y no propiamente la de los trabajadores, como se 

verá en el capítulo cuatro de este estudio. Incluso, se piensa que los líderes de la empresa son 

los pr incipales pr omotores de  e sta c ultura p ara una  m ayor e ficiencia y pr oductividad 

(Reygadas 2000:30).  

Al igual que el enfoque de la unicidad, la perspectiva de la integración sostiene que es 

imprescindible construir una cultura en la empresa que unifique a sus miembros. La intención 

es crear rituales, mitos, símbolos en tendidos como mecanismos de  una  cultura, vistos como 

dispositivos que  c ontribuyen a l c onsenso. A quí s e ubi ca l o que  s e l lama “ la nue va c ultura 

laboral” o la “ingeniería cultural” y el “liderazgo participativo”, siendo la que más ha influido 

al interior de las empresas globalizadas. 

La co ncepción i ntegradora es la q ue act ualmente se p romueve en  las em presas, en  

donde los gerentes juegan un pa pel importante para tratar de borrar las d iferencias entre los 

empresarios y  l os t rabajadores, as í co mo b uscar a t ravés d e l a cu ltura o rganizacional o 

corporativa, una  mayor pr oductividad y c alidad e n e l t rabajo ( Alveson y Berg e n Reygadas 

1998: 45).  

Por su  p arte, el  en foque cu lturalista d e l os est udios em presariales se ca racteriza p or 

reducir los problemas que se p resentan en las organizaciones a l a cultura de los trabajadores, 

sin co nsiderar l as cau sas eco nómicas, p olíticas y so ciales q ue p ueden g enerar p roblemas a l 
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interior d e las em presas ( Varela en  R eygadas 2 000:32). D e ah í l a u rgencia d e co nstruir l a 

cultura de empresa o corporativa para fomentarla en los trabajadores.  

Para f inalizar es te apartado, se  p uede af irmar q ue l os es tudios o rganizacionales y  

empresariales han hecho contribuciones importantes sobre lo que ocurre en las organizaciones 

en cuanto a cultura de los trabajadores. Asimismo, proyectan a las empresas en sus diferentes 

dimensiones: t écnica, ec onómica, so cial y  cu ltural; y  h an u bicado a l os t rabajadores co mo 

agentes cuyos intereses se relacionan con sus valores, normas y las prácticas culturales de las 

que f orman pa rte. S in e mbargo, e l pr incipal pr oblema ha  s ido que  c on la c ultura 

organizacional s e qui ere c onstruir una c ultura homogeneizadora, en d onde l a di versidad s e 

desdibuje, c omo si  l a c ultura se  p refabricara. Los est udios o rganizacionales n o t oman en  

consideración l os p rocesos cu lturales a t ravés de l a p roducción, ap ropiación, resistencia y 

transformación d e l os t rabajadores que se p resentan a l interior d e los ám bitos l aborales. 

Tampoco se incluye en los análisis las particularidades que pueden existir en cuanto al género, 

edad, origen étnico y/o nacional de los empleados.  

De l as g raves l imitaciones d e los estudios empresariales s e en cuentran es negar l os 

conflictos y  co ntradicciones ex istentes en tre e mpresarios y t rabajadores. E n o tras p alabras, 

conciben l a c ultura s in f isuras y  co nflictos p romoviendo en tre l os em pleados l os v alores y  

conceptos d ominantes e mpresariales ( Babba 1995) . O tro de l os p roblemas es q ue no s e 

considera la acción de los trabajadores, sus contradicciones con la empresa y su resistencia a 

integrarse a la cultura de la misma. 

Hasta aquí se ha expuesto la concepción de la cultura en los estudios organizacionales 

y empresariales, en seguida se ex plicará qué ocurre con el concepto de cultura laboral y las 

culturas del trabajo desde las ciencias sociales y si hay diferencias o no, entre los conceptos.  

 

¿SE PUEDEN UTI LIZAR L OS CONCEPTOS DE CULTURA LAB ORAL Y  

CULTURAS DE TRABAJO COMO SINÓNIMOS? 

Se empezará señalando que el concepto de cultura laboral es polisémico, puede ser entendido 

como sinónimo de cultura organizacional, cultura corporativa, así como cultura de trabajo. Sin 

embargo, en  esta tesis, como se mencionó anteriormente, los conceptos de cultura laboral y 

cultura d e t rabajo se entenderán co mo si nónimos, y a q ue ambos h acen r eferencia a l o q ue 
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ocurre cu lturalmente al  i nterior d e l as em presas. C abe acl arar q ue am bos co nceptos, se 

refieren a los procesos culturales de una manera más general, que puede abarcar la cultura de 

los trabajadores al interior de una empresa, la mezcla de la cultura de los trabajadores en una 

organización, y las culturas de trabajo que pueden llegar a coexistir al interior de una empresa. 

El co ncepto d e cu ltura laboral y  cu lturas d el t rabajo so n categorías q ue se acu ñaron 

como producto de  l os cambios presentados en l a r ealidad social experimentados l as ú ltimas 

décadas. D ichos co nceptos em ergen d e l a t eoría so cial p rincipalmente en  l a d écada d e l os 

noventa, para dar respuesta a las transformaciones sociales como producto de la reconversión 

industrial, l a a pertura c omercial, la i ndustria g lobalizada, l a ex pansión d el cap ital a n ivel 

global y la injerencia de un empresario más “comprometido” con las condiciones de trabajo de 

sus empleados.  

Las consideraciones de cultura la boral y /o culturas d e t rabajo d entro de lo s e studios 

laborales de  c orte s ociológico y a ntropológico a parecen c omo s inónimos y l os a cadémicos 

coinciden e n s u i nterés por  lo que  oc urre a l interior d e l os á mbitos laborales, y  s obre l as 

subjetividades y s ignificados compartidos entre los t rabajadores. Es decir, se preocupan más 

por l a acc ión r eflexiva humana q ue p or l os asp ectos p uramente m ateriales, o rganizativos y  

tecnológicos del trabajo. (Guadarrama 2000: 213-214). 

Es necesario señalar que tales conceptos se o riginan en un marco de investigación de 

corte subjetivista, en oposición a los paradigmas objetivistas homogeneizantes y globalizantes 

que predominaron hasta los años setentas y que centraron sus esfuerzos en la caracterización y 

análisis de la cultura obrera como producto de la conciencia de clase de los trabajadores. Así 

tenemos que  l os c ambios pr esentados e n m ateria l aboral como pr oducto de  l as 

transformaciones e n l a producción industrial y e n l a f lexibilidad e n e l t rabajo, l leva a  l a 

necesidad d e am pliar el  co ncepto d e cu ltura o brera a l a d e cu ltura l aboral y /o c ulturas d e 

trabajo. En palabras de Guadarrama, lo que fue la cultura de un grupo social se transformó en 

la cu ltura de un espacio social –que puede ser  cualquier en torno en  el  que se ex perimentan 

relaciones de trabajo- y sus actores (Guadarrama 2000: 215). A esto se le suma el interés por 

lo l ocal, l o micro y  el  i mpacto d el d iscurso em presarial en  l a su bjetividad o brera, en  el  

surgimiento de nuevas identidades ocupacionales y en los estudios de género con la inserción 

de la mujer al mercado de trabajo. (Guadarrama 2000: 214-215).  
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Guadarrama ( 2000) h a en fatizado l a i mportancia d el co ncepto d e cu ltura en  l os 

estudios laborales. A l respecto, p ropone q ue l a cu ltura t iene q ue ser  conceptualizada co mo: 

plural, múltiple y  descentralizada (Guadarrama, 2000:13)   Este mismo enfoque lo podemos 

encontrar e n l os e studios de  R eygadas ( 1998), C astilla (2004), S olis (2009) e n d onde s e 

reconoce la di versidad cultural a l i nterior de  l a i ndustria, así c omo e l gé nero, l a edad, l a 

etnicidad y  l as r elaciones i nterculturales en tre g rupos so ciales co n o rígenes n acionales 

diferentes.  

Para fines d e este est udio, como se d ijo anteriormente, se r etoma el concepto qu e 

propone R eygadas ( 2002)  ya  q ue e ntiende por  c ultura de  trabajo, l a g eneración, la 

actualización y  t ransformación d e f ormas si mbólicas en  la act ividad productiva. Para es te 

autor, en las fábricas convergen personas con diferentes culturas laborales y es en las mismas 

fábricas en donde  se llegan a crear nuevas culturas del trabajo. Esta definición parte de la idea 

de que  e n t oda pr oducción m aterial s e pr esenta una  pr oducción s imbólica, pue s conlleva l a 

conformación d e h ábitos, v alores, representaciones y  n ormas aso ciadas a u na f orma d e 

organización de la actividad productiva. Para este autor, la relación entre producción material 

y pr oducción s imbólica o c ultura de t rabajo t iene dos  di recciones: por  un l ado, l a actividad 

productiva y su s s ignificados i nfluyen en  la v ida co tidiana f uera d e las f ábricas (eficacia 

simbólica del trabajo) y en dirección opuesta, la cultura de los trabajadores aportan al trabajo 

sus maneras de percibir, sen tir y  valorar (eficacia laboral de la cu ltura). Entonces, es en  los 

espacios laborales y en la vida cotidiana fabril en donde se da un flujo de símbolos (Reygadas 

2002:110).  

Para Reygadas entender el trabajo como acción simbólica implica pensar que mediante 

esta actividad l os sujetos pr oducen, r eproducen y s e apropian de  s ignificados (Reygadas 

2002c) Nos dice el autor: 

El trabajo es un ámbito de socialización secundaria, en el que los individuos modifican 
la concepción que tienen de ellos mismos, al interactuar con los objetos de trabajo y 
con los “otros”, creándose así  nuevas cu lturas e identidades laborales. Asimismo, se 
debe de entender la creación y apropiación de formas simbólicas en el trabajo como un 
proceso en el que los agentes actualizan su cultura dentro del contexto y relaciones de 
poder específicos” (Reygadas 2002c: 106).  
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De la revisión anterior, se recoge el concepto de cultura de trabajo de Reygadas (1998) 

entendida c omo “resultado de  l os procesos de  a propiación, pr oducción y r eproducción d e 

significados que se co nstruyen en  el t rabajo”. Enfatizando, que est e concepto de cultura de  

trabajo lo han reutilizado otros autores como Castilla Ramos (2004) y Solís (2009). 

Se recupera, el concepto de cu ltura de  trabajo, ya  que se estima más adecuado para 

explicar lo que a contece e n una  maquiladora en donde  i nteractúan a gentes p roductivos c on 

orígenes lingüísticos y culturales distintos, y con historias de trabajo igualmente diferentes. Se 

evalúa que el estudiar las culturas del trabajo, permite una aproximación plural al análisis de 

la industria contemporánea que opera actualmente en México.  

 

LA IDENTIDAD COMO CATEGORÍA SOCIAL 

Para l as c iencias so ciales, l a identidad h a co nstituido una  he rramienta c onceptual, 

independientemente de sus enfoques. Ésta se ha definido como un pr oceso mediante el cual, 

los grupos sociales se reconocen como “nosotros”, en relación y contraposición a los “otros”, 

aquellos con quienes se relacionan y son considerados diferentes.  

¿Cómo ex plicar l a identidad en  términos g enéricos cuando l as so ciedades so n 

extraordinariamente he terogéneas, en donde  confluyen identidades sociales que  se expresan 

en diferentes formas: étnicas, locales, nacionales, de género, políticas, religiosas y laborales? 

Para en tender est os asp ectos d e l a realidad so cial, p rimero se establecerá lo que se 

entiende por identidades sociales o colectivas. Gilberto Giménez define identidades colectivas 

como: l a a utopercepción de  un ‘ nosotros’ r elativamente hom ogéneo e n c ontraposición c on 

“otros” con cu lturas diferentes, con b ase en sí mbolos, m arcas o  r asgos d istintivos 

subjetivamente s eleccionados y va lorizados, q ue a  s u ve z f ungen c omo s ímbolos que  

delimitan el espacio de la ‘mismisidad’ identitaria” (Giménez, 1994:179).  

Esta concepción, si bien ofrece una respuesta general al concepto de identidad social, 

no se p uede ap licar a l a i dentidad de  un gr upo s in c onocer las di ferentes di mensiones que  

comprenden l as i dentidades so ciales. P ara el lo, es importante examinarlas en los d istintos 

ámbitos de la vida social, donde los individuos de un mismo grupo interactúan, se relacionan, 
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auto-adscriben y confrontan en los espacios políticos, étnicos, nacionales, laborales, de clase 

de género y otras.  

Es sustancial reiterar, que la construcción de las identidades no obedece a un p roceso 

unívoco, por el contrario, -como afirman Aguado y Portal, en él, se conjugan “el adentro y el 

afuera”, co mo d os el ementos i nseparables p ero d iferentes. S e coincide con di chos autores, 

cuando señalan que la identidad se conforma por  niveles diversos de diferenciación. Por un 

lado, el “afuera” explica la diferencia que un grupo establece en relación al “otro”; mientras 

que e l “adentro”, es decir, “ lo propio”, es diferenciado al interior del grupo, por  e jemplo e l 

lugar d e o rigen, p or su s f amilias, p or l os líderes, l as p osiciones p olíticas, est ratos sociales, 

entre otros (Aguado y Portal, 1992:110). 

A pe sar d e l as di mensiones que  p ueden t ener l a identidad de  l os gr upos s ociales, 

Giménez señ ala q ue l a i dentidad social se c ompone d e t res el ementos b ásicos: 1 ) l a 

percepción de  una  permanencia a  través del t iempo; 2)  la percepción de una  unidad y 3)  la 

capacidad d e r econocerse y  d e ser r econocido en  cu anto p ortador de u na d eterminada 

identidad (Giménez, 1994:170). Esta percepción de  permanencia a  t ravés de l t iempo -como 

uno de los elementos básicos que define la identidad de un grupo social-, no quiere decir que 

las identidades sea n es táticas, p or el co ntrario, l as i dentidades so ciales se  deben e ntender 

inmersas en un proceso cambiante.  

Por s u pa rte, P érez R uiz pr opone, que, para a bordar l a i dentidad c omo obj eto de  

estudio, es necesario tomar en cuenta los aspectos históricos, “no para hacer un recuento de 

los sucesos que le dieron origen y permanencia en el tiempo sino para delimitar sus fronteras 

en relación con la cu ltura y  los procesos de reproducción económica y  social” (Pérez Ruiz, 

1992:62). Entonces, reconocer la importancia de la historicidad, por muy corta que sea, nos 

permite co nocer l os pr ocesos que  l a ha n c onformado, s u p roducción y  r eproducción y s u 

continuidad a través del tiempo. 

En resumen, la identidad es una categoría que sirve para comprender la manera como 

los grupos sociales se reconocen como “nosotros”, en contraposición a unos “otros”, aquellos 

considerados co mo d iferentes. P ero, ¿ cómo se h an d efinido l as i dentidades l aborales al  

interior de las maquiladoras en México?  
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IDENTIDAD LABORAL Y MAQUILADORAS EN MÉXICO  

Los est udios en  Méx ico so bre l a identidad y  su  r elación c on l os t rabajadores ( as) ha n 

proliferado sobre todo en las investigaciones de las maquiladoras en la Frontera Norte, en los 

cuales s e p rioriza el  an álisis d e l as mujeres p or ser  l a p rimera f uerza d e t rabajo en est a 

industria po r un largo p eríodo. Entre los t rabajos pi oneros s e encuentran l os de  F ernández 

Kelly (1983) quien realizó varios estudios sobre las mujeres de las maquiladoras instaladas en 

Ciudad Ju árez, d estacando l a r elocalización i ndustrial en  esa ci udad f ronteriza, l a 

feminización d el m ercado de t rabajo y s u impacto tanto en s u vi da f amiliar c omo e n s u 

identidad de género. Otras autoras pioneras han sido Iglesias (1985) y A renal 1986) quienes 

expusieron las co ndiciones, r emuneraciones y  jornadas d e t rabajo d e l as m ujeres en  l as 

fábricas manufactureras, a través del testimonio de las propias trabajadoras. 

Por s u pa rte, Q uintero ( 1997) e n la dé cada de  los nove nta, i gual c ontribuyó e n los 

estudios sobre sindicalismo en México y la exclusión de las trabajadoras de las maquiladoras 

en los sindicatos. O bien, en caso de formar parte de alguna organización sindical, estos son 

conocidos como “si ndicatos b lancos”, coludidos c on l a patronal. Asimismo, esta autora 

realiza es tudios e tnográficos en  d onde d escribe có mo l as mujeres d e las m aquiladoras d e 

Matamoros construyen su vida cotidiana en los espacios fuera del ámbito fabril (Quintero y 

Dragustinovis, 2006).  

De los autores que estudiaron los cambios de las mujeres al integrarse al mercado de 

trabajo e n la m aquiladoras f ueron Wajman y M artín ( 2002) qui enes i nvestigaron l as 

contradicciones entre la esfera pública y privada en relación con la incompatibilidad entre los 

mundos de  l as m ujeres y los de  l os hombres en  el  t rabajo y  l as d erivadas d e l os r oles 

tradicionales f emeninos –de madre y  esp osa-. E stos investigadores encontraron q ue di chos 

roles siguen jugando un papel importante en  el  significado que t ienen para las mujeres, sus 

familias y el trabajo. 

Por s u p arte, Mén dez (2005) se en foca en  e l análisis de  la di mensión c olectiva, d e 

clase, de la identidad en las maquiladoras y plantea la imposibilidad de definir la existencia de 

una identidad obrera, en este territorio de la frontera, sede de las primeras empresas en 1965. 

El autor explica que en las últimas décadas, el sindicato ha dejado de jugar un papel central en 

la concientización y aglutinador de la clase obrera; aspectos que contribuían a la formación de 
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las identidades sociales. El principal factor, es la f lexibilidad contractual de las trabajadoras 

(es), l a dificultad para co nstituirse en  sindicatos y e l c onstante c ambio de  m aquiladoras a  

causa de la falta de contratos permanentes, ha contribuido a la dificultad de la construcción de 

las identidades laborales.  

Otros es tudios so bre l as m ujeres en  l a i ndustria m aquiladora se  encuentran los 

realizados en e l B ajío y e l S ureste de  M éxico. A utores c omo P érez y M ummert ( 1998), 

Ramírez ( 1998) y C astilla R amos (2004) a nalizaron l a vi da l aboral y c omunitaria de  las 

trabajadoras y la reconfiguración del género en Michoacán y Yucatán. Estas investigaciones 

permitieron contrastar y  v alorar la  importancia d e los c ontextos lo cales p ara e ntender los 

distintos procesos de cambio sociocultural y t ransformación del género. En  este contexto, la 

industria de la confección y l a maquiladora, se caracteriza por la contratación de mujeres, el 

incremento del m ercado f emenino de  trabajo c on c ierta centralidad y por  lo tanto e n l a 

construcción de su identidad. De ahí que el estudio del género sea necesario para entender los 

cambios en las identidades de los trabajadores.  

Parte de l as co ntribuciones so bre l as i dentidades d e l as m ujeres en  e l t rabajo, s e 

encuentran l os e studios de G uadarrama y T orres ( 2007). E stos a utores e ncontraron que l as 

mujeres p oseen “i dentidades l aborales en  t ransición”, d ebido a q ue l as co ntradicciones 

derivadas d e l a d oble p resencia –en e l mundo pr ivado y e n e l mundo públ ico- aún no s e 

resuelven, sobre todo frente a las limitaciones impuestas por la precarización laboral. En otras 

palabras, las mujeres construyen sus identidades laborales como una manera de contribuir en 

la e conomía f amiliar, vi viendo e l c onflicto de  abandonar a  s us hi jos y  l abores do mésticas, 

para salir a trabajar todos los días.  

 

LAS I DENTIDADES O CUPACIONALES: UN A P ROPUESTA TEÓRICO 

METODOLÓGICA EN LA GLOBALIZACIÓN  

Una de las propuestas para el estudio de las identidades laborales en la actualidad, se deriva 

de la sociología francesa contemporánea. Particularmente  la de Dubar (2001), que se conoce 

como l a “t eoría d e l as identidades ocupacionales”. P ara es te au tor, l as i dentidades en  el  

trabajo han ido cambiando como resultado de la flexibilidad laboral que caracteriza al trabajo 

contemporáneo. A pesar de que este autor se inclina por la idea de que el trabajo sigue siendo 
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creador de  s entido; t ambién s ostiene que  e s di fícil que  hoy e n dí a los trabajadores y  

trabajadoras construyan identidades laborales de forma prolongada. Ya que el trabajo flexible 

conduce a l trabajo pa rcial, por  contrato, a  la desocupación y a l d esempleo, además d e l os 

cambios que inciden en la vida de los trabajadores y en el significado que éstos le otorgan al 

trabajo, así como en la construcción de sus identidades ocupacionales (Dubar, 2001). De ahí 

que los actores sociales se tornen más complejos, l as identidades de los obreros se vuelven 

más h eterogéneas y  su  dimensión co munitaria pierde f uerza f rente a  i dentificaciones m ás 

vagas.  

El hecho de que la industria contemporánea lleve a las empresas a establecer modelos 

de competencias para lograr el máximo provecho y racionalización de la producción, requiere 

de cap acitación c onstante y de l r econocimiento de  a quellos t rabajadores dot ados de  

cualidades. Los gerentes valoran el saber hacer, la responsabilidad, la iniciativa y el trabajo en 

equipo. A demás, l a r esolución de  pr oblemas l aborales s e ha  t ornado i ndividualizada ( van 

desapareciendo l os si ndicatos); lo q ue d eriva en q ue l as i dentidades s e co nstruyan d e u na 

forma más individualizada (Dubar, 2001).  

El mismo autor af irma que en  l a g lobalización se p resenta una desvaloración de l as 

identidades c olectivas, de  of icio y de  clase; p ara d ar lugar a la identificación d e l os 

trabajadores con la empresa. Aquí se utilizan el trabajo como una forma de control. Al mismo 

tiempo, l a i ndustria c oncibe e l t rabajo c omo u n s ervicio, r eorganiza l a pr oducción pa ra l a 

calidad to tal y  e l ju sto a t iempo. T ales a ctos d esestabilizan l as a ntiguas identidades 

ocupacionales, c onfigurando l as r elaciones de  poder e n el t rabajo y las r elaciones de  c lase 

(Dubar, 2001).  

Para Dubar, al interior de l as empresas se construyen identidades d iversas. Éstas no 

sólo se co nfiguran en  el  esp acio l aboral, s ino a l o l argo d e l a v ida; en  l as d iferentes 

trayectorias d e t rabajo y  d e ex periencias; en  u n i nteractuar co tidiano en tre e l quehacer 

productivo y la cultura de los trabajadores. Para saber cómo se construyen esas identidades, el 
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autor propone investigar los significados del trabajo en las trayectorias de vida, a través de las 

biografías narrativas y reflexivas de los propios trabajadores.17  

Para Dubar, los trabajadores y trabajadoras construyen su identidad en dos sentidos: 1) 

a t ravés d e la d efinición en  sí ; es decir, lo q ue so mos o  q ueremos ser ; h echa p or n osotros 

mismos (identidad individual); y 2) la definición hecha por y para los “otros”, en función de la 

pertenencia a u na cat egoría p rincipal ( identidad “co lectiva”). E n p alabras d el a utor: “ la 

identidad nunca es solamente ‘para los otros’, sino ‘para uno mismo’. No nos es ‘dada’ de una 

vez y para siempre, sino que es ‘construida’ a lo largo de toda la vida. (…)” (Dubar, 2001:5). 

Cabe agregar, que las identidades ocupacionales se construyen como resultado de las 

relaciones d e p oder entre l os ac tores l aborales ( trabajadores, j efes, colegas, clientes), al  

interior de  los centros de t rabajo. Aquí, e l t érmino “poder” es entendido en un s entido más 

amplio, s ignifica influir sobre las decisiones de  trabajo, pe ro t ambién “ capacidad de i nfluir 

sobre los “o tros” y  d e participar e n est rategias d e ac tor. En est as r elaciones d e poder, l os 

trabajadores se p ueden d efinir co mo “act or en sí ”, “m iembro act ivo”, “ag ente p asivo” o  

“colaborador leal” de las empresas (Dubar, 2001:9). Por el contrario, se puede presentar la no 

identificación con la empresa, cuando el  trabajador encuentra el sentido a su labor fuera del 

trabajo, e n ot ros e spacios l aborales, pa sados o pr esentes, e  i ncluso, ot ros á mbitos de  

socialización. 

 

LAS IDENTIDADES, LAS RELACIONES DE PODER Y EL RECONOCIMIENTO 

Según Dubar, las identidades laborales son producto de negociaciones entre todos los actores, 

y e l reconocimiento de l trabajo por quienes de tentan e l poder. Ello es de suma importancia 

para q ue los t rabajadores se co nsideren “a ctores” al  interior d e su  cen tro l aboral y  q ue se  

construyan identidades laborales. Es por estas relaciones de poder, que  se pueden encontrar 

diferentes i dentidades l aborales, d e acu erdo a cómo l os t rabajadores se r elacionan co n l a 

empresa o si se sienten reconocidos o no.  

17 En cuanto a l as biografías narrativas y reflexivas me refiero a l as técnicas que el autor propone para obtener 
datos de l os trabajadores y  t rabajadoras, y a que  c omo s ujetos r ealizan r eflexiones s obre s u s entido de 
pertenencia.  
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En e ste s entido, hay c oincidencia con D ubar, c uando a firma que  l as i dentidades 

laborales son producto de “actos de reflexión” que los trabajadores y trabajadoras hacen de sí 

mismos y d e su relación con el trabajo. Existen distintos actos que influyen y que  tiene que 

ver co n el  proceso d e negociación q ue realizan en tre e llos y  l os o tros ac tores l aborales, 

incluyendo a la empresa. Según Dubar, existen tres tipos de actos que influyen en el proceso 

de construcción identitaria:  

1) Los “actos de atribución”, que explican aquellas acciones que se realizan para que los 

trabajadores adquieran una forma de ser; por ejemplo, como se verá a continuación, la 

empresa p retende q ue l os t rabajadores de l a maquiladora adopten s u c ultura 

corporativa. 

2) Los “actos de pertenencia”, que se dan por lo que son los trabajadores. En el caso que 

nos ocupa, los t rabajadores tienen, aparte de laborar en la maquiladora, otros oficios 

que f luctúan entre e l t rabajo informal o  at ípico, co mo s er cam pesinos, ar tesanos, 

meseros, músicos, em pleados d e al macenes, p or ci tar l os más p redominantes. E n el 

caso d e l as mujeres, en su  mayoría se a sumen, ad emás d e t rabajadoras d e l a 

maquiladora, como amas de casa, sobre todo las que son casadas y tienen hijos. 

3) los “actos predicativos”, se explican cómo aquello que los trabajadores y trabajadoras 

quisieran s er. Este e jemplo s e ob serva, cuando l os ob reros de  or igen maya de sean 

ahorrar para impulsar un negocio propio y convertirse en sus propios jefes. De ahí que 

la identidad laboral se construya a través de adjudicaciones y proyecciones durante la 

vida laboral (Dubar, 2001). 

Estos “actos reflexivos” de las y los trabajadores hacen que las identidades laborales, 

producto de  l a globalización, no s ean homogéneas, ya  que  di fieren de  acuerdo a  l a manera 

como se est ablecen las negociaciones y  reconocimientos en  sus d iversos momentos. Dubar, 

clasifica la diversidad de identidades laborales posibles de hallar en los centros de trabajo. En 

palabras del autor:  

Las i dentidades “f uncionales” (por ej emplo l a d e l os obreros s in cal ificación, 
identificados con su dirigente); “las negociatorias” (de los técnicos o jefes que ofrecen 
su calificación a cam bio de ventajas), las “de afinidad” (de los asalariados en carrera 
ascendentes que  c oordinan r edes y c apacitación c ontinua) o “ de r etiro” (de los 
empleados de of icina que  s e de finen por  s us r oles do mésticos); no s on pur a 
consecuencia de  “ situaciones obj etivas”. C onstituyen “ modelos culturales d e 
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organización”, “formas de enfrentar el poder” y “definiciones de sí y de los otros” […] 
que dependen del lugar que  se ocupa fuera del t rabajo, y d e los valores, c reencias y 
representaciones q ue se em plean en  l a ac tividad p rofesional. É stas son l as 
“concepciones de sí en el t rabajo” que ponen en juego las relaciones entre identidad 
personal e identidades colectivas” (Dubar, 2001:9). 

 
En M éxico, e xisten e studios que  e xplican la diversidad de i dentidades l aborales, 

causadas p or l as su bjetividades d e los act ores en el  t rabajo. U n ej emplo d e el lo so n l as 

investigaciones r ealizadas p or H ualde en tre l os t écnicos d e l a industria m aquiladora en  e l 

norte d e M éxico. E l au tor en cuentra d iferencias en  l a i dentidad en tre los i ngenieros d e l a 

maquiladora y l os trabajadores directos (operarios), ya que éstos últimos t ienen condiciones 

laborales y de vida desiguales en relación a los ingenieros. Esto es: los actores se ubican en 

posiciones d istintas f rente a l a j erarquía y  el  poder, q ue se co nstruyen en  l os m undos de  

trabajo de  e sas e mpresas ( Hualde, 1998). E l m ismo a utor e xplica que  e xisten e studios e n 

donde se han encontrado di ferencias identitarias a l interior de  una  profesión, como es la de 

ingeniero (Hualde, 2007:166). Nos dice el autor: “se han encontrado una suerte de trayectoria 

típica en tre l os ingenieros i ndustriales, d esde ayudantes d e i ngenieros, júnior y s énior y 

finalmente g erentes. B jornavold h a co nceptualizado es te p roceso como “l a t rayectoria q ue 

conduce desde una condición de principiante, a una condición de experto” (Bjornavold, 1997, 

cfr. H ualde 2007:  166) . E l c ambio de  j erarquías y r esponsabilidades s e r efleja e n e l ni vel 

cognitivo, p ero t ambién en  l as r elaciones co n los d emás y  el  est atus o cupacional q ue l os 

actores tengan en la organización.  

Otro ejemplo de la heterogeneidad de las identidades profesionales, se puede observar 

en la investigación de Tolentino (2007) a partir de un estudio de caso sobre enfermeras de un 

prestigioso hospital-escuela de la ciudad de México. En este hospital laboraban dos tipos de 

enfermeras: l as d e é lite, esp ecialistas, f ormadas en  l a m isma i nstitución d e p restigio; y  l as 

enfermeras de base, preparadas en otras instituciones y con menor especialidad. Las primeras 

se percibían a el las mismas como enfermeras de categoría (identidad de estatus), en relación 

al o tro g rupo d e en fermeras ( de b ase) co n t rayectorias l aborales d istintas y  p ercepciones 

salariales más bajas (identidad poco r econocida). Para las enfermeras de base, el  trabajo es 

visto c omo una  f orma i nstrumental ( trabajo porque m e pa gan) m ientras que  para l as 
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enfermeras d e él ite, el  t rabajo es  en tendido co mo u na f uente d e i ngresos importante, 

reconocimiento de su especialidad y posibilidad de desarrollo profesional (Tolentino, 2007).  

En la propuesta teórica que plantea Dubar, subraya la importancia que representa para 

los trabajadores los otros ámbitos de su vida, como lo es la comunidad. De tal manera que su 

identidad laboral se construye como una acción reflexiva entre el yo y la comunidad. Por ello, 

el autor define: los trabajadores y trabajadoras construyen su identidad laboral combinando su 

sentido de pertenencia ligado a su centro laboral, a la forma como se apropian de la cultura 

laboral y de acuerdo a sus trayectorias de vida.  

Acorde con el modelo teórico de Dubar, para comprender el significado del trabajo, es 

necesario conocer las “transacciones objetivas” y “transacciones subjetivas” que influyen en 

las i dentidades l aborales d e l os t rabajadores. P or “t ransacciones o bjetivas”, m e r efiero a l o 

laboral en sí: al trabajo, los saberes, las relaciones de poder al interior de la maquiladora y el 

reconocimiento o no por parte de la empresa. Por el contrario, las “transacciones subjetivas” 

son los significados que los trabajadores le otorgan a su desempeño laboral, tanto al interior 

de la fábrica, como en el exterior, en su historia personal, en su t rayectoria de vida (Dubar, 

2001).  

Es necesario subrayar que las identidades laborales pueden sufrir cambios a lo largo de 

la vida. Se pueden originar desde la ruptura y continuidad que se presentan en las trayectorias 

biográficas d e l os t rabajadores y  e n v arios t iempos. A l r especto, se p ueden i dentificar l os 

siguientes tiempos: 1) el tiempo individual (biológico y psicológico); 2) el tiempo familiar, el 

tiempo s ocial ( pautas y n ormas cu lturales d e cad a so ciedad) y  3 ) el t iempo histórico 

(influencia de tiempos históricos impuestos). Estos tiempos influyen en la construcción de las 

identidades, ya  que los individuos pueden presentar cambios con respecto a  las necesidades 

familiares. Por ejemplo, una mujer deja de ser ama de casa p ara t rabajar como obrera en la 

fábrica; e l v arón d eja d e ser  cam pesino p ara c onvertirse e n o brero; p or migración y  cr isis 

económicas, en tre o tras. A mbos caso s d etonados p or l a m igración y  las crisis e conómicas 

entre otros. 

Entonces, para co mprender l as i dentidades ocupacionales, es preciso recurrir a la  

dimensión subjetiva de los trabajadores, no tomada en cuenta en los estudios sobre los obreros 

en épocas pasadas (Dubar, 2001:8), en donde la objetividad regía la investigación social. Por 
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el contrario, para la comprensión de las identidades laborales hay que conocer los significados 

del trabajo de acuerdo a las narraciones y reflexión que hacen los trabajadores de sí mismos y 

de sus vidas y que son observables en las biografías que ellos mismos relatan. 

 

TIPOLOGÍA DE IDENTIDADES OCUPACIONALES  

Dubar ( 2005) car acteriza cu atro p rocesos d e construcción d e i dentidades l aborales. S in 

embargo, co nsidera las p osibles f ormas d e ar ticulación d e l as “t ransacciones o bjetivas” y  

“transacciones su bjetivas” d e l os trabajadores. Las p rimeras se d erivan d e u na si tuación d e 

reconocimiento o no r econocimiento en l a empresa; en tanto que  l as segundas t ienen como 

base la continuidad o l a ruptura de la vida de los trabajadores y el papel que juega el trabajo 

en ella. Los tipos ideales de formas identitarias en el trabajo se definen de la siguiente manera: 

Identidad de Empresa. Ésta, se construye a partir de la continuidad entre la identidad 

atribuida y la identidad heredada. La identidad es reconocida y confirmada por el otro a través 

de un pr oceso de  pr omoción. I mplica la c onstrucción de  un s entido de  pe rtenencia a  la 

empresa, el trabajador se concibe como un elemento necesario dentro del proceso productivo, 

por l o qu e hay un i nvolucramiento pe rsonal en l a a ctividad l aboral. E n e ste c aso e s de  

esperarse t rayectorias laborales más o  menos estables y  que implican ascensos dentro de l a 

empresa. U n ej emplo de est e t ipo d e i dentificación l o constituyen los i ngenieros q ue s e 

emplean en las maquiladoras estudiados por Hualde (1998); algunas de las trabajadoras de las 

maquiladoras e n M atamoros e ntrevistadas por  Q uintero y D ragustinovis ( 2006), y l as 

trabajadoras de la empresa Ormex, en Yucatán, estudiadas por Castilla Ramos (2004). (Solís, 

2009:72-73). 

Identidad d e Ofic io. E s una  f igura que  pa rte de  l a c ontinuidad de  l a i dentidad 

heredada y la pretendida (para sí y para el otro), pero que se enfrenta a un no reconocimiento 

en el  t rabajo. E ste n o-reconocimiento ge nera un pr oceso de bl oqueo, de  i nmovilidad o 

estancamiento. S e t rata d e f ormas identitarias ligadas a l as cr isis d e l os o ficios y  d e su s 

organizaciones. E n M éxico, e s u n pr oceso que vi ven los t rabajadores de l pe tróleo, l a 

siderurgia y los mineros. Estos trabajadores enfrentan un conflicto en el trabajo, ya que si bien 

valoran los s aberes a dquiridos a  lo l argo de  s u e xperiencia l aboral, no e ncuentran el 

reconocimiento en los otros que les permita legitimarse (Solís, 2009:73). 
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Identidad Fuera del Trabajo. Se elabora en la ruptura entre la identidad pretendida y 

la heredada, pero sin el reconocimiento del otro en el trabajo, por lo que se gesta un proceso 

de exclusión, de identidad amenazada y replegada hacia otros ámbitos de vida. Es una forma 

identitaria amenazada debido a la experiencia de negación de la identidad para sí y por el otro 

en el trabajo, frente a lo cual se tiende a establecer una relación instrumental con el trabajo y a 

buscar otros mundos para el desarrollo personal (Solís, 2009:73-74). 

Identidades Flexibles o  de R ed. Se co nstruyen a través d e la ruptura en tre l a 

identidad heredada (de la empresa) y la pretendida (lo que quieren ser los trabajadores), por lo 

que implica la elaboración de transacciones subjetivas en un ambiente de reconocimiento del 

otro en el trabajo, generándose un p roceso de conversión hacia una identidad incierta. Es la 

forma id entitaria v alorada y  r econocida en a mbientes laborales f lexibles; y a q ue im plica 

contar con autonomía personal y capacidad de adaptación a los cambios en el trabajo. Entre 

las trabajadoras de la maquiladora es una forma identitaria recurrente, como se advierte en los 

estudios de  Reygadas ( 1993, 2002a  y 2002b) , así c omo e n l os casos d e t rabajadores e n el 

sector servicios r eferidos en  el  t exto d e S ennett ( 1998). E stos t rabajadores g eneralmente 

participan en redes sociales para el trabajo y tienen capacidad de innovación y de movilidad18 

(Solís, 2009:73).  

Dicho autor, considera que las identidades laborales van más allá de los significados 

que se p roducen en  el  esp acio laboral; y  t rasciende a e spacios y  tiempos h eterogéneos 

existentes en sus trayectorias de vida laborales y en sus contextos sociohistóricos en los que 

han vivido, viven y trabajan. 

 

PROPUESTA DE  AN ÁLISIS P ARA EL E STUDIO DE C ASO: “ LA 

MANUFACTURERA DE ACANCÉH, YUCATÁN”  

En este apartado se retoman los principales conceptos utilizados para analizar lo observado en 

la “M anufacturera d e Acancéh”. Los p rincipales ejes co nceptuales por l os cu ales g ira e sta 

investigación son dos: el  de “cultura de trabajo” y la “identidad laboral”. A continuación se 

18 Este t ipo de identidades s on d enominadas p or Dubar c omo de  R ed, sin e mbargo Reygadas l as denomina 
flexibles como producto de su trabajo en maquiladoras en México.  
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esclarece en qué consiste cada uno en relación a los datos empíricos y en la elaboración de las 

hipótesis.  

Por cultura de trabajo siguiendo a Reygadas se entiende:  

(…) U n pr oceso de  ge neración, t ransmisión y a propiación de  significados. P roceso 
que i ncide en l a m anera c omo l os s ujetos p erciben s u trabajo, de sarrollan sus 
actividades productivas y se relacionan con otros sujetos en el proceso de trabajo, por 
eso tiene una eficacia simbólica. Al mismo tiempo, en el trabajo se generan procesos 
significativos y  en  la m anera en  q ue se desarrolla l a act ividad l aboral, tiene 
repercusiones so bre l as est ructuraciones cu lturales. P or e so, el  t rabajo t iene u na 
eficacia simbólica. (Reygadas, 1997:43). 
 
Otro concepto que se toma de Reygadas, es el de eficacia simbólica del trabajo, para 

advertir lo que ocurre, cuando los agentes que participan en la producción material, aportan 

“maneras d e p ercibir, s entir y  v alorar d esde el  co njunto d e l a ex periencia so cial hacia la 

actividad productiva” (Reygadas, 2002a:110). Por lo tanto, en los centros de producción hay 

un f lujo e n dobl e di rección d e s ímbolos, e l cual s e e stablece a  pa rtir de  la interacción 

cotidiana de los agentes productivos. El siguiente diagrama representa la dirección en la que 

se lleva a cabo el proceso de la eficacia simbólica del trabajo. 

  

Figura: Luis Reygadas (1998:50). 

 

En la Manufacturera de Acancéh se observó la interacción de personas de diferentes 

orígenes: l os ge rentes e stadounidenses, l os m exicanos de l c entro y norte d el p aís, l os 

yucatecos de Mérida y los trabajadores y trabajadoras de origen maya; grupos con diferentes 

bagajes culturales, con respecto al trabajo. Asimismo, se observó que es en la fábrica, con la 

convivencia cotidiana, donde  la e mpresa f omenta l a cu ltura c orporativa, basada e n l a 

Trabajo Cultura 

Eficacia Simbólica del trabajo 

Eficacia Laboral de la Cultura 
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ingeniería cultural; e s d ecir, e n d onde e l c orporativo i mpulsa la  c alidad to tal, e l 

compañerismo, los reconocimientos en los cursos de capacitación, el trabajo en equipo para 

lograr las metas para mantenerse como empresa líder en la fabricación de ropa. Sin embargo, 

a p esar d e este f omento d e l a cultura co rporativa, la em presa también v a i ncorporando 

elementos cu lturales d e l os t rabajadores, l o q ue R eygadas l lama “ef icacia si mbólica d e l a 

cultura e n e l t rabajo”. Ejemplo d e e llo son los f estejos q ue o rganiza l a empresa en  d ías 

festivos importantes para los trabajadores como el Día de la Madre, Día del Padre, Navidad; 

vacaciones en Semana Santa y conmemorando el Hanal Pixan o Finados.  

La hi pótesis que  da  f undamento a esta i nvestigación, es que l os t rabajadores y 

trabajadoras de  origen maya, que  laboran en la manufacturera de  exportación construyen a l 

interior de  la f ábrica u na c ultura l aboral o de  t rabajo pr opia, a l adueñarse de p rácticas 

aprendidas en la empresa e integrarlas y resignificarlas en su bagaje cultural. Esta cultura de 

trabajo se b asa en los saberes compartidos en torno al oficio, la construcción de un lenguaje 

común en el proceso productivo y l a apropiación de elementos promovidos por la empresa a 

través de su cultura corporativa. 

Dicha h ipótesis se justifica t eóricamente, co n los planteamientos d esarrollados p or 

Luis R eygadas, q uien afirma q ue en  l os cen tros l aborales se d an p rocesos d e g eneración, 

transmisión y apropiación de significados (Reygadas, 1997:43). Por ello, se puede decir que el 

trabajo e s u n á mbito de  s ocialización s ecundaria, e n e l que  l os i ndividuos m odifican l a 

concepción que t ienen de el los m ismos, al  i nteractuar co n los o bjetos de t rabajo y  co n l os 

“otros” en estos mundos de vida. En este sentido, el trabajo es visto como una práctica en la 

que l os i ndividuos c onstruyen f ormas de  r econocimiento de  s í e  i dentificaciones con l os 

demás, como resultado de una negociación, entre la identidad para sí y la identidad para y por 

el o tro en  el t rabajo. Esta n egociación g enera t ransacciones o bjetivas y  su bjetivas q ue 

modifican en mayor o menor medida la identidad personal.19 (Solís, 2009:28).  

En c uanto a  l a i dentidad l aboral, a manera d e h ipótesis se af irma que l os t rabajadores y 

trabajadoras c onstruyen s u i dentidad c omo un grupo s ocial a l i nterior de  l a M anufacturera 

como un “nosotros” (autoascripción) en contraposición con los “otros” (heteroadscripción) a 

19 Solís en su estudio sobre las identidades en las mujeres de las maquiladoras en Tijuana utiliza en su modelo 
teórico l os c onceptos de cu ltura de t rabajo d e R eygadas y  el  p oder y  l a n egociación en  l a construcción de  
identidades laborales de Dubar. Para mayor información véase Solís (2009). 
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quienes co nsideran d iferentes. E l q ue l os t rabajadores y  trabajadoras s e i dentifiquen en tre 

ellos, se d ebe a que  l aboran e n un a c orporación i nternacional y comparten una  cultura de  

trabajo basada en los saberes productivos, un lenguaje laboral y una raíz común; así como su 

extracción maya y habitar en la población de Acancéh. Por otro lado, se consideran diferentes 

al r esto d e l os t rabajadores ( as) de l a m anufacturera, y a q ue “l os otros” tienen p uestos 

distintos en  l a j erarquía o cupacional y  so n d e diversos orígenes n acionales y  est atales. 

Asimismo, se co nsideran d iferentes a l a g ente q ue v ive en  A cancéh; pero q ue no s on 

trabajadores de la manufacturera.  

Sin embargo, a pesar de que los trabajadores y trabajadoras se identifican entre ellos a 

nivel grupal; cada uno de ellos construye su identidad individual, es decir, para “sí mismos”, 

al sentirse reconocidos o no por parte de la empresa. En este reconocimiento juegan un papel 

importante las trayectorias de continuidad y ruptura que plantea Dubar (2005) que hay en sus 

biografías laborales y  e l si gnificado q ue t iene para e llos el t rabajo. A sí, se encontraron en  

estos trabajadores (as) “identidades de empresa”, “identidades de oficio”, “identidades fuera 

del trabajo”.  

Para explorar la construcción de la identidad laboral de los trabajadores y trabajadoras 

se r etoman las ap ortaciones d e R eygadas y  se re incorpora de Dubar ( 2005) que  l as f ormas 

identitarias se refieren a distintos modelos o maneras de apropiarse de la cultura del trabajo en 

espacios pa rticulares de  pr oducción; s on r esultados de  u n pr oceso de  ne gociación de  l a 

identidad para uno mismo y para el otro, y sintetizan lo individual y lo colectivo, lo subjetivo 

y lo objetivo, así como lo biográfico y lo relacional. Dubar señala al respecto: 

En efecto, estas formas de identidad, reconstruidas inductivamente por los sociólogos, 
constituyen no s ólo m aneras de  vi vir e l t rabajo y de  da rle s entido, h istóricamente 
determinado por las formas de organización, sino también formas de contar y anticipar 
su c iclo de  vida l aboral y, a demás, s u t rayectoria p ersonal, por  c ierto condicionada 
socialmente por  s u or igen s ocial, s u formación d e b ase y  t oda l a t rayectoria d e s u 
linaje (Bourdieu, 1980 ), pe ro t ambién pe rsonalmente c onstruida en y por  su 
experiencia no sólo de trabajo sino además de su vida privada, especialmente afectiva, 
y d e su s creencias y  p rácticas s imbólicas, en  especial l as religiosas y  políticas ( …) 
(Dubar, 2001:13). 

 
En e ste e studio no se a borda la clase o brera co mo tal, ya  que  or iginalmente la 

propuesta no era abordar el estudio desde el marxismo. Esto se debe a que hablar de la clase 
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obrera en  la ac tualidad, es  referirnos a  un  t odo m ás o m enos hom ogéneo, e n do nde l os 

trabajadores se en frentan a l a b urguesía t anto en  l a r elación cap ital-trabajo, c omo e n l os 

procesos ideológicos y  culturales, t al y  cómo se trabajó en  l a década de los set entas por l a 

antropología m exicana. P or e l c ontrario, e n e ste e studio, s e aborda a l os t rabajadores d e l a 

fábrica; que si bien entrarían dentro de la categoría del trabajo formal clásico definido por De 

la Garza ( 2011), se constituyen también c omo un gr upo diferente a  l a d e o tros ám bitos 

laborales, como podrían ser los trabajadores de Tijuana, muchas veces inestable, que combina 

el trabajo formal con el informal o no clásico, lo que hace aún más complejo caracterizar a la 

clase obrera actualmente.  

De igual forma, no se aborda el conflicto capital-trabajo, ya que desde el principio de 

la investigación, el propósito fue conocer y a nalizar cómo se construía la cultura e identidad 

laboral, sin enfocarme en las luchas obreras o resistencias de la maquiladora. Pero no por ello 

se n iega la existencia d el c onflicto en e l á mbito l aboral estudiado. D e he cho, e n cap ítulos 

posteriores se menciona el testimonio de un trabajador de la manufacturera estudiada, cuando 

pararon el funcionamiento de las máquinas del área de planchado por unas horas. Momento 

que se interpreta como un c onflicto entre el capital y el trabajo y un acto de resistencia por 

parte de los trabajadores. Sin embargo, no se profundiza al respecto.  

Hasta aquí se han expuesto los conceptos que servirán como andamiaje en el análisis 

de lo observado durante el trabajo de campo. Ahora bien, con el propósito de situar al lector 

en e l c ontexto s ocial e n donde  s e desarrolla l a i nvestigación, a  c ontinuación de scribiré l a 

población de Acancéh Yucatán, lugar de  donde son or iginarios y h abitan los t rabajadores y  

trabajadoras d e l a Man ufacturera. S e n arrará s u h istoria, co stumbres y  su  r elación co n l a 

fábrica desde la perspectiva de la “nueva ruralidad”.  
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CAPÍTULO II 

 

ACANCÉH  

 

En este capítulo se presenta el ámbito sociocultural de la población de Acancéh, en dónde se 

encuentra l ocalizada la m aquiladora t rasnacional, l ugar d onde v iven los o breros de est e 

estudio. Asimismo, con el fin de conocer sus antecedentes históricos, se exponen brevemente 

los orígenes prehispánicos de la población y su sometimiento bajo el régimen colonial español, 

a t ravés de la encomienda.20 También se h ace mención que después de la Independencia, se 

presentaron en la región una serie de cambios paulatinos en las actividades agroeconómicas de 

sus habitantes durante todo el siglo XIX. Tales transformaciones culminaron con la etapa de 

esplendor de Yucatán denominado del “oro verde”, a  t ravés de  la exportación de l henequén 

(Agave fourcroydes). E l m onocultivo ha ría de  Yucatán l a sede m undial de  exportación de  

dicha fibra por más de un siglo.  

En ést e cap ítulo se e xpone cómo s e i nsertó l a maquiladora e stadounidense e n u na 

localidad r ural, p ara co ntrarrestar l a d ebacle h enequenera, co mo p arte d e l o q ue se co noce 

como “Programa de Reordenación Henequenera y Desarrollo Integral de Yucatán”. Como se 

había mencionado, este programa fue promovido por el gobierno yucateco, para incentivar la 

economía a través de la diversificación productiva. Además, en este apartado se profundiza la 

relación es trecha ex istente en tre Acancéh y  Mér ida, a  t ravés de l c oncepto de “ nueva 

ruralidad”, tal como lo explican Ramírez y Arias (2002). 

 

UN RECORRIDO POR LA HISTORIA 

Acancéh es uno de los 106 municipios que integran el Estado de Yucatán. Queda comprendido 

entre los paralelos 20° 48´ y 20° 56’  latitud norte y los meridianos 89° 23’ y 89° 32’  longitud 

20 Cabe destacar que la encomienda en Yucatán duró tres siglos y durante esta época, la población maya atravesó 
una serie de modificaciones en su cultura, su economía y su religión; s in embargo, supo adaptarse creando un 
sincretismo en todos los aspectos de su vida cotidiana y ceremonial.  
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oeste, a una altura promedio de 15 metros sobre el nivel del mar. Tiene una superficie total de 

153.29 K ilómetros c uadrados y u na pobl ación de  13,166 ha bitantes. E l c lima e s c álido 

subhúmedo con lluvias en verano, sin embargo, se pueden presentar sequías de medio verano. 

Colinda al Norte; con los municipios de Kanasín y T ixpeual; al Sur; con Tecoh; al Este con 

Seyé y  al  O este co n Timucuy. S u d istancia a l a ci udad d e Mér ida e s d e 2 4 k ilómetros en  

dirección Sureste. A escasos 15 kilómetros se ubica el asentamiento prehispánico de Mayapán. 

Este sitio fue fundado por el linaje Cocom, a quienes se ha asociado como los portadores de la 

cultura Maya-Tolteca. Su edificación data del período posclásico tardío entre 1250 y 1442 d. 

C. y alcanzó una población de 12 mil habitantes. 

Según lo s d atos d e In stituto N acional d e E stadística y  G eografía (INEGI, 2 010), e l 

municipio de A cancéh, cuenta con 15,337 ha bitantes y se i ntegra p or ci nco co misarías: 

Petectunich, Canicab, Tepic Carrillo, Sácchich y Ticopó.21  

 

ÉPOCA PREHISPÁNICA 

Los antecedentes más antiguos de Acancéh datan de 3000 años a.C. Como ciudad maya tuvo 

varios pe ríodos i mportantes: e n 15 00 a .C y du rante e l C lásico temprano ( 300 a  6 00 d.C .). 

Posteriormente, en 1200 a.C. fue eclipsada por su vecina Mayapán y c omo toda la población 

maya peninsular de la época prehispánica, las ciudades se construían en torno a los cenotes, ya 

que eran sus principales abastecedores de agua. Esta población posee dos de ellos: uno en el 

centro del pueblo y otro a un kilómetro (Mézquita, 2007:2). 

Las i nvestigaciones ar queológicas muestran q ue A cancéh f ue u n i mportante c entro 

prehispánico, como capital de la provincia o cacicazgo de Chakán. En la actualidad, los restos 

arqueológicos cas i h an d esaparecido por  l a c onstrucción de l pue blo, s in e mbargo, s e ha n 

encontrado vestigios importantes como un basamento de tres cuerpos escalonados al norte de 

la plaza, el último basamento decorado con mascarones de estuco. Asimismo, a 300 metros de 

la pl aza pr incipal, se encuentra e l “Palacio d e l os E stucos”, q ue corresponde a l fin d e l os 

21 Las comisarías s on los órganos de gobierno de  l as poblaciones q ue integran l os municipios de  Y ucatán. e s 
decir, cada municipio cuenta con una cabecera municipal y comisarías. 
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horizontes formativos (100 a 300 d C). Esta construcción es de planta rectangular y mide trece 

metros de largo (Mézquita, 2007)22.  

Otros de l os hallazgos a rqueológicos en  Acancéh es e l f riso de scubierto e n 1905, e ntre dos  

corazas: la inferior de corada c on s ignos a stronómicos y l a s uperior con una s c omo bol sas 

colgantes. El friso t iene dos filas de motivos escalonados parecidos a  nichos, decorados con 

varias representaciones de animales; abajo los t igres, reptiles y una  notable reproducción de 

ardilla. Cabe subrayar que Acancéh es mencionada en el Chilam Balam de Chumayel, lo que 

deja en claro la importancia del asentamiento dentro de la cultura maya prehispánica (Casares, 

1998:57, tomo II). 

 

ÉPOCA COLONIAL 

La f undación de l pobl ado de  A cancéh, t al y c omo l o c onocemos hoy  e n dí a, s urgió e n l a 

segunda m itad de l s iglo X VI, de spués de  la conquista. L a pobl ación se i ncluyó a l s istema 

colonial a través de la encomienda. El sistema de encomienda fue el régimen que rigió toda la 

época c olonial, e n dond e l a m ayor parte de  l a pobl ación indígena r ealizó t rabajo f orzado 

(Solís, 2003). 

Según la historiadora Manuela Cristina García Bernal, esta población no figuró en el 

primer reparto de encomiendas de 1542. Fue tiempo después, hasta 1549 cuando se nombró al 

capitán Francisco de Arceo como primer encomendero de varias mitades, en tre el las las del 

pueblo de  A cancéh, c on 400 i ndios t ributarios. L os de scendientes de e ste e ncomendero 

heredaron la encomienda por el derecho de “segunda vida”, y en 1607, la localidad tenía 480 

tributarios. Posteriormente la Sra. Ana de Argüelles se benefició de esta encomienda (Casares, 

1998:56).  

Durante las primeras décadas del siglo XIX, se presentó un proceso de transformación 

productiva en Yucatán, con la proliferación de haciendas dedicadas a la producción de maíz y 

ganado con fines mercantiles, que incluyó dos procesos principales: la captación de mayores 

extensiones de tierra por estas unidades productivas, en detrimento de las comunidades mayas, 

22 Entrevista que realiza Ma. Teresa Mézquita a la Arqueóloga Beatriz Quintal del INAH, Yucatán, publicada en 
la red: http://www.mayadiscovey.com/es/arqueología/acacneh.htm 
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y e l acasillamiento de un gran número de  t rabajadores bajo la denominación de s irvientes o  

criados, es decir, como fuerza de trabajo fija. Bracamonte (1988) ha calculado que en la región 

que cubre los territorios de Mérida, Izamal y A cancéh, entre el 65% y 75%  del territorio era 

propiedad de t erratenientes, en  cuyas h aciendas m aicero g anaderas se concentraba 

mayoritariamente la población indígena (Bracamonte, 1988).  

 

ÉPOCA DEL “ORO VERDE”. 

Durante el s iglo XIX, de spués de ha ber f ormado pa rte de l pa rtido de  la S ierra B aja, c uya 

cabecera era el pueblo de Mama, la localidad de Acancéh se integra al distrito de Mérida, y es 

cabecera d e s u p ropio partido.23 A partir d e m ediados d e siglo, l as h aciendas m aicero-

ganaderas que  existían en l a z ona f ueron t ransformados e n ha ciendas he nequeneras, 

modificando la economía y el paisaje a través de los sembradíos del agave. Por este aspecto se 

señala que Acancéh cumplía con las características de la antigua vida rural. 

La importancia de la población se puso de manifiesto cuando en 1876 se le concedió el 

rango de Villa. Posteriormente en 1914 f ue elevado al rango de Ciudad por un c orto período 

de tiempo. En 1915 regresa al status de Villa, y pocos años después, en 1922, por decreto del 

gobernador socialista F elipe C arrillo P uerto, A cancéh, se transformó en  cab ecera m unicipal 

con categoría de pueblo a fin de dotarla de ejidos.24  

 

EL SIGLO XX  

La historia del siglo XX de Acancéh está ligada básicamente al campo, y con ello a lo que se 

podría definir como la “antigua ruralidad”: paisaje predominantemente agrario; actividades de 

autoconsumo y la migración pendular. Para la década de los treinta, al igual que la mayor parte 

de los municipios de Yucatán, Acancéh se  ve inmersa en  e l r eparto agrario. Como parte de 

23 Los pa rtidos y  distritos fueron di visiones t erritoriales e n q ue e l gobierno organizaba l as r egiones para una 
mejor ad ministración. E l nombramiento d e u na población co mo ca becera de partido, pone d e realce l a 
importancia regional que detentaba. 
24 Estos cam bios s e produjeron a raíz d e q ue el  presidente F elipe C arrillo P uerto decretó a lgunas c iudades a  
pueblos pa ra e l r eparto a grario, de bido a  d icho r eparto t enía qu e e fectuarse e n pueblos, n o e n c iudades. E sta 
información s e p uede co nstatar en  el  D iario O ficial d el G obierno S ocialista d el E stado L ibre y S oberano d e 
Yucatán, del 30 de diciembre de 1922.  
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esta p olítica g ubernamental, se repartieron l as t ierras e jidales y  l os peones acas illados s e 

convirtieron e n pe queños pr opietarios y pr oductores, qu ienes c on a poyos  gube rnamentales, 

cultivaban el ag ave p ara v endérselo al  E stado, a través d e C ordemex, q ue e ra l a em presa 

paraestatal que tenía el control de la compraventa del agave. 

Durante es ta ép oca, l as mujeres se  d edicaban básicamente a l as l abores d el h ogar. 

Entre las actividades que realizaban se señala: la limpieza del hogar, la crianza de los hijos y el 

cuidado d e los an cianos. A  est as tareas d omésticas s e l e s umaba el  t rabajo en  el  solar, en 

donde las mujeres cultivaban árboles f rutales, algunas otras plantas al imenticias y  curativas; 

así como la cría de animales (aves de corral y cerdos). A las actividades de las mujeres se les 

agregaban l as ar tesanales: co nfección d e r opa b ordada p ara au toconsumo, d ías f estivos y 

ceremoniales.  

Cabe señalar que la producción campesina y artesanal que predominó durante la mayor 

parte del siglo XX, llevó a que los hombres y las mujeres de Acancéh contaran con una cultura 

de t rabajo b asada en  l os sab eres y co nocimientos d el ca mpo y  p rocesos ar tesanales. E sto 

significa que la vida del trabajo se encontraba presente, no s ólo en sus cotidianeidad, sino en 

los rituales vinculados al trabajo campesino-artesanal.  

Uno de los ejemplos de estos rituales que puede ilustrarnos la importancia del trabajo 

campesino y artesanal que regía a la población de Acancéh, y que se lleva a cabo hoy en día es 

el Hetzmek. Este rito de paso es parecido al bautismo en la religión católica. Consiste en que el 

niño o la niña recién nacida, se le consigue un padrino y una madrina quien la va a acompañar 

en su proceso de socialización. El ritual radica que en la casa del niño o niña, la madrina toma 

a la niña a horcajadas y camina alrededor de una mesa con la niña cargada, no antes de haberle 

dado tela e hilos, como un presagio de que la niña aprenderá a elaborar su ropa, así como una 

cuchara o a lgún i mplemento de  l a c ocina. P or o tro lado, el niño e s t omado por  su padrino 

quién también da vueltas alrededor de la mesa, pero al niño se le brinda algún instrumento de 

labranza. E stos so n r ituales q ue p ersisten h asta n uestros días, co mo u na d e las prácticas 

culturales de la población maya de Acancéh. Este ritual se realiza entre la población maya de 

todo el estado de Yucatán.  

La década de los setentas del siglo XX vino a romper con estas actividades, ya que se 

presenta la crisis agraria que azota al país entero y junto con ella, se llevan a cabo los cambios 
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en l as a ctividades d e l a pob lación yuc ateca. L os hom bres c ampesinos va n dejando las 

actividades agrícolas p ara co mbinarlas co n los trabajos d e la construcción e n l a ciudad d e 

Mérida y  en l a Riviera Maya. P or su  p arte, l as m ujeres i ncrementan su  t rabajo co mo 

empleadas d omésticas en l a c iudad y  en  l as act ividades ar tesanales, produciendo r opa 

tradicional bordada, para la venta al turismo que se intensificaba en la zona.  

Para la década de los ochenta, la diversificación ocupacional se incrementó aún más en 

Acancéh, sin embargo, la juventud cada vez tiene menos que ver con las labores del campo y 

artesanales. Las act ividades l aborales p redominantes so n: al bañilería, j ardinería, v igilancia, 

limpieza, t rabajo en f ábricas. E stas o cupaciones so n r ealizadas en la ci udad d e Mér ida 

mediante la “migración pendular”, es decir, yendo y vi niendo todos los días. En cuanto a las 

mujeres, d urante est a d écada, las ocupaciones si guen v inculadas al  trabajo d oméstico, e 

incurren en nuevas ocupaciones como los trabajos de limpieza a domicilios y como obreras en 

fábricas d e Mérida. T ambién se e mpiezan a ver l os p rofesionistas d el p ueblo, pero d e u na 

forma escasa.  E ntre l as p rofesiones q ue se d estacan so n: maestras, m aestros, ab ogados y  

médicos. 

Por su parte, la década de los noventa del siglo XX marca un antes y un después en los 

trabajos de la población de Acancéh, ya que se i nstaura en el pueblo la Manufacturera y con 

ello el incremento del trabajo asalariado. Así, la Manufacturera llega a la localidad a mediados 

de l os no venta, l o qu e representó p ara l os pobl adores tener un t rabajo fijo, “ seguro”, c on 

prestaciones. Sus habitantes se comienzan a incorporar al nuevo centro productivo a través de 

un proceso de reclutamiento originario del pueblo, pues un trabajador recomendaba a  o tro y 

así su cesivamente. E sto co ndujo a que en  la f ábrica t rabajaran u n i mportante n úmero d e 

hombres y mujeres de  la l ocalidad, y c on ví nculos de  pa rentesco y a mistad. Según datos 

arrojados por la investigación que se realizó, que en cada casa de Acancéh, al menos existe un 

obrero (a) de la manufacturera. E incluso, este hecho conduce a que haya familias que tengan 

entre dos y tres integrantes de la familia trabajando en la fábrica. 

Antes d e i niciar l a d escripción d e la l ocalidad, co mo u na de l as c aracterísticas d el 

trabajo e tnográfico, se advertirá que Acancéh, pese a  la modernidad de la globalización que 

implica l a l legada de  l a m aquiladora, a ún cuenta c on terrenos e jidales y una  m inoría de  s u 

población se dedica a las labores agropecuarias (cultivo de maíz, calabaza, chile y l a crianza 
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de aves y cerdos). Sin embargo, la localidad debe entenderse como una población de la “nueva 

ruralidad”, con ba ja p roducción e n e l s ector pr imario, c on una  di versificación e n l as 

actividades ocupacionales, c on t odos l os servicios púb licos y c on u n ví nculo e strecho y  

cotidiano con la ciudad de Mérida.  

Como mencioné en el capítulo anterior, este vínculo entre campo y ciudad se ex plica 

por las necesidades del capitalismo actual de extenderse por todo el mundo, y l os avances en 

materia d e co municaciones ( terrestres y  t elefónicas) y  m edios el ectrónicos q ue f acilita a l 

capital entrar a l as áreas rurales. En otras palabras, dicha infraestructura ha permitido que la 

industria g lobalizada ya n o so lamente se i nstale e n l as ár eas u rbanas, c omo fue 

tradicionalmente de sde que a pareció l a i ndustrialización e n E uropa; s ino e n pobl aciones 

rurales. La existencia de infraestructura en las áreas rurales garantiza a las empresas el traslado 

diario del personal, materias primas, maquinarias, mercancías y servicios básicos (electricidad, 

agua, telecomunicaciones) de la ciudad al campo y viceversa.  

Por l o an terior, se co nsidera importante insistir en el concepto de  “ nueva r uralidad” 

entendido como los cambios presentados en los ámbitos rurales, producto de la globalización y 

el desarrollo de los medios de comunicación. Estos cambios traen consigo transformaciones en 

las act ividades p rimarias, l as cu ales se co mbinan co n l as s ecundarias y t erciarias. A demás, 

conllevan a la diversificación del mercado laboral y al abandono y transformación de prácticas 

tradicionales v inculadas a la a limentación, v estido, recreación y at ención san itaria; 

sustituyéndolas por el consumo industrializado.  

En Y ucatán, l os d iferentes g obiernos d el es tado, en  respuesta a  l as n ecesidades d el 

nuevo s istema pr oductivo, ha n m odernizado l a i nfraestructura c arretera y s ervicios a  l as 

poblaciones rurales, sobre todo en aquellos municipios más cercanos a l a ciudad de Mérida. 

Esto l leva a q ue l a co munidad d e Acancéh se  en cuentre cotidianamente r elacionada co n la 

ciudad c apital y que  s u pobl ación pueda e mprender una  “ migración pe ndular” c on mayor 

facilidad, d e l a localidad a l a ci udad, p ara realizar actividades laborales, ed ucativas y  d e 

consumo. P recisamente, e sta movilidad de  los trabajadores hacia l a cap ital, en búsqueda de 

fuentes de empleo, muy común en las poblaciones cercanas a Mérida, es uno de los fenómenos 

que el gobierno intentó abatir con la ubicación de las fábricas de la industria maquiladora en 

las localidades rurales en Yucatán.  
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Al mismo t iempo, g ente d e l a c iudad d e Mér ida se t raslada a A cancéh para r ealizar 

actividades laborales en escuelas, servicios médicos, en la empresa de alimentos avícolas, en 

la m anufacturera trasnacional; e l turismo, y  en  l as ex cavaciones ar queológicas del In stituto 

Nacional de Antropología e Historia (INAH). Actualmente, Acancéh es visitada por el turismo 

nacional y e xtranjero; por sus vestigios arqueológicos y sus cenotes; ya que es el turismo el 

que ha formado parte de la política gubernamental durante las últimas dos décadas, con el fin 

de crear empleos. 

La i nfraestructura carretera y  d e s ervicios en  Yucatán y  en esp ecial en  A cancéh, 

facilitó que  l a m aquiladora t rasnacional se i nstalara e n e se pobl ado, pues permitía a l os 

gerentes, empleados administrativos e ingenieros poder vivir en Mérida, acudir día con día a 

trabajar en la f ábrica, y r egresar a  su s casas después d e terminar l a jornada laboral. S in 

embargo, n o h ay q ue perder d e v ista q ue l o más i mportante p ara l a m anufacturera es el 

traslado d e mercancías de A cancéh a Mér ida y al  P uerto d e P rogreso; porque e s de eso s 

lugares que se envían los productos a fin de exportase a EEUU por Puerto Progreso.  

De est a m anera, A cancéh es u n si tio q ue f acilita a la m anufacturera co ntar co n 

trabajadores (as) que puedan laborar en ella sin problemas de transportación. La cercanía de la 

fábrica co n el  p ueblo permite q ue l os o breros y  o breras asistan a la f ábrica m aquiladora 

cotidianamente, sin necesidad de pagar transporte. Esto se debe a que se trasladan caminando 

o en bicicleta. Con ello, la empresa resuelve uno de los problemas constantes, el de “rotación 

de personal”, presente en la mayoría de las empresas maquiladoras de Yucatán y México. 

A c ontinuación se p resenta la d escripción et nográfica d e A cancéh basada en  l a 

observación directa durante el trabajo de campo.  

 

MI PRIMERA VISITA A ACANCÉH 

Para llegar a Acancéh, saliendo de Mérida, tuve que tomar la carretera que va a Cancún y un 

poco más adelante la carretera a Chetumal. Era un día con mucho calor, como son la mayoría 

de los días no sólo en Yucatán, sino en la Península. La carretera estaba despejada, lo que me 

permitió c onducir m i ve hículo a  80 ki lómetros por  hor a a proximadamente, s in ni ngún 

problema. Ésta se encontraba rodeada de vegetación baja y plana que caracteriza al estado de 

Yucatán. Después de pasar por un r estaurante en  una ex  h acienda maicero-ganadera, de l as 
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que predominaban en el siglo XIX y t ransformada posteriormente en henequenera, a la vista 

un letrero que dice “Maquiladora”. Allí di vuelta a la izquierda para entrar al poblado.  

Al pe netrar al pue blo p or un camino e strecho, pero pa vimentado, efectivamente, l o 

primero que observé fue la manufacturera t rasnacional. Por ese camino sólo se p uede ver el  

costado d erecho d e la f ábrica, en donde s obresalen l as d os i nmensas b odegas y  e l 

estacionamiento, todo ello se percibe a través de un enrejado negro. En la parte trasera de los 

bodegones se observaban los contenedores en donde se transportan las prendas para su destino 

final y comercialización. Los contenedores se distinguen por la publicidad colocada en ellos 

con l as m arcas d e l os p antalones L EE y  W RANGLER. E l est acionamiento se p ercibe m uy 

lejos, debido a  que hay un t erreno muy grande. La manufacturera se visualiza en un paisaje 

rural rodeado de monte y algunas viviendas modestas de los obreros.  

Continúo el recorrido por la calle, con dirección al centro de Acancéh y al transitar con 

cuidado, los topes indican la presencia de viviendas, un jardín de niños, dos o tres tienditas de 

abarrotes y  u n ex pendio d e cer veza. A vanzando u n p oco más, se v isualiza la en trada al  

fraccionamiento c onstruido por  e l I nstituto del F ondo N acional de l a V ivienda pa ra 

Trabajadores ( INFONAVIT) en donde obreros de  la maquiladora han adquirido sus casas.25 

En el costado izquierdo de la curva, donde se sitúa el panteón municipal, es cuando podemos 

decir que llegamos a la localidad de Acancéh.  

En ese entonces, eran alrededor de las doce del día del mes de junio de 2007. Al entrar 

por la calle principal que atraviesa el centro, en dirección al municipio de Oxkutzcab, poblado 

importante del estado por su producción agrícola, observé la clínica del Instituto Mexicano del 

Seguro So cial ( IMSS) y a lgunos ot ros pe queños c omercios, y r estaurantes, a lternados c on 

casas-habitación. P or l a cal le ci rculaban c amiones f oráneos, ca mionetas, v ehículos 

particulares, b icicletas y tric i-taxis. Los va rones c onducían l os ve hículos, de scargaban l os 

camiones en los comercios y realizaban alguna otra actividad de su vida cotidiana. 

La primera impresión que tuve de la localidad es que estaba densamente poblada, por 

la can tidad d e personas que veía en  l as cal les. L as m ujeres efectuaban sus act ividades 

25 El I NFONAVIT es  el  fondo d e v ivienda p ara l os t rabajadores cr eado en  l a d écada de l os s etenta, para 
proporcionar apoyo crediticio a l os empleados de empresas no gubernamentales. Para acceder a un crédito del 
INFONAVIT, los trabajadores deberán obtener cierta antigüedad en el empleo y cotizar para el fondo. Este fondo 
ha construido cientos de fraccionamos de viviendas de interés social, a lo largo y ancho del país.  
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cotidianas: l a co mpra d e t ortillas y  d e o tros al imentos p ara p reparar la co mida d el d ía. L as 

mujeres mayores portaban su indumentaria tradicional: el hipil con rebozo; a diferencia de las 

jóvenes y niñas vestían con ropa “moderna” como pantalones de mezclilla, playeras, sandalias, 

faldas y  v estidos d e d iversos co lores y  materiales. S ólo e n ev entos e speciales como l as 

vaquerías y  en  act ividades r eligiosas ( misas y  g remios), las n iñas y j óvenes u san l a 

indumentaria t radicional. S e sab e q ue en  l as ú ltimas d écadas, l as escu elas f omentan en  l as 

niñas el uso de la vestimenta tradicional maya, para participar en sus ceremonias cívicas, sobre 

todo, los lunes durante el homenaje a la bandera.  

A diferencia de las mujeres, los varones ya no usan el traje típico (filipina, pantalón y 

alpargatas b lancas). H an m odificado su  v estimenta a p artir d e las ú ltimas d écadas por r opa 

occidentalizada (camisas y camisetas de diversos colores, pantalones de mezclilla o de otros 

materiales, tenis, zapatos de diferentes tipos o huaraches). Esto se debe a dos factores: por un 

lado, las mujeres laboran menos en la producción de ropa de autoconsumo, por  dedicarse al  

trabajo as alariado y por la f acilidad que  t ienen de a dquirir ropa i ndustrializada, tanto e n s u 

propia c omunidad, c omo e n l a ciudad de  M érida, esto las ha  or illado a  a bandonar 

paulatinamente la ropa tradicional.  

 
FOTO: Pirámide de Acancéh visitada por turistas en Semana Santa 

FUENTE: Verónica Garza Navejas, 2009. 
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Al lle gar a l c orazón d el pobl ado, l o pr imero que  a trapó mi a tención f ueron l os 

vestigios ar queológicos: l a P irámide d el p eríodo maya C lásico T emprano u bicada junto a l 

Palacio d e los E stucos. A mbos ed ificios se si túan a u n co stado d e l a i glesia d e “N uestra 

Señora de la Natividad” construida en el siglo XVI, y una capilla también representativa de la 

influencia católica, en el sitio conocido como “La Pirámide”.  

 
FOTO: Concentración para observar el “Via crucis”, Acancéh, Yucatán 

FUENTE: Verónica Garza Navejas, 2009. 
 

A u n co stado d e l a I glesia cas i enfrente de l a P irámide, se en cuentra el  m ercado 

municipal y  la ex planada en  d onde se r ealizan l as f iestas t radicionales de l pue blo m aya 

contemporáneo: c orridas de  t oros, j aranas y  los ba iles p opulares a menizadas por  gr upos 

musicales de la región. 

La p laza p rincipal co rona al  cen tro d el p ueblo co n su s imponentes l aureles q ue 

permiten a la g ente p rotegerse d el s ol, m ientras d isfrutan d e u na p lática en  las b ancas d el 

parque. “L a P laza” t ambién es e l l ugar p referido d e los est udiantes d e secu ndaria, q ue 

uniformados acuden a ese lugar para encontrarse con sus compañeros. Aquí la vida cotidiana 

transcurre apacible, lejos de la caótica vida urbana de las grandes ciudades contemporáneas. 

En medio de la plaza se distingue la estatua de bronce de un venado, que es representativo del 
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lugar, ya que el significado toponímico de Acancéh en lengua maya es “bramido de venado”, 

“quejido de venado”, o “donde se q ueja el Venado”, por derivarse de las voces mayas Acan, 

Quejido y Ceh o Ceeh, Venado.26  

Los habitantes relatan la historia de Acancéh, enfatizando que sus primeros pobladores 

encontraron un venado herido haciendo bramidos, por el dolor que sentía, de allí el nombre de 

la localidad. A la Plaza la rodean los edificios del Ayuntamiento (Palacio y oficinas) y algunos 

comercios (farmacias, tlapalería, restaurantes y comerciantes de abarrotes). Esta Plaza queda 

enfrente d e la I glesia d el siglo X VI, ubi cada a  un c ostado de “ La P irámide”, por  l o que  l a 

gente del lugar la identifica como la “Plaza de las Tres Culturas”.  

 
FOTO: Explanada en el centro de Acancéh 

FUENTE: Ygnacio Rivero27 
 

Después de  vi sitar l a pirámide, m e di rigí a l mercado municipal do nde a trapó mi 

atención que entre l as ve ndedoras, se en contraban mujeres en tre cu arenta y  ci ncuenta añ os, 

26 Información obtenida del Enciclopedia de los Municipios de México. Asimismo, esta información se cotejó en 
el “ Calepino d e M otul. D iccionario M aya-Español I “ en d onde “ acan” s ignifica bufar de a lgunos a nimales o 
bramar (Arzápalo, 1995:2). Y “ceh” venado de los grandes (Arzápalo 1995:115). 
27 Publicada e n el  ar tículo d e M a. T eresa M ézquita ( 2007) en  l a r ed: http://www.mayadiscovey.com/ 
es/arqueología/acacneh.htm  
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vestidas c on s us h ipiles, ve ndiendo pr oductos i ndustriales: di scos compactos de  m úsica y 

películas “piratas”; ropa “moderna” de mujer y niños. Había también puestos de comida de la 

región: c ochinita pi bil, pa nuchos y s albutes. A demás de  l a venta de  f ruta, ve rdura y c arne;  

otros productos que comúnmente se comercializan en los mercados municipales de Yucatán. 

 

OTRAS CARACTERÍSTICAS DE LA LOCALIDAD 

En Acancéh predominan las viviendas construidas con mampostería. Las casas se e ncuentran 

edificadas e n t errenos familiares. En d ichos terrenos s e en cuentran l as v iviendas y  l os 

solares28, es decir, el huerto familiar en donde se siembran diversos productos como árboles 

frutales (naranjas, mandarinas), verduras (chile habanero) y achiote. Además, se cría animales 

como ga llinas, pa vos y  c erdos. L os s olares j uegan un p apel importante e n l a e conomía 

doméstica, ya q ue s e consumen co tidianamente p or el ahorro q ue representa. C asi y a n o se 

construyen las tradicionales casas mayas con techos de palma de guano.  

En A cancéh e xisten t odos l os s ervicios públ icos: luz, agua, t eléfono, a lumbrado 

público y c alles pa vimentadas. E l incremento de  l a población ge neró que  l os medios d e 

transporte  saturen las calles, di ficultando que   l os ve hículos pue dan transitar e n l os dos  

sentidos viales. El transporte público es muy accesible por sus constantes rutas, sobre todo a la 

ciudad de Mérida y a localidades vecinas como Seyé. Se puede constatar que la población de 

este s itio t iene co municación cotidiana co n l a cap ital d el est ado, porque a cuden en días 

laborales, estudio, servicios médicos, trámites legales o a realizar algunas compras, entre otras. 

A pesar de que asisten a Mérida para recibir atención Médica, en Acancéh la clínica del IMSS 

atiende a un porcentaje importante de la población y e s adonde concurren los trabajadores de 

la m aquiladora, ya  que l os o breros y  o breras cu entan co n est e ser vicio, co mo u nas d e l as 

prestaciones sociales proporcionadas por la empresa, a las que tienen derecho por ley.  

Las act ividades eco nómicas p redominantes son d e tipo co mercial ( tiendas de 

comestibles, farmacias, de servicios y otros); una empresa de producción de alimento avícola 

28 Los s olares siguen j ugando u n pa pel i mportante e n la eco nomía d oméstica en  l as co munidades r urales 
yucatecas, p ues al lí s e en cuentra el  h uerto f amiliar, en  d onde s e s iembran d iversos p roductos c omo ár boles 
frutales ( naranjas, m andarinas), v erduras ( chile h abanero) y  ach iote. A demás s e co ntinúa co n l a cr ianza d e 
animales como gallinas, pavos y cerdos.  

                                                            



87 
 

y l a i ndustria co n la Man ufacturera. L a a ctividad ag rícola es m ínima, se r educe a l 

autoconsumo (huertos de hortalizas, milpas y solares).  

El co nsumo d e l os h abitantes d e Acancéh, se  ef ectúa en  l a p ropia localidad y  en  

Mérida. H ay escaso s comercios es tablecidos d e r opa y o tros a rtículos de  us o pe rsonal. A  

excepción del mercado municipal, existen minisupers, papelerías, tlapalerías, locales en donde 

se oferta comida para animales, telefonía celular y  o tros. A t ravés de la venta por catálogos 

(Andrea, I mpuls) la pobl ación compra z apatos, pr oductos de  be lleza y  pa ra pr evenir 

enfermedades ( vitaminas, b ebidas e nergizantes, co mplementos al imenticios). A simismo, su s 

pobladores adquieren en Mér ida ropa, calzado, t elas, al imentos, muebles, electrodomésticos, 

juguetes para los niños, bicicletas y automóviles.  

En el rubro de la educación, ésta se conforma por los grados, desde preescolar hasta el 

bachillerato. L as cu atro escu elas p rimarias so n p úblicas y muy an tiguas. L a secu ndaria 

también es pública, así como los estudios de bachillerato a t ravés del Colegio de Bachilleres 

de Y ucatán ( COBAY). E ste cen tro ed ucativo se en cuentra ex actamente enfrente de l a 

“Manufacturera de Acancéh”. Es primordial especificar que muchos jóvenes acuden a Mérida 

a recibir educación preparatoria y superior: universidades, normal, carreras técnicas y otras.  

Durante m i tra bajo d e campo, la organización pol ítica del m unicipio s e encontraba 

polarizada. Tuve la oportunidad de presenciar la participación política de más de tres partidos 

políticos qu e contendían pa ra las el ecciones f ederales en 2 008. Asimismo, observé l a 

alternancia en el poder, ya que el Partido Acción Nacional (PAN) había sido sustituido por el 

PRI. Sin embargo, para el 2010 ganó la presidencia municipal el Partido Verde Ecologista de 

México.  

La r eligión católica es la p redominante, s eguida p or el p rotestantismo: t estigos d e 

Jehová, ev angelistas y  pentecostés. E l cat olicismo est á i mpregnado en  g ran p arte d e l as 

tradiciones de  l a pobl ación de  A cancéh, c omo e l D ía de  l os F ieles Difuntos, “ Finados” o  

Hanal Pixán, como se conoce al “Día de los Muertos” en la población. En Acancéh se practica 

el s incretismo religioso combinando las tradiciones heredadas del catolicismo, con creencias 

de origen prehispánico. El Hanal Pixán o comida de las Ánimas, es una práctica cultural que 

ejemplifica la combinación de dichas creencias. Las otras religiones, si  bien son cristianas y 
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han proliferado en la población, aún no ha n logrado fundirse ampliamente en las tradiciones 

culturales de la localidad.  

 

LAS FIESTAS TRADICIONALES 

La S emana S anta es  u na cel ebración cat ólica muy ar raigada en  l a p oblación d e Acancéh. 

Sobre t odo por l a r epresentación v iviente de l “Vía Crucis” y/o crucifixión y muerte, que s e 

realiza todos los años. Esta celebración es importante en la localidad y en el estado, ya que es 

una de las representaciones más reales a nivel nacional, debido a que el sufrimiento de quienes 

cargan l a cruz es un calvario, portan l a corona de esp inas, de manera real, en l a cabeza los 

actores que recrean la personificación.  

 
FOTO: “Vìa Crucis” 

FUENTE: Verónica Garza Navejas, 2009. 
 

En esta festividad, los trabajadores de la fábrica que viven en Acancéh, esencialmente 

los ca tólicos, p articipan co n f ervor. A sisten a l as l iturgias, a  l a peregrinación, en  l as 

actividades organizadas por la Iglesia.  
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FOTO: Representaciones del “Vía Crucis” 
FUENTE: Verónica Garza Navejas, 2009. 

 

El pueblo de Acancéh realiza sus fiestas tradicionales a partir del día 27 de noviembre, 

hasta el 12 de diciembre, día de la Virgen de Guadalupe. La festividad se lleva a cabo en dos 

fases: se co mienza co n l a a lborada y  b ajada d e l a V irgen d e G uadalupe d e su  c apilla y  e s 
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trasladada e n p rocesión a l a p laza; p osteriormente se l leva a l a i glesia, marcando así, el 

comienzo de las festividades anuales. Durante estos días, se celebra con la salida de gremios, 

corridas de toros, jaranas y bailes populares. 

 

RELACIÓN FÁBRICA-COMUNIDAD 

La importancia de la manufacturera en la comunidad no puede soslayarse. Basta preguntarle a 

cualquier persona sobre cómo ha influido la fábrica en la localidad, para conocer los cambios 

que se h an presentado a r aíz d e su  l legada. L a manufactura j uega u n papel i mportante en 

Acancéh por la derrama económica que genera, además de participar en acciones en beneficio 

directo a la comunidad. La empresa trasnacional dedica un día al año para trabajar en una obra 

comunitaria. Sin embargo, esto no significa que se haya resuelto el problema económico de la 

mayor parte de sus habitantes. 

 

PERCEPCIÓN Y APORTACIONES DE LA EMPRESA EN LA COMUNIDAD 

El sentir de una gran parte los pobladores de Acancéh, es que hay un c ambio considerable a 

partir de que la manufacturera opera en el pueblo, ya que la gente puede “construir sus casas”, 

y ampliar o m ejorar las condiciones de sus viviendas. Además, la gente puede contar con un 

“trabajo f ijo”, v alorado p or l as p ersonas d el p ueblo, d ebido a q ue e l t rabajo en  las o tras 

ocupaciones, incluyendo el campo y l a venta de artesanías, por lo general no es estable. Así 

bien, la maquiladora les trajo a l os trabajadores y trabajadoras las prestaciones de ley, como 

seguro s ocial y c réditos para l a v ivienda, a specto que  e ra di fícil de  a cceder e n ot ro tipo de  

ocupaciones.  

Además, la Manufacturera le proporcionó, una restructuración en la vida familiar, de 

acuerdo a  l os tiempos d e t rabajo y  d escanso; t rasfirió a l os trabajadores l os sab eres 

industriales, mayor poder adquisitivo,  mayor consumo, la posibilidad de seguir participando 

en las fiestas del pueblo, y distintas formas de entender y vivir el trabajo.  

La contraparte de esta percepción positiva, es que mucha gente del pueblo coincide en 

pensar que  la m anufacturera i ncrementó e l a lcoholismo, s obre todo en l os va rones, por  el 

aumento e n e l ni vel a dquisitivo pa ra c omprar l icor. O tro pr oblema q ue vi slumbraron c omo 
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consecuencia de la llegada de la fábrica es el descuido de las madres al interior del hogar, ya 

que ambos padres de familia trabajan, y no siempre tienen quien les cuide a sus hijos. Estos se 

quedan a l cuidado de  la familia (madres de  las obreras, hermanas, o  hijas mayores) pero en 

ocasiones, no hay quien cuide a los menores en casa.  

Hasta aquí, en términos generales he descrito la población donde viven los obreros y 

obreras d e la m anufacturera t rasnacional y  las r azones p or l as cu ales se  i nstaló en  e sa 

localidad. Esto me llevó a introducirme en el estudio de lo local y lo global, como una de las 

características de l a nálisis a ntropológico c ontemporáneo. También e xpliqué c ómo A cancéh, 

de s er un pue blo r ural de dicado pr edominantemente a l c ampo, hoy e n dí a s e e ncuentra en  

estrecha r elación c on la c iudad y cuenta con una di versidad oc upacional; en otras palabras, 

posee las características de la “nueva ruralidad”.   

En el siguiente capítulo explicaré las características de la empresa, cómo se encuentra 

integrada, sus tipos de trabajadores, su organización, lo que produce y cómo se produce; los 

tiempos d e trabajo y  d escanso, y  có mo l as p rácticas cu lturales d e A cancéh i nfluyen en  l a 

dinámica fabril. 
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CAPITULO III 

 

LA MANUFACTURERA 

 

Para comprender cómo se introyecta la cultura corporativa en la manufacturera de Acancéh y 

explicar de  qué manera se construye una  cultura de  t rabajo y una  identidad laboral, en  este 

capítulo se describe la fábrica, como filial de una corporación a nivel internacional. Además, 

se ex plica su hi storia, o rganización productiva y s u c ultura c orporativa, c omo pa rte de  l a 

“ingeniería cultural” que caracteriza a la industria globalizada contemporánea; ingeniería que 

se co ncretiza en  l a p olíticas d e l a empresa, el  “l iderazgo participativo” y  en  l os rituales, 

celebraciones y festividades que se realizan en su interior.  

Por “l iderazgo p articipativo” se en tiende, si guiendo a C astilla, co mo la est rategia 

empresarial enmarcada en la teoría de las relaciones humanas y en componentes propios del 

llamado management japonés con una nueva imagen. La imagen de una autoridad empresarial 

que se preocupa por el factor humano y en correspondencia la mano de obra deviene orgullosa 

(Castilla Ramos, 2004:34-35).  

Cabe r ecordar que  la c ultura c orporativa e s un  pr oducto d e l as n ecesidades d e la 

industria qu e l leva c onsigo una  f ilosofía de l t rabajo y  responde a l os requerimientos 

internacionales de demanda de artículos. Con ella se impulsa un nue vo quehacer productivo 

cuyos valores, actitudes y métodos se orientan hacia la eficacia y el control de calidad. Esta 

filosofía de trabajo se  resume en  la fórmula cal idad total y  justo a tiempo.29 Su objetivo es 

involucrar al trabajador con la empresa, al trabajo en equipo, a la filosofía cliente proveedor, a 

la mejora continua, a los cí rculos de ca lidad, por c itar a lgunos ejemplos (De la Garza et .al, 

1998).  

29 El concepto de “Calidad Total” en México no sólo ha sido utilizado en la industria, sino en otros ámbitos de la 
vida social, promovido por los diferentes gobiernos a través de frases como: “la calidad de vida”, “la calidad en el 
tiempo”, “la calidad en la educación”, por mencionar algunos ejemplos. 
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Asimismo, De la Garza (2000) señala que este nuevo esquema de organización laboral 

se caracteriza por “[…] buscar el acuerdo productivo entre el capital y e l trabajo en un nivel 

descentralizado, con mayor flexibilidad obrero-patronal en el piso de la fábrica” (De la Garza, 

2000:25). E n c uanto a  l a i mportancia pa ra l as e mpresas de  i mplementar una  f ilosofía de  

trabajo para enfrentar las exigencias del mercado global, el autor señala:  

“Se acepta que hay una nueva situación del mercado (abierto, competido, globalizado) 
y e l é xito pr oductivo s e a socia c on l a f lexibilidad pe ro c on c onsenso, ha ciendo 
intervenir c omponentes morales y de a cuerdos gr upales q ue va n m ás a llá d el a ctor 
racional” (De la Garza, 2000:25).  

 
Por l o a nterior, s e a firma que  uno de l os pr opósitos de  la i ngeniería c ultural, e s l a 

búsqueda d el co nsenso en tre l os t rabajadores, si n embargo, es n ecesario socavar como una  

posibilidad que los trabajadores lleguen al consentimiento con la empresa, en la medida que 

se ad apten a l os i ntereses d e l a m isma. S in e mbargo, co mo act ores sociales q ue so n, l os 

trabajadores se p ueden ad ecuar a  l os intereses d e las empresas, p ero t ambién presentar 

acciones d e r esistencia y  o rganización a l as condiciones l aborales. E l que l os t rabajadores 

colaboren c on l os intereses e mpresariales s e explica, s iguiendo a  T orres ( 1997), por que 

reproducen imágenes c onceptuales que  pr esentan c ondiciones a lienantes qu e de finen s u 

deterioro s istemático d e su s co ndiciones de  vi da y de  t rabajo. E ste a utor s ubraya l a 

importancia de  r evisar e l c oncepto de  “ hegemonía pa tronal”, a l c onsiderarla c omo una  

realidad q ue d ebe d e ser  si empre p roblematizada. A l r especto, e l a utor señ ala q ue es 

necesario: 

(…) entender el proceso de dominación-subordinación como algo inconcluso y c omo 
resultado d e ci rcunstancias d e l a vida q ue es tán p or d efinirse, en  l os cu ales l os 
trabajadores sab en q ue p ueden d esarrollar co nductas d iversas a l as subordinadas, 
aunque también por diversas razones pueden llegar a consentir su propia explotación 
(Torres, 19 97:13), como e l e stablecimiento de  a rreglos c onsensuales c on sus 
empleadores. Sin, por el lo, excluir las distintas formas de resistencia que surgen por 
mejores condiciones de trabajo (Burawoy, 1979; Torres, 1997).30  
 

30 Burawoy (1979) y Torres (1997) hacen una llamada de atención a l os estudios que generalizan las relaciones 
entre los trabajadores y sus empleados como siempre desfavorables para los primeros. Por ello, proliferaron las 
investigaciones qu e s ubrayan l as c ondiciones de e xplotación a  l as que s on s ometidos l os t rabajadores, sin 
considerar e l significado q ue l os m ismos c onstruyen sobre s us e mpleos y  despreciando diversos e stilos d e 
resistencia de los trabajadores, como la apatía, rumores por citar algunos. Para mayor información al respecto ver 
Torres (1997). 
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Esto significa que en la relación capital trabajo existe una contradicción, sin embargo, 

no siempre lleva a l a reivindicación laboral, s ino en  ocasiones, se acep ta la explotación, ya 

que s e c onsidera t olerable pa ra obt ener ciertos f ines. E n el c aso d e los t rabajadores d e l a 

Manufacturera de Acancéh, el consenso es para obtener un trabajo con un sueldo seguro y las 

prestaciones de  l ey, así c omo l aborar jornadas de  c uatro días de  trabajo por  cuatro de  

descanso, p ara d edicarse a o tras ac tividades r emunerativas. En el  caso  d e l a maquiladora 

estudiada, el consenso es un a cuerdo implícito que logra la empresa con las y l os obreros, a 

pesar de su s l argas j ornadas de t rabajo, y  l as i nconformidades que suelen p resentarse en tre 

estos.  

A continuación se expone brevemente la historia del corporativo, la instalación de la 

manufacturera en  Y ucatán, su  o rganización, l as p olíticas em presariales; as í como el  

establecimiento de la jornada de trabajo 4 x 4 e ntendida como resultado del consenso que la 

empresa tiene con los trabajadores.  

Asimismo, en este apartado se explican las celebraciones interpretadas como rituales 

que se r ealizan al  i nterior d e l a f ábrica, p roducto d el e jercicio d el p oder p or p arte d e l a 

empresa, de la ingeniería cultural, y el  l iderazgo participativo. Es decir, se pretende mostrar 

las celebraciones y rituales como estrategias utilizadas por el corporativo en la búsqueda de 

aprobación.  

 

UNA EMPRESA A NIVEL MUNDIAL 

La Man ufacturera d e Acancéh p ertenece a l corporativo i nternacional “ Fashion Vanity 

Corporation”, c onocida por  s us s iglas e n inglés “ FV”. Es una  f irma estadounidense que  

fabrica prendas de vestir: pantalones de mezclilla, ropa interior, ropa casual y ropa de trabajo. 

La oficina central se encuentra en Greensboro, Carolina del Norte, USA.31  

La empresa inició en Pennsylvania, en octubre de 1899. El fundador fue John Barbey 

junto c on u n gr upo de  i nversionistas, a  través de  l as firmas Reading Glove and Mitten 

Manufacturing Company. Empezó con 11,000 dólares y en un espacio de 320 pies cuadrados, 

31 Cabe reiterar que por solicitud de la manufacturera, el nombre del corporativo se modificó, para proteger su 
anonimato. 
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por l a c ual pagaban de  r enta 60 d ólares m ensuales. L a inauguración  formal f ue e l 4 de  

diciembre del mismo año. Para 1919 l a compañía fabricaba ropa interior, con el nombre de 

Vanity Fair Mills. Las acciones se empezaron a v ender en al público en 1951. Más tarde, en 

1969 se adquirió la H.D. Lee Company (ahora Lee Jeans). El nombre de la compañía cambia a 

FV Corporation, con objeto de  r eflejar l a diversidad de  productos. En 1986, e l corporativo 

adquirió la compañía Blue Bell Inc., dueños de las marcas como “Wrangler” y “Jan Sport”. 

Con esta nueva adquisición, la FV duplicó su tamaño convirtiéndose en la compañía de ropa 

con mayor cotización en la bolsa de valores.  

Otro da to h istórico de l corporativo fue e l 23 de  e nero de  2007 c uando a nunció l a 

compra de l ne gocio de  la r opa interior m arca “Fruit of the Loom” por $350 m illones de  

dólares. Posteriormente adquirió “Majestic Athletic”. El 26 de Julio de 2007, FV Corporation 

anunció la compra de Seven For All Mankind & Lucy Activewear por un total de 885 millones 

de dól ares. El 13 de  julio de  2011  i ntentó c omprar T imberland por  2,2 m il millones d e 

dólares, sin embargo logró su adquisición en septiembre del mismo año.   

Actualmente, e l c orporativo s e e ncuentra di stribuido a  l o a ncho y l argo de l mundo, 

teniendo fábricas, tiendas y s ubsedes en cuatro regiones: Región de Estados Unidos, Región 

Americana, Región Europea, Oriente Medio y África; Región Asia-Pacífico. A continuación 

se muestra el planisferio y las regiones en las que se encuentra distribuida la corporación.  

 
IMAGEN: La presencia del corporativo a nivel mundial. 

FUENTE: (http://www.vfc.com/ ). 

http://www.vfc.com/
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La sede pr incipal de l a corporación en Carolina de l Norte, cuenta con un e quipo de  

alta dirección. Es allí en donde se d iseña la estrategia corporativa, las finanzas, la tecnología 

de negocios global, y los equipos de recursos humanos. El modelo de negocio es considerado 

como úni co e  i ncomparable c on s u vi sión y m isión. Cada sede t iene su pr opio e quipo y l a 

gestión se centra en sus consumidores y clientes.  

Las ca racterísticas d e la em presa h acen a  es ta m ultinacional en tenderla co mo u na 

firma red. Esto se debe a la búsqueda de materias primas y mano de obra en diferentes partes 

del mundo, aunado a la acumulación de capital a través de los inversionistas a nivel mundial y 

el aprovechamiento de las tecnologías de información y comunicación.  

Como toda organización de este tipo, la firma aprovecha los beneficios del desarrollo 

tecnológico, l a informática y  l os m edios de  c omunicación para f ragmentar las f ases d e l os 

procesos p roductivos p or e l planeta, m ientras controla de sde E stados Unidos c omo s u pa ís 

central, los aspectos estratégicos como el diseño, coste, etcétera. 

Para es ta f irma, l a R egión A mérica i ntegrada p or C anadá y l os países d e A mérica 

Latina, es de suma importancia por la cercanía con Estados Unidos, tanto para la producción 

como la distribución, ya que cuenta con un mercado muy extenso y amplia aceptación de los 

artículos qu e f abrica. La pr oducción y c omercialización se cen tra e n l os p antalones d e 

mezclilla y e n la ropa deportiva. Aparte de Estados Unidos, el corporativo t iene oficinas en 

Quebec, Canadá y en Buenos Aires, Argentina.  

En la Región Europa-Medio Oriente y  África, la comercialización de las prendas ha 

tenido gr an é xito, ya  que  r eúne l as e xpectativas de  l a de manda de  l os e uropeos. E n e sta 

región, l a i nfraestructura de l a c ompañía en cuanto a  l a co mercialización (tiendas) es tá 

altamente desarrollada, así como la distribución, la tecnología y la administración.  

En l a r egión d e A sia y  el  P acífico, al  i gual q ue o tras r egiones, h ay u n i mportante 

consumo y ope raciones de l c orporativo “FV”. Sus marcas se ve nden en t iendas minoristas, 

tanto en  f orma d irecta, co mo a t ravés d e co ncesionarios y  d istribuidores. A demás, las 

operaciones en cuanto a abastecimiento de materias primas y distribución de mercancías tiene 

como centro de operaciones Hong Kong.  
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Las principales marcas que maneja el consorcio, son: Riders, Rustler, The North Face, 

Vans, Reef, Napapijri, Kipling, Náutica, John Varvatos, Jansport, Eastpak, Eagle Creek, Lee 

Sport, Majestic y Red Kap. 32  

 
FOTO: Tienda en una elegante plaza comercial de Bombay, India. 

Muestra el posicionamiento de la firma a nivel mundial. 
FUENTE: Beatriz Castilla Ramos, 2014. 

 
La corporación se define a sí misma como:  

FV es más que la mayor agrupación de ropa del mundo. Somos una potencia mundial 
dinámica con más de $ 7.7 mil millones en ingresos anuales, más de 30 marcas (…) y 
más de 47.000 asociados que trabajan en lugares de todo el mundo. Nuestras marcas 
se venden en más de 150 países a t ravés de 47.000 distribuidores, desde la masa de 
departamento para los minoristas de especialidad. Además, poseemos y operamos más 
de 780 t iendas a l m enudeo. M uchas de  nue stras m arcas t ambién ve nden pr oductos 
directamente a  los consumidores a  través de In ternet. E l suministro y  fabricación se 
gestionan a  t ravés de  nue stra or ganización Cadena de  S uministro G lobal, q ue 
supervisa l a pr oducción de  500 m illones de  artículos al a ño e n m ás de  1.40 0 
instalaciones de propiedad o de origen en lugares de todo el mundo.  

 

32 Información obtenida en red: http://www.vfc.com/sub_pages/about_vf.php 
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Éste es un ejemplo de la presencia que tiene la firma a nivel mundial, sus espacios de 

venta, l a producción anual de  500 millones de  a rtículos. A  pesar de  la ex istencia de varios 

centros y al igual que otros corporativos internacionales, la toma de decisiones se encuentra 

condicionada por  e l f uncionamiento de  una  r ed i nternacional, s in q ue por  e llo de je de  

concentrarse una  e norme c apacidad de  c ontrol e n E stados U nidos. D e c ualquier m anera, 

siguiendo a R eygadas, su f uncionamiento pos ibilita la c reación de  un a c ultura c orporativa 

global (Reygadas, 1998: 201). 

En el siguiente apartado se expone, cómo llegó la Manufacturera que confecciona una 

prestigiada firma de jeans a la localidad de Acancéh, su personal, criterios de contratación, la 

organización de  l a producción y de qué manera se m anifiestan los s ímbolos de l a empresa, 

como parte de la cultura de la misma.  

 

LA MANUFACTURERA EN YUCATÁN 

El consorcio mundial, instaló la Manufacturera de pantalones de jeans en Yucatán en 

1994, en pleno auge de la Industria Manufacturera en México, apenas iniciado el Tratado de 

Libre Comercio. Por su parte, el gobierno del Estado facilitó su instalación, ya que con ello, 

pretendía contrarrestar el desempleo que azotaba la región, por la caída de la agricultura en 

general y de la del cultivo de henequén, en particular. La primera planta que se abrió fue en el 

municipio d e I zamal, l e si guió l a d e T ekax ( 1995) y  f inalmente se ed ificó l a d e Acancéh 

(1996). Oficialmente, ésta última se i nauguró en 1997, con la presencia del Presidente de la 

República Ernesto Z edillo P once de L eón; e n el  m arco d e l a p olítica d e d iversificación 

productiva de la zona henequenera; siendo gobernador de Yucatán Víctor Cervera Pacheco. 

Se i nauguró c on una  c apacidad p ara c ontratar 500 e mpleados, c on u na i nversión de  25  

millones de dólares.33 Para el 2004, la capacidad de contratación de la manufacturera alcanzó 

los 1,348 trabajadores, que junto con los de las plantas de Tekax e Izamal sumaban un total de 

3,756 empleados (Miam, 2005: 75).  

Para cuando se r ealizó el trabajo empírico, la Manufacturera en Yucatán contaba con 

cerca de  20 00 e mpleados. A ctualmente s igue r ealizando t odo e l pr oceso pr oductivo e n l a 

33 Información obtenida del Gobierno de Yucatán, www.yucatán.gob.mx 
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fabricación de pantalones. Este proceso se lleva a cabo en las tres plantas (Acancéh, Izamal y 

Tekax). Como se mencionó, en la planta de Acancéh se realiza el corte, lavado y acabado de 

los p antalones; mientras q ue en  la de I zamal y  T ekax se  costuran o  ar man l as p rendas. E n 

otras palabras, el proceso productivo se realiza en los tres establecimientos y la firma generó 

una integración vertical, al especializar sus procesos en sus distintas factorías y lograr el full 

packet, es decir, realizar todo el proceso productivo, es por ello que no necesita recurrir a la 

maquila a d omicilio, para abaratar sus gastos fijos y de fuerza de trabajo (Castilla y Torres, 

1999). 

En la misma fábrica, se ubican los representantes de la empresa a nivel gerencial, ya 

que esta planta se encarga de coordinar las acciones administrativas y productivas de las tres 

fábricas en  Yucatán. E n A cancéh se r ecibe l a materia p rima ( mezclilla y  o tras t elas d e 

algodón) que llegan de Estados Unidos y del estado de Coahuila. En esa planta se corta la tela, 

se costuran las bolsas traseras y delanteras de los pantalones (partes chicas) y se reparten las 

piezas para llevarlas a armar a las plantas de Izamal y Tekax. Una vez armados los pantalones 

regresan a A cancéh p ara el  p roceso d e t erminado: l ijado d e t ela dry process para d ar 

apariencia de deslavado, lavado, planchado, etiquetado y empaque.  

 
FIGURA: Organización productiva de la manufacturera por plantas. 

 

Sin embargo, a pesar de que en Izamal y Tekax se arman los pantalones, en la planta 

de Acancéh hay una sección dedicada también al armado de estas prendas, aunque en pequeña 

proporción, si la comparamos con las otras dos plantas. En otras palabras, en Yucatán las tres 
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plantas m aquiladoras j uegan un pa pel i mportante e n todo e l pr oceso pr oductivo, por  s u 

generación de empleos en cada localidad donde operan.  

 

EL PERSONAL 

El c orporativo ge nera más de  2,0 00 e mpleos e ntre ob reros de am bos sex os, su pervisores, 

trabajadores d e l impieza y  m ecánicos o riginarios d e Y ucatán. A demás i ntegra personal 

procedente de ot ros e stados de  la republica q uienes d esempeñan los pue stos de  “ mandos 

medios”: su pervisores, ingenieros y j efes d e recursos h umanos. L a g erencia g eneral e s 

ocupada por personal de Estados Unidos.  

La ad ministración l a integra u n g erente q ue es  l a m áxima au toridad d e l a D ivisión 

Yucatán, r epresenta a l as t res f ábricas l ocalizadas en  A cancéh, I zamal y  T ekax, an te el  

corporativo a nivel internacional. Además de contar  con un gerente de producción y otro de 

recursos humanos, que igualmente t ienen como sede la planta de Acancéh. Asimismo, cada 

fábrica pos ee un ge rente de  recursos hum anos y uno de  producción. P or l o ge neral, l os 

gerentes d e r ecursos h umanos d e l as p lantas so n m ujeres. E l ár ea ad ministrativa o pera 

también con una subgerente de recursos humanos cuyas funciones abarcan las tres fábricas.  

 
IMAGEN: Organización de gerentes por planta. 

 

Los mandos medios, los t ienen l as j efas de r ecursos humanos, los de seguridad, l os 

ingenieros de pr oducción, l os s uperintendentes, y  los supervisores ( as). E stos t rabajan 

directamente en el  piso de la fábrica. Hay un i ngeniero encargado de la producción de cada 
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planta. Posteriormente, en l a pi rámide l aboral existen los superintendentes que  t ambién son 

ingenieros, pero son responsables únicamente de algunas áreas productivas. Por su parte los 

supervisores ( as) v igilan q ue l as o peraciones s e l leven a c abo ad ecuadamente. T ienen a su  

cargo gr upos de  obr eros y obr eras. Estos últimos t rabajan d irectamente en  cad a ár ea d el 

proceso productivo y dependen del gerente de producción. Cada planta tiene jefas de recursos 

humanos que  c ubren l os t urnos di urnos y noc turnos. H ay una  j efa de  s eguridad que  s e 

encuentra a cargo de las tres plantas, para evitar los accidentes laborales. Su labor es capacitar 

al personal de la empresa en el área de seguridad.  

FIGURA: Pirámide al interior de la empresa, 
de acuerdo a la jerarquía de los empleados. 

 

Los e mpleados de  r ecursos hum anos y l os supervisores ( as) pos een un pa pel 

importante en la maquiladora, ya que son el vínculo directo entre la empresa y los obreros y 

obreras. Lo son en menor grado, los gerentes de producción y superintendentes, sobre todo en 

las juntas que se realizan cada mes, para informar sobre las metas alcanzadas y los problemas 

concernientes a la p roductividad. L as j efas d e r ecursos h umanos se comunican co n l os 

empleados pa ra i nformar de  t odo l o r elativo a  pr estaciones, s alarios, i mpuestos y  

celebraciones. E s p reciso mencionar que  c omo e stímulo a  la pr oducción, s e pr emian a  los 

mejores empleados o empleadas, cuando rebasan las metas de trabajo asignadas previamente 

por los supervisores.  

GERENTES 
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recursos humanos, seguridad, 
producción, superintendentes, 

supervisores 

TRABAJADORES DIRECTOS: operarios y operarias 
TRABAJADORES INDIRECTOS: limpieza, cocina y 

mecánicos. 
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Los obr eros y obr eras s on qu ienes l aboran en e l pi so de  la f ábrica. T rabajan 

directamente e n l a pr oducción, con las m áquinas. A  est os t rabajadores, l a em presa l es 

denomina ope rarios y operarias. Incluso, c omo pa rte de  la i ngeniería c ultural, le s ll aman 

“asociados”, p orque l a e mpresa l os co nsidera “so cios” en cu anto a sacar  ad elante la 

productividad. La mayoría son originarios de l municipio de Acancéh, y l as edades f luctúan 

entre los 18 y 45 años. Por ello se destaca que referirse a los trabajadores como “socios”, es 

manejar un discurso de integración por parte del corporativo, en donde la gerencia magnifica 

al trabajador en la organización, para un posible consenso con los trabajadores.    

La manufacturera clasifica a los empleados en directos e indirectos. Los empleados directos 

son l os obr eros y obr eras, l os que  e stán e n e l seno de  l a pr oducción. P or e l c ontrario, los 

indirectos son los que no laboran en la producción. Entre estos se encuentran, aparte de los 

administrativos, los mecánicos, los trabajadores de limpieza y los montacarguistas.  

 

CRITERIOS DE CONTRATACIÓN 

En sus inicios, la política de contratación de la Manufacturera fue seleccionar al personal que 

solamente supiera leer y escribir. La mayoría de los trabajadores contratados habían estudiado 

la secu ndaria. S in e mbargo, en  l os ú ltimos añ os, l a em presa h a co ntratado a p ersonas 

preferentemente con educación media superior. Por tal motivo, el  Colegio de Bachilleres en 

Acancéh, firmó un c onvenio con la empresa, para que ésta diera prioridad a su s egresados e 

incorporarlos al trabajo maquilador.  

El reclutamiento de mano de obra, sobre todo a la llegada de la Manufacturera, se basó 

en las redes de parentesco y amistad de los trabajadores. Los primeros operarios invitaron a 

trabajar a su fábrica, es decir, a sus cónyuges, hermanos, primos, amigos, compadres e incluso 

hijos. De tal manera que el reclutamiento del personal prácticamente quedó en manos de los 

operarios. La gerente de recursos humanos explicó que la contratación del personal, a través 

de l as r edes so ciales y  familiares d e l os y  las obreras, f avorece a la empresa, p orque l os 

operarios se  r ecomiendan en tre ellos m ismos, y  l a r esponsabilidad co n la em presa es m ás 

fuerte, pue s no r ecomiendan pe rsonas que  l os vayan a  “ dejar mal”. S in e mbargo, esto n o 
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excluye problemas de ausentismo cuando los trabajadores (as) acuden a reuniones familiares 

como bodas, quince años y funerales llevados a cabo en su localidad.34 

La antigüedad de los trabajadores y trabajadoras en la maquiladora es variada. Durante 

el momento que se r ealizó el  trabajo de campo, algunos obreros entrevistados fueron de los 

primeros c ontratados po r l a e mpresa c on una  a ntigüedad d e más de  11 a ños, s in e mbargo, 

otros t enían e ntre 5 y 7 a ños. E ran poc os de  r ecién i ngreso, y a q ue l a m anufacturera h a 

mantenido l os pue stos de l os empleados por  l argos pe ríodos, y c on ello h a e vitado l a alta 

rotación de personal que otras maquiladoras presentan, sobre todo las instaladas en Mérida. 

La a ntigüedad de  l os t rabajadores y e l r eclutamiento d e p ersonal, a t ravés d e l as 

recomendaciones, son un ejemplo de la importancia que tiene para la empresa trasnacional al 

haberse instalado en una localidad rural, ya que tiene fuerza de trabajo cautiva y barata. 

 

EL PISO DE LA FÁBRICA 

EL INGRESO A LA FÁBRICA Y EL RECIBIMIENTO DE LOS GERENTES 

La manufacturera de Acancéh, como se mencionó anteriormente, está integrada por dos naves 

industriales: una en donde se encuentran las oficinas administrativas y el piso de la fábrica, es 

decir, donde se fabrican los pantalones: corte, costura, lavado, planchado y e mpaque. En la 

otra, más pequeña, sólo se arman los pantalones (cierre de costados y entrepiernas).  

La fábrica mide aproximadamente mil metros cuadrados. La fachada es color crema y 

la a rquitectura s e asem eja a l as h aciendas h enequeneras d e Y ucatán. Me r efiero al t ipo d e 

ventanas, muy largas y a la vez angostas con la típica herrería que se usaba en esas magnas 

construcciones. Exactamente en medio de la fachada hay una palapa con techo de guano, que 

recrea las viviendas mayas. Esta palapa es uno de los comedores de la planta maquiladora en 

donde todos los empleados pueden acceder a tomar sus alimentos. Ahí se congregan desde los 

34 Este t ipo d e reclutamiento f ue observado p or B eatriz C astilla en  O rmex, d ebido a q ue l as t rabajadoras s e 
sentían co mprometidas co n l a e mpresa por l as acci ones d e s us r ecomendados; d e h echo “as umían l a 
responsabilidad de éstos como propias” (Castilla Ramos, 2004:214). Asimismo, el fenómeno de reclutamiento lo 
detectó Reygadas (1998) en su estudio realizado en Guatemala en donde afirma que los obreros de origen rural 
introducen códigos de reciprocidad, incubados en relaciones de parentesco, para después recrearlas en el mundo 
de la fábrica. 
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operarios hasta los gerentes. También en la parte de enfrente, se encuentra el estacionamiento 

en donde hondea una bandera mexicana muy grande.  

 
FOTO: Costado de la fábrica35. 

FUENTE: Verónica Garza Navejas, 2002. 
 

Llama l a at ención q ue en l a f achada d e l a m aquiladora s e u bique u na b andera d e 

México. Con el propósito de que los trabajadoras de origen maya y mexicanos, se identifiquen 

con e l c orporativo i nternacional y s e s ientan i dentificados c on una  f ábrica m exicana y no 

extranjera. Tal aspecto se analiza como parte de la política del liderazgo participativo que las 

corporaciones practican para lograr mayor eficiencia entre sus empleados.36 

Para ingresar a la maquiladora, necesariamente hay que entrar por el estacionamiento 

enrejado y  pasar p or l a caset a d e v igilancia co n ci ta p revia, en  v irtud d e q ue e l acceso es 

rigurosamente restringido.  

35 Cabe subrayar que no se me permitió tomar fotografías al interior de la Manufacturera, pero las tomé de lejos. 
36 Para m ayor i nformación s obre e l l iderazgo participativo c omo pa rte de  l as n uevas ge stiones e mpresariales 
dirigidas a los empleados de las maquiladoras ver. Castilla Ramos (2004). 
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El paisaje que la rodea es “puro monte” -como se refiere la población yucateca a l as 

amplias extensiones de terreno sin cultivar- llenas de vegetación nativa, propias del área rural 

de la entidad. 

 
FOTO: Costado izquierdo de la fábrica 

FUENTE: Verónica Garza Navejas, 2002. 

 

Se aclara con ello que esta descripción se realiza, con objeto de demostrar cómo se ve 

una manufacturera perteneciente a una firma con alcances mundiales, en un pueblo rural de 

Yucatán. Además, lo simbólico que representa el diseño arquitectónico de la maquiladora y la 

bandera mexicana como parte de la ingeniería cultural, para que los trabajadores no se sientan 

“ajenos” en su propio centro laboral.    

 

MIS PRIMEROS CONTACOS CON EL PERSONAL ADMINISTRATIVO 

Al entrar a la manufacturera lo primero que hice fue dirigirme a la recepción para entablar una 

plática con la jefa de recursos humanos. Fui acompañada de una colega con quien realicé mi 

primer tra bajo d e c ampo e n e l 20 08. Nos r ecibió una j oven r ecepcionista q ue atendía el  

conmutador telefónico. Nos invitó amablemente a sentarnos en el espacio de la recepción. Mi 

primera impresión fue que éste se a semejaba al lobby de un hotel lujoso: asientos y sillas de 

color azul rey muy confortables y una  pequeña mesa de centro. De sus paredes pintadas de 
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blanco pendían carteles de modelos ( mujeres y  varones) l uciendo p antalones d e l as marcas 

Lee y Wrangler. También a caparó mi a tención un c uadro donde e staban e nmarcados dos  

pantalones de l a e mpresa, y s u s imilitud c on una  pi ntura. T ambién advertí l as f otografías 

aéreas de la maquiladora y los carteles grabados en serigrafía que difunden las políticas de la 

corporación ha cia s us empleados, a sí c omo s u i dentidad c orporativa que  c ontemplaba l a 

perspectiva y l a m isión d e l a em presa. E sto me p arece i mportante resaltar, y a q ue so n 

símbolos que se utilizan en la empresa, y en donde se destaca la identidad corporativa. 

Estuvimos unos diez minutos esperando en dicho recinto, cuando salió la gerente de 

recursos h umanos d e l as t res p lantas. La ejecutiva nos  s aludó ge ntilmente y nos  p asó a  l a 

oficina d e s u j efe, el  g erente g eneral d e su  d epartamento. E ntramos a su  am plia o ficina 

decorada en t onalidades cl aras, en  lo alto s e u bicaba u na estantería co n l ibros. E s p reciso 

mencionar que los colores predominantes de la decoración de la maquiladora son azul rey y 

blanco que simbolizan la imagen de la empresa dedicada a la manufactura de pantalones de 

mezclilla. En l a est antería se en contraba u na car peta g ruesa co n cer ca d e 5 00 h ojas. 

Posteriormente, el gerente hizo referencia a d icha carpeta, ya que contenía los resultados de 

las investigaciones q ue co nstantemente l a em presa r ealiza a sus f ábricas. T ales 

investigaciones co nsistían en  l a ap licación d e en cuestas co ntinuas a l os t rabajadores p ara 

conocer l o que  piensan s obre l a e mpresa, s us pr oblemas e n e l s eno pr oductivo y s us 

sugerencias para m ejorar. E sta a cción t ambién es estudiada como pa rte de  l a política d el 

corporativo, producto de su gestión de liderazgo participativo.  

Por s u pa rte, e l ge rente ge neral de  r ecursos h umanos n os saludó co rdialmente. N os 

dijo que la subgerente de recursos humanos, le había explicado de qué trataba el estudio que 

se d eseaba realizar en  l a f ábrica. Señaló q ue y a h abían p asado ci nco meses d esde q ue 

solicitamos el permiso para entrar a realizar el trabajo de campo, pero que no era fácil acceder 

a u na em presa co mo e sa M anufacturera. E xplicó l as r azones de l por qué, no s e nos  ha bía 

autorizado l a e ntrada. E l a rgumento f ue: “ que l a Manufacturera p ertenecía a u na empresa 

privada, y q ue por lo mismo toda la información que se m aneja al interior de la empresa, es 

confidencial”. Añadió que el corporativo cotiza en la bolsa de valores, y la información mal 

empleada les podía perjudicar. El gerente nos explicó de casos en el Norte del país, en donde 

“ciertos g rupos” h abían hecho m al us o de  l a información y por  e nde, s e vi eron a fectadas 

decenas de maquiladoras.  
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Además e xplicó que  en la p olítica d el co rporativo trasnacional en México, ex isten 

posturas que están a f avor de “abrirse más a l a sociedad”, en cuanto a participar en acciones 

como e ste e studio; y o tras pr opuestas que  no a ceptan p roporcionar i nformación de  ni ngún 

tipo. Fue cuando le pregunté: ¿quiénes eran las personas que se oponían a que la empresa se 

abriera a la sociedad?, si provenían de los mexicanos o los extranjeros. El gerente respondió: 

“¡No se lo voy a  decir!, lo único que les puedo informar es que en las dos  posturas existen 

diferencias muy fuertes al respecto”. Y prosiguió con su discurso afirmando lo difícil que era 

abrirse en ese sentido.  

Acentuando, que el gerente manifestó, que le interesaba mucho nuestra investigación, 

porque a pesar de que la empresa realizaba diferentes estudios, sabía que el nuestro tendría un 

enfoque di stinto, a demás que  c onstituía un pun to de  vi sta externo y  q ue seg uramente l os 

empleados podr ían responder de  d iferente m anera a  nu estras pr eguntas, a l ub icarnos c omo 

ajenas a la empresa. 

Posteriormente r etornamos a l a o ficina d e l a gerente d e r ecursos h umanos. Ahí se 

encontraban dos empleadas más. Una de las empleadas tenía junto a su escritorio la imagen de 

la Virgen de Guadalupe que estaba colocada en un corcho colgado en la pared, a manera de 

decoración. Me pareció importante ver la imagen, ya que se t rata de una empresa de capital 

extranjero y  la  V irgen de G uadalupe no s ólo es un s ímbolo r eligioso m uy a preciado e n 

nuestro p aís,  si no que  constituye un s ímbolo de  i dentidad na cional p ara m uchos gr upos 

sociales de México, Estados Unidos y Latinoamérica.  

La subgerente de recursos humanos nos ofreció gentilmente tomar asiento y levantó la 

bocina del teléfono, con la intención de comunicarse con uno de los ingenieros de la planta 

para iniciar nuestro primer recorrido y observar el proceso de producción. Sin embargo, no lo 

encontró. P osteriormente se es cuchó q ue h ablaba co n v arias p ersonas en f orma amable e 

incluso, c on buen sentido de l hu mor. L uego nos  di jo, que no f ue pos ible contactar a l 

ingeniero, y  que er a u na l ástima, y a necesitabamos escuchar su  ex plicación p ara p oder 

entender mejor el proceso de trabajo y conocer bien la planta. Se le preguntó si no tenía radio 

y me respondió que no, pue s había mucho personal en la Manufacturera y resultaba oneroso 

tener muchos radios, lo cual no era rentable para la empresa. Pero insistió y finalmente logró 

comunicarse con el ingeniero que justamente era el gerente de producción.  
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Entonces le avisó que íbamos a “piso”. La subgerente de recursos humanos se puso de 

pie y nos  di jo: que antes d e en trar a o bservar el p roceso productivo t eníamos q ue p asar a  

recoger unos lentes y audífonos a la recepción, porque la Manufacturera no permitía que nadie 

entrara al piso de la fábrica sin los dispositivos de seguridad: lentes, tapones especiales para 

los oí dos, y  z apatos c errados. N os explicó que  e stas nor mas s on importantísimas de bido a l 

potente ruido de  l as máquinas, que podr ían a fectar la a udición o s i a lguna a guja se 

desprendiera de  cualquier máquina n os p odía dejar ci egas. A demás, l os zap atos cerrados 

protegen l os pi es de  l os t rabajadores de  po sibles l esiones c on a lgún qu ímico, o  de a lguna 

lesión c on una máquina. N os e xplicó que  l os t rabajadores y t rabajadoras de ben a catar 

rigurosamente l as m edidas d e seg uridad p ara d esarrollar d iariamente su  t rabajo en  l a 

producción de manera óptima y segura. 

 

ORGANIZACIÓN DEL PROCESO PRODUCTIVO  

Antes de  i niciar la exposición d el p roceso p roductivo, considero preponderante pu ntualizar 

que en la maquiladora se observaron tanto características del modelo de producción taylorista, 

como de l pos fordismo o t oyotismo. E ntre l os e lementos que  de finen a l taylorismo se 

encuentra q ue cad a t rabajador se esp ecializa en  u na o peración p arcial d istinta. H ay 

estandarización y repetición de las tareas y estudios de tiempos y movimientos. Por otro lado, 

entre los factores que definen al toyotismo se hallan la calidad total, el “justo a tiempo”, que 

la gerencia debe tener una relación directa con los trabajadores y la utilización de la ingeniería 

cultural p ara la  participación de  los obr eros en l os objetivos d e l a empresa en  el  ám bito 

laboral y extralaboral.  

La co mbinación e ntre c aracterísticas ta yloristas y  to yotistas e n la  maquiladora, se  

explica porque, al menos en México, difícilmente se encuentran en las fábricas, modelos de 

producción “puros”, e s decir, f ábricas c on un m odelo 100%  t aylorista, f ordista o t oyotista. 

Dicho de otro modo, los procesos productivos suelen ser combinados, por ejemplo, procesos 

manuales co n l a r obótica. D e ah í q ue se af irme q ue l as m aquiladoras en n uestro país se an 

heterogéneas (De la Garza, 2005:38).  

Esta c ombinación de  modelos no  s ólo es c aracterística d e l a m anufacturera d e 

Acancéh. M ás b ien, se puede af irmar q ue es u na co nstante en  l a I ME en Méx ico. Autores 
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como C arrillo ( 2000) y  D e l a G arza ( 2005) qu e ha n estudiado pr ofundamente l a industria 

maquiladora de  e xportación e n nue stro pa ís, afirman que  las em presas mexicanas t ienen 

características heterogéneas. Al respecto De la Garza señala:  

“Las m aquiladoras e n México s on he terogéneas, ya  que  los pr oceso pr oductivos 
suelen s er c ombinados [ …] En una  r egión, r ama o s ector c omo l a maquila p ueden 
convivir uno o más modelos de producción principales” (De la Garza, 2005:38-39). 
 
En este trabajo no se examina el modelo de producción existente en la manufacturera 

de A cancéh, de bido a que no f ue uno de  los pr opósitos de l a investigación. D e ha berlo 

efectuado, se hubiese c onsiderado e l ni vel de  l a t ecnología, de  or ganización l aboral, 

relaciones d e t rabajo, p erfil de  l a mano de  ob ra, e ntre o tros i ndicadores. S in e mbargo, m e 

parece importante mencionar algunas de sus características, para conocer cómo las mujeres y 

los hombres de Acancéh trabajan al interior de la maquiladora.  

A continuación se describe la organización productiva tal como se observó durante el 

recorrido por la fábrica.  

 

Almacén 

Después de haber pasado por el área administrativa, entramos al piso de la fábrica. El gerente 

de producción nos condujo al almacén. Éste es un galerón bastante grande. Ahí se almacena la 

tela en rollos gigantes colocados en repisas, las cuales atraviesan de lado a lado el almacén. Al 

llegar, l o pr imero que  vi mos fueron l os inmensos r ollos d e t ela d e m ezclilla. E l ingeniero, 

originario d e l a C iudad d e Méx ico, d e 2 8 añ os d e ed ad, n os ex plicó q ue en  est a ár ea se  

descarga la tela y otras materias primas, así como la maquinaria y los equipos necesarios para 

la producción procedente de Estados Unidos y de  algunos estados del Norte de México. Los 

rollos de tela se bajan de los tráileres auxiliándose con monta cargas, debido a su gran peso. 

El ingeniero agregó, que una parte de la tela se al macena para contar con reserva de materia 

prima ( stock), ya  que  e n oc asiones l a M anufacturera debe su rtir l os pedidos s olicitados de  

improviso por algunos clientes.  
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Corte 

Después p asamos al  ár ea d e co rte. E l ingeniero n os t rasladó al  “cu arto d e impresión”, en  

donde se concentra el equipo computarizado con el que se trazan los moldes o patrones para 

cortar la tela. En esta área se avistan varias computadoras y una máquina para imprimir dichos 

moldes. E l i ngeniero n os e xplicó que é stos s e pr ograman c otidianamente a  t ravés de  una  

computadora y luego se imprimen en unas hojas amplias, para luego cortar la tela. El cliente, 

Walmart por ejemplo, pide un estilo de pantalón y éste se bosqueja en la computadora.  

Inmanente d estacar que en  l as co mputadoras de ést a ár ea d e l a f ábrica, t ambién s e 

programa el número de piezas que cada trabajador debe armar por día. Dicha información se 

imprime e n un c upón o t arjetón, e l c ual a compaña a  l os bul tos de  pa ntalones dur ante e l 

proceso productivo.  

Posteriormente, o bservé a  u n tra bajador t rasladar lo s rollos de t ela en u n car ro y  

llevarlas a u nas mesas. Había cinco mesas de corte. Éstas eran largas, aproximadamente de 

diez metros de longitud. Una máquina extendía los rollos de tela para ser cortada. Cada rollo 

contenía ses enta c apas de t ela. O tra m áquina co locaba e l molde por  encima d e el la, l uego 

pasaba la máquina y la cortaba. Todas estas operaciones eran automatizadas, programadas en 

la computadora por un trabajador. En esta área hay pocos obreros y ninguna obrera, dos o tres 

en cada mesa de corte, son pocos, por ser este un proceso que exige un adiestramiento muy 

especializado. L os o perarios m anejan e l s istema co mputarizado y  v igilan el  b uen 

funcionamiento d e l as máquinas. L a l abor de est os trabajadores se ci rcunscribe a la 

programación y vigilancia de las máquinas.  

 

Partes chicas 

Siguiendo con el  recorrido pasamos al  área de “partes chicas”, donde se costuran las bolsas 

traseras de  l os pa ntalones. E l i ngeniero nos  m ostró una s m áquinas de  bordado t ambién de  

pequeñas dimensiones, que por cierto nadie utilizaba. Nos explicó que con esas máquinas se 

bordan l os de talles o a dornos de l pa ntalón, s egún l o s oliciten l os c lientes. P or e llo, e n e se 

momento n o e staban e n f uncionamiento, por que no ha bía ni ngún pe dido e specífico. L uego 

caminamos unos pasos más y vimos las máquinas bordadoras, que son de gran tamaño, largas 

con “cabezas” para insertar los hilos de colores, que tampoco estaban funcionando.  
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El área de “partes chicas” concentra un gran número de operarios y operarias. Es un 

lugar pr ovisto de  a ire acondicionado y bi en i luminado, que  pe rmite a  l os t rabajadores 

desempeñar sus labores sin el  agobiante calor que caracteriza a Y ucatán. Allí se e ncuentran 

mujeres y varones con mandiles azules y lentes de plástico transparentes quienes costuran de 

pie, frente a pequeñas máquinas que estaban distribuidas en una línea a lo ancho del área. El 

espacio entre una y otra máquina es est recho. Las máquinas se d istribuyen en cuatro hileras, 

dando espacio para que los operarios caminen entre ellas libremente, sin sufrir accidentes. Es 

en ese lugar donde más se escucha el ruido de los dispositivos. Dicho estrépito, se debe a l a 

cantidad de  m aquinarias que trabajan a l m ismo t iempo. A quí l a m aquiladora pe rmite a  l as 

obreras seleccionar la música de su agrado y escucharla a niveles muy altos de volumen que 

llega a ser estridente. Esto se interpreta como parte de las acciones que realiza la empresa para 

que el  trabajador s e si enta m ás có modo y  t rabaje d e m ejor m anera. T ambién, el  escu char 

música hace menos pesada la jornada de trabajo.  

En cad a u na d e l as m áquinas d e coser se u bica u na e specie d e reloj ch ecador 

computarizado, en donde é l o la operadora ingresa e l cupón. El reloj codifica e l número de  

operaciones r ealizadas durante el  d ía de t rabajo. A l f inal de l a j ornada l aboral, e l cupón e s 

revisado por el ingeniero responsable, quien verifica que las operaciones de costura coincidan 

con las marcadas en el cupón. Asimismo, se c uentan las piezas realizadas y corrobora si los 

trabajadores alcanzaron sus metas de producción.  

Al otro extremo de la fábrica observé cómo se costuran las bolsas delanteras y cierres 

de los pantalones. Las máquinas de costura se encuentran situadas en la misma distribución y 

cada u na es  manejada p or u n t rabajador o  t rabajadora. Me llamó l a at ención el  p roceso d e 

automatización que tenía la máquina de cierres que abrochan los pantalones. No era de gran 

tamaño, pero poseía dos compartimentos: uno cortaba el cierre, y el otro colocaba el ganchito 

con el  que se ci erran las p rendas. La t ela de l os ci erres estaba en rollada. La operaria de la 

máquina s ólo c uida que  f uncione c orrectamente, a demás de  r ecoger los c ierres cortados, 

contarlos, or denarlos y a comodarlos e n un c arrito. S e t rata de  un pr oceso c ompletamente 

automatizado. E l i ngeniero n os ex plicó q ue l a empresa r enta l a m áquina d e c ierres a u na 

compañía japonesa. Cuando la máquina necesita reparación, los japoneses le envían a uno de 

sus mecánicos d esde su  sed e en  l a ci udad d e Méx ico, y cu ando l a máquina n o t iene 

reparación, los japoneses las cambian.  
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En suma, el proceso de producción para la fabricación de pantalones comprende desde 

el corte hasta el pegado de las partes pequeñas (bolsas delanteras y traseras). Después de este 

proceso, los pantalones son trasladados para ser armados a las fábricas de Izamal y Tekax y al 

área de costura (anexo de la fábrica de Acancéh). En esta etapa de la producción, la tela es 

muy dur a, ya  que  no ha  r ecibido t ratamiento previo. Lo menciono por que e ste p roceso fue 

motivo d e l as co nstantes q uejas encontradas e n l as en trevistas d e l os y l as t rabajadoras d e 

Kimbilá q ue l aboran en l a f ábrica d e I zamal, y a q ue n o es f ácil m anipular l a t ela en  esas  

condiciones, so bre t odo l a m ezclilla.37 En est a ár ea en contramos u na fase manual en  l a 

costura y otra automatizada, en los cierres de los pantalones.  

 

Lavado y acabados 

Después d el h aber es tado en  “p artes ch icas”, nos f uimos al  á rea d e lavados y  ac abados. 

Particularmente, en  el  área de l avado se r eciben los pantalones armados p rocedentes de l as 

plantas de  I zamal y T ekax. E l proceso de  l avado va  acompañado en ocasiones por  a lgunos 

tratamientos que se l e dan a los pantalones; por ejemplo, se ab landa la tela y a veces se t iñe. 

De hecho, el área de lavados y acabados es d e la más peligrosa de la fábrica debido al daño 

que pueden sufrir los trabajadores a causa de los d iversos químicos que se m anejan. Fue el  

lugar en  d onde p ercibí co n m ayor f uerza el  olor a c loro y  a su stancias u tilizadas en  el 

tratamiento d e l as p rendas. E ra v isible el  u so d e p rotección d e l os t rabajadores a t ravés d e 

lentes, guantes y cubrebocas. Los pantalones son trasladados en bultos (costales blancos) muy 

grandes a t ravés de rieles que están en el techo de la fábrica. Una vez que los bultos llegan a 

las lavadoras se i ntroducen en una “carga”38 y se lavan y tiñen con los químicos. Al mismo 

tiempo, para suavizar l a t ela, se co locan en  l as lavadoras dos o  t res k ilos de p iedra pómez. 

Estas piedras son especiales por ser muy blandas y pequeñas, de tal manera que se desbaratan 

en l as lavadoras. L as p iedras so n importadas d esde T urquía, l o que h ace q ue l as materias 

primas y l os i nsumos ut ilizados en l a pr oducción tengan pr ocedencias internacionales 

37 Uno de los hallazgos de investigación de Castilla Ramos, (2002) fue que las obreras de la confección dejaban sus 
trabajos por l o a gobiante q ue i mplica t rabajar l a m ezclilla por  s er “ muy dur a”, por l o c ual s e f ueron a  l a 
manufacturera donde se fabrican aparatos dentales (Castilla Ramos, 2002).  

38 Se le conoce como “carga” al volumen de pantalones que cabe en una de las lavadoras industriales.  
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diversas, como parte de la industria maquiladora globalizada, en la que se encuentra inmersa 

la Manufacturera en estudio. 

Una vez suavizada l a t ela, e l si guiente p aso es t ransportar l os p antalones a l as d os 

máquinas centrífugadoras, para quitarles el residuo de las piedras. Pude observar cómo estas 

máquinas ex traordinariamente g randes, sep aran l os r esiduos d e l as p iedras como en  u n 

colador. Los pa ntalones, ya  s in r esiduos, s on conducidos a  l as secadoras. Por s upuesto que 

esta á rea d e l avado y  s ecado es automatizada. En el la se e mplean só lo v arones, y a q ue se 

necesita mucha fuerza física para cargar los bultos. Son pocos, pero muy calificados, incluso 

contratan q uímicos que  c onocen l as f órmulas r equeridas p ara e l teñido de  l os pa ntalones. 

Estos trabajadores se distinguen del resto de los operarios por las batas blancas que usan como 

uniformes.  

Ya secad os l os p antalones so n co locados en  b ultos p ara s er t rasladados al  á rea d e 

“acabados”. E n ést a área h ay u na secci ón q ue se l lama “Sand Blast” en donde  s e l ijan 

manualmente l os pa ntalones pa ra d arle a  la t ela un t ono de spintado ( dry process). E sto se 

realiza sólo en ciertas partes de la prenda. Puede ser en las piernas, desde la antepierna hasta 

un poco más debajo de las rodillas, y/o en la parte trasera, es decir, en la cadera. El proceso se 

realiza en un cuarto cerrado, pero se puede ver a los obreros y obreras a través de los cristales. 

En el  cuarto t rabajan d iez o peradores, h ombres y  m ujeres, q uienes t enían u na m esa y  u na 

especie de maniquí inflable de la cintura para abajo. Los trabajadores colocan los pantalones 

en l as p iernas de los maniquíes y  los l ijan manualmente. Hay o tra sección donde se l anzan 

líquidos que los despintan, con fórmulas químicas, pero no nos permitieron el acceso al lugar 

por su  p eligrosidad. E ste p roceso se realiza manualmente, au nque s e em plean máquinas 

sofisticadas. 

 

Compostura 

Aquí los pantalones son revisados para evitar que salgan de la fábrica con algún defecto. Y si 

lo tienen, las y los trabajadores deben desbaratar la pieza para volverla a armar. En esa á rea 

existen máquinas para cada uno de los pasos que se requieren en la compostura del pantalón. 

Los ope rarios son pocos (dos o  t res) por  t urno. Pueden ser hombres o m ujeres, pe ro deben 

poseer de streza e n t odos l os pa sos de l pr oceso de  t rabajo. L os pa ntalones que  no t ienen 



114 
 

remedio, se convierten en una pérdida económica para los trabajadores que los realizaron, ya 

que se los descuentan de su sueldo, sobre todo, para quienes se equivocaron en alguna de las 

partes del proceso. Aquí el proceso es manual.  

 

Planchado 

El p lanchado o  “P aris”, d enominado así  p or la m arca d e l as m áquinas, se realiza en u nas 

planchas de  va por m uy pa recidas a l as d e l as t intorerías. S on q uince máquinas, p ero a 

diferencia de otras partes del proceso, el trabajo de los operarios es más intenso. Por ejemplo, 

se encargan de meter cada uno de los pantalones en una mesa de planchar tan angosta como el 

tamaño de  las p iernas de l os p antalones. P rincipalmente so n h ombres l os q ue o peran l as 

máquinas. Éstos colocan una pierna del pantalón en la mesa y les pasan velozmente la plancha 

y l os s acan t ambién r ápido pa ra p oner l a ot ra pi erna a lternando los m ovimientos. L os 

operarios t rabajan d e e sta m anera t oda su  j ornada h asta c umplir co n el  n úmero de p iezas 

programadas. E l p lanchado es u na parte d el p roceso p roductivo q ue s e r ealiza d e p ie. D e 

hecho, s on muy poc as pa rtes de l pr oceso p roductivos en donde  l os ope rarios t rabajan 

sentados. La fase productiva es manual. 

 

Etiquetado 

El gerente de producción se despidió y nos quedamos con el ingeniero encargado de esta área, 

quien nos invitó a entrar a conocer el lugar donde se imprimen las etiquetas. Allí nos explicó 

que después de que los pantalones pasan por el proceso de lavado, planchado y c ompostura, 

se les costuran las etiquetas y la publicidad. Por publicidad entiéndase aquí, los impresos con 

fotografías de hombres y mujeres modelando los pantalones y la marca de la ropa.  

El á rea e n donde s e i mprimen y  ponen l as e tiquetas a  l os pa ntalones, no e s muy 

grande. Hay pocos empleados: una mujer y dos  varones. Uno de ellos era el jefe, ya que el 

ingeniero le preguntó que sí nos permitía entrar a observar su trabajo. Sólo pudimos pasar a 

un espacio pequeño, contiguo a la puerta donde se nos mostró el proceso de elaboración de las 

etiquetas. Observamos que se elaboran a través de las computadoras. Las etiquetas son de tela 

de algodón blanca y en ellas se imprimen datos referentes a las tallas, instrucciones de lavado 
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y e l pa ís donde  f ueron fabricados. Posteriormente, l os obr eros y obr eras l as c osturan e n l a 

pretina t rasera d el p antalón, junto co n l as m arcas y  la publicidad. Las m arcas “L ee” o  

“Wrangler” se en cuentran i mpresas en  p iel c olor m arrón. L a publ icidad l lega de  E stados 

Unidos c on l os l ogotipos de  l as t iendas, e sto significa qu e l legan l os pa ntalones c on l as 

etiquetas, la p ublicidad, i ncluso los p recios. E sto se d ebe a q ue l a em presa f acilita q ue l a 

mercancía salga lista para su venta desde la propia fábrica. El ingeniero reiteró que las tiendas 

Walmart y Sears son los principales clientes de la empresa. En esta parte se o bserva la fase 

semiautomatizada de las etiquetas realizadas a través de las computadoras y la costura manual 

de las mismas. 

 

Control de calidad y empaque 

Más tarde, entramos al área de control de calidad y empaque. Esta es la última área en el piso 

de la fábrica. Allí se encontraban veinte mujeres directamente en la producción y un ingeniero 

como r esponsable d el área. E l u niforme d e l as mujeres co nsistía en  u n mandil azu l co n 

amarillo q ue l as d istinguía d el r esto d e l as t rabajadoras y  t rabajadores. E n el  co ntrol d e 

calidad se revisa detalladamente cada uno de los pantalones y se separan los que tienen fallas. 

Aquellos co n f allas s e consideran como u n fracaso p ara el co njunto de l os ag entes d e la 

producción, incluso desde el jefe de la planta, por eso, nos explicó el ingeniero que es muy 

importante que l os y  l as t rabajadoras q ue p articipan en t odo el  p roceso r ealicen bi en su 

trabajo, c on una  s upervisión c onstante y r esolviendo l os pr oblemas, como s e va yan 

presentando, en el quehacer cotidiano de la producción. Destaco entonces, que el cuidado de 

la c alidad, en t odo el pr oceso p roductivo, e s una  c aracterística del s istema ta ylorista, 

encaminada a reducir desperdicios, pero la supervisión directa del trabajador es toyotista, con 

fines de control sobre la mano de obra.  

La úl tima f ase de l pr oceso e s e l e mpaque. É ste c onsiste en dobl ar l os pa ntalones y 

ponerlos en cajas. Estas cajas pasan por una máquina que las pesa y de esa manera se ratifica 

el número de pantalones que contienen, para que no falte ninguno. Asimismo, en cada caja se 

imprime el  número de pantalones que t ienen. Son las mujeres las que t rabajan en esta área, 

aunque se o bservan a  al gunos v arones aco modar l as cajas en  los co ntenedores, p ara 
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trasladarlas desde e l pu erto de  P rogreso, Y ucatán, ha cia s u de stino f inal de  di stribución y 

comercialización en Estados Unidos.  

Luego, nos despedimos del ingeniero encargado del control de calidad quien fue muy 

amable y br omista. E l i ngeniero, de  a penas 24 años, e s or iundo de  S altillo C oahuila, c on 

estudios en el Tecnológico Regional de Nuevo León. 

El siguiente diagrama muestra la distribución del proceso productivo: 

 
FIGURA: Proceso manufacturero de la planta de Acancéh. 

 

Después d e observar el  proceso p roductivo, c aminamos r umbo a l as o ficinas co n la 

jefa de recursos humanos quien tenía mucha prisa, porque ya era la hora de la comida (1:00 

p.m) y la empresa iba a festejar a los obreros por el “Día del Padre” que acababa de celebrarse 

a nivel nacional. Nos comentó que previamente se habían festejado a los papás que trabajaban 

en el turno anterior. No hay que olvidar que las fiestas en la fábrica sirven para introyectar la 

cultura del corporativo como parte de las características del toyotismo y tratar de construir el 

consenso entre la empresa y los trabajadores.  

Durante e l recorrido s e obs ervó a  los obr eros y obr eras muy c oncentrados e n s us 

labores. Hombres y mujeres portaban un mandil azul con las iniciales del corporativo “FV” y 

los lentes de protección. Los empleados de limpieza laboraban al interior y exterior del piso 

de la fábrica: los baños, el  comedor y  las oficinas. Por su  parte, los mecánicos son quienes 

usan como uniforme un mandil café y se en cuentran en el piso de la fábrica para reparar los 

daños de las máquinas a l a brevedad posible. De esta manera, se ev ita parar la producción, 
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pues la maquiladora trabaja los siete días de la semana, en turnos diurnos y nocturnos. Según 

el gerente de producción, “las máquinas nunca paran, porque son muy costosas” y la empresa 

necesita o btener la m ayor p roductividad al m enor t iempo. Aclararé, que l os ope rarios y 

operarias suspenden momentáneamente las máquinas, pero el menor tiempo posible, cuando 

tienen que ir a comer, o cuando van al baño. Contrario a ello, los trabajadores son los menos 

interesados e n pa rar l a pr oducción, ya  que  s us i ngresos de penden de  l as m etas de  

productividad y el número de prendas que realizan.  

De la misma manera, cuando caminábamos por la planta, llamó nuestra atención toda 

la información impresa que se encontraba en las paredes. Ésta se interpreta como símbolos de 

la c ultura c orporativa. Había s eñalamientos e n r ojo pa ra a lto y/ o p recaución pa ra e vitar 

accidentes de t rabajo; f lechas en  co lor verde y  naranja para en tradas y  salidas; carteles que 

decían: “n o a l a d iscriminación”, “n o al  a coso sex ual”, “política d e p uertas ab iertas”; y  

pizarrones e n donde  s e e scribían d atos s obre l a pr oducción. U na pa rte de  los p izarrones 

estaban escritos en inglés y otra en español. Un ejemplo de ello es lo que señaló la gerente de 

recursos humanos, cuando mencionó que una de las políticas más importantes de la empresa, 

era “ la p olítica d e p uertas ab iertas”. E sto s e i nterpreta co mo p arte d e su  “Liderazgo 

Participativo”. La gerente argumentó por cierto que: “estas son características del toyotismo”. 

En FV contamos además con pol íticas y pr ocedimientos que  nos  permiten mantener 
una estrecha comunicación con todos nuestros asociados [léase operarios y operarias]. 
Mantenemos y  m antendremos v igente n uestra p olítica d e “p uertas a biertas”, p ara 
garantizar q ue t odas l as p reocupaciones y  su gerencias d e t odos n uestros aso ciados 
sean escuchadas y atendidas oportunamente.  

 
La organización productiva está ligada a l as diferencias entre género. En la planta de 

Acancéh, en las ár eas d e co rte l avado y  p lanchado l aboran mayormente h ombres. E sto se 

justifica, porque el trabajo requiere de mayor esfuerzo físico en el manejo de las máquinas y 

en la carga de los bultos de los pantalones. Por el  contrario, las mujeres predominan en las 

áreas de costura, empaque y  etiquetado. Aunque es p reciso decir que en el área de costura, 

también ha y hom bres. E sto s e d ebe, c omo s e ha bía m encionado, a l os f enómenos d e 

incorporación de l hom bre m aya-yucateco a l as l abores de bor dado y c ostura de  r opa 

tradicional (bordados y guayaberas) desde la década de los setenta, en donde los varones han 

incursionado e n pr ácticas l aborales que  e ran s ólo de  l a mujer m aya, de bido a  la f alta d e 
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oportunidades en el trabajo del campo, ejemplo de ello es Kimbilá, Tecoh y en últimas fechas, 

Thadziú.  

 
IMAGEN: Mujer costurando en el portal de su casa, Kimbilá, Yucatán. 

FUENTE: Verónica Garza Navejas, 2005. 
 

El he cho de  que  l os hombres s upieran bordar o costurar c on máquina, l es pe rmitió 

ingresar a la fábrica en el área de costura. Además, de no ser mal visto por la comunidad, ya 

que poco a poco ha ido disminuyendo la idea en esas poblaciones, de que la costura es u na 

actividad sólo para mujeres.  

El t rabajo manual de las y  los trabajadores debe ser  muy rápido y  con precisión, ya 

que las máquinas son muy veloces. Además, no pueden atrasar el envío a I zamal y Tekax, y 

no deben parar el trabajo, ya que afecta la cadena productiva. 

En el caso de esta maquiladora, no hay trabajo artesanal al interior. Me refiero a que 

los de talles de  los pa ntalones no  s e costuran m anualmente. Y  tampoco ha y m aquila a 

domicilio, como en otras manufactureras en México, en donde parte de la producción se envía 

a t alleres d e co stura f uera d e l a fábrica. E ste p rocedimiento p ermite a l os d ueños d e l a 

maquiladora, a horro de  s alarios y prestaciones de  l os t rabajadores, a sí c omo e n pa gos d e 

instalación, luz, agua y desgaste de las máquinas. 
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OTROS ESPACIOS AL INTERIOR DE LA PLANTA  

Al interior del piso de la fábrica, se encuentran algunas oficinas con personal administrativo, 

conformados por l as encargadas de r ecursos humanos y  de seguridad. Su p resencia en  est a 

parte de la fábrica, tiene como propósito estar cerca de los trabajadores y vigilar si se presenta 

cualquier problema de incendio o accidente de trabajo. En general, estas oficinas son amplias 

y cómodas. Se trata de espacios donde las paredes y puertas son de cristal, lo que les permite a 

los empleados administrativos tener visibilidad desde la oficina, al espacio productivo.  

Por ot ro l ado, s e e ncuentra e l c omedor, que  e s uno de  l os l ugares i mportantes de 

socialización en la manufacturera; ya que es el lugar donde interactúan de manera relajada los 

y las trabajadoras, así como los mandos medios. El comedor es amplio y está junto al espacio 

en donde se lleva a cabo la producción. De hecho, desde allí se ve el interior de la fábrica a 

través de unos cristales muy amplios.  

El comedor está provisto de mesas (tipo gabinetes) en donde caben cuatro personas y 

hay d os f ilas en  el  cen tro, co n d iez mesas cad a u na. E n l a barra d e ser vicio, es do nde l os 

trabajadores va n pa sando c on una  c harola, para a dquirir su c omida di ariamente. C uando 

visitamos l a f ábrica h abía p apadzules en  el m enú, es d ecir, co mida y ucateca. T ambién s e 

venden refrescos, yogurt, galletas, Sabritas, dulces, chocolates y ot ros productos a manera de 

prestación a  lo s trabajadores. La comida e s muy e conómica, ya  que sólo c ostaba 18 pe sos, 

porque la mitad la paga la empresa. La comida no estaba subsidiada completamente, porque 

como di jo l a ge rente d e r ecursos humanos, “ los ope rarios de ben de  pagar una  c antidad 

simbólica p or l a a limentación”. S e veía q ue los em pleados rápidamente se f ormaban en  la 

barra de comida, para que les sirvieran, a la brevedad posible, porque el tiempo de comida era 

de 30 minutos. 

Las pa redes de l comedor, a l i gual que e n e l á mbito de  p roducción, s e e ncontraban 

tapizadas d e s ímbolos del c orporativo, a  t ravés de  letreros con l a s iguiente i nformación: 

avisos d e c umpleaños, empleados d el m es, p olítica d e p uertas ab iertas, pol ítica c ontra la 

violencia en el  lugar d e t rabajo, d iscriminación y  aco so sexual; f ormas d e co ntratación, 

consejos de  nut rición, y pr evención de  e nfermedades c omo l a di abetes y despidos po r 

embarazo, entre otras. En este lugar se hace tangible la política del corporativo.  
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En e l comedor, s e acentúa un t rofeo ganado por  su pa rticipación en un c ampeonato 

inter-plantas de la Manufacturera. Éste era la réplica en latón de un retablo de la estela 2 de 

Yaxchilán, zona arqueológica maya. Esto es d e l lamar la atención, ya que es u n ejemplo de 

cómo l a em presa, como p arte d e s us p olíticas, u tiliza el ementos cu lturales d e los p ropios 

trabajadores para que se identifiquen y se sientan “a gusto” en el trabajo.  

Además, de ser  el espacio i deal de co nvivencia en tre los o perarios y  o perarias. 

Observamos que  s e s entaban a  c omer de  dos  a  t res por  mesa. L os i ngenieros y ot ros 

empleados administrativos originarios de Mérida, la Ciudad de México y de otros estados de 

la República, se alimentaban en el comedor, o e n “la palapa” que también funcionaba como 

comedor. A  l os m andos m edios di fícilmente s e l es obs erva c onvivir c on l os op erarios, a  

menos que éstos fueran del municipio de Acancéh, como era e l caso de una  de las jefas de 

recursos h umanos. L a palapa cu enta co n h ileras d e mesas y  r efrigeradores d e au toservicio, 

donde s e pueden c omprar r efrescos y bot anas. La pa lapa e s un e spacio poc o us ado por  l os 

operarios y operarias, aunque tienen el derecho a utilizarla. Sin embargo, es el lugar preferido 

de los gerentes y mandos medios, por lo que no se ven los trabajadores en ese lugar. 

  

ORÍGENES DE LOS EMPLEADOS Y PRÁCTICAS CULTURALES 

Los o rígenes d e l os em pleados q ue co nfluyen al  i nterior d e l a f ábrica ( Estados U nidos, 

Distrito Federal, Nuevo León, Coahuila, Yucatán), permite observar prácticas culturales que 

se expresan, en los varios idiomas que se escuchan al interior de éste (español, inglés, maya) y 

poder advertir la variedad de alimentación, formas de vestir y otros. Sin embargo, la lengua 

maya se usa poco entre los trabajadores en la fábrica, ya que uno de los requisitos del ingreso 

para co ntratar a los obreros, es qu e s epan ha blar e spañol. E sto no q uiere d ecir que l os 

trabajadores no sean bilingües y usen la lengua maya en el espacio familiar y comunitario, o 

traten de comunicarse entre ellos con esta lengua. Asimismo, al observar la interacción de los 

empleados, se advirtieron las d iferencias e n r elación a sus co stumbres y  f ormas d e 

relacionarse, en donde los trabajadores se agrupaban por puesto laboral y grupo de origen, ya 

sea nacional o extranjero.  

Ligadas a las diferencias de origen y prácticas culturales, se percibieron las diferencias 

socioeconómicas. El origen nacional de los empleados, se encontraba en estrecha relación con 
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los p uestos d e t rabajo y  sal arios. E l sal ario y  l a cap acidad d e consumo, se  r eflejaban 

principalmente e n e l us o de  l a i ndumentaria, del m edio d e t ransporte y e n l os e spacios de  

trabajo.  

 

RELACIONES LABORALES: JORNADAS, SALARIOS Y PRESTACIONES 

Desde que abrió la Manufacturera de Acancéh, la jornada para los trabajadores (as) es de 12 

horas di arias c on dos  de scansos de  30 minutos pa ra a limentación. L os obr eros (mujeres y  

hombres) trabajan cuatro días a la semana, por cuatro de descanso. Este esquema 4 X  4 f ue 

consensado co n l os t rabajadores de l a m anufacturera d esde su s inicios. P ero, como se 

mencionó e n pá rrafos a nteriores, el a cuerdo fue i mplícito, e s de cir, nunc a s e reunieron 

representantes de los trabajadores con los empleadores para llegar al consenso. No obstante, 

los trabajadores se muestran interesados en ingresar a esa maquiladora, precisamente porque 

trabajan 4  días y  4  d ías descansan a la semana, t iempo en  el que se p ueden dedicar a o tras 

actividades remunerativas, tales como el cuidado de sus cultivos; meseros, taxistas, en el caso 

de los hombres. Para las mujeres, este tipo de jornada les permite estar en su casa más tiempo, 

al cu idado de su s h ogares y  f amilias. Cabe d estacar que es la ú nica m anufacturera d el 

corporativo que trabaja este sistema. Coincido con Castilla Ramos cuando afirma que si bien, 

el proceso productivo resulta un lugar de conflicto, en tanto confrontación de intereses entre 

los empresarios y los trabajadores, constituye también un espacio de arreglos consensuales, es 

decir, de cooperación (Castilla Ramos, 2004:33). 

La em presa o rganizó e l h orario d e l os t rabajadores a t ravés d e cu atro t urnos: d os 

diurnos y dos nocturnos. De tal manera que cuando el turno A (diurno) trabaja cuatro días, el 

B (diurnos) está descansando. Cuando el turno A termina el cuarto día de trabajo, el turno B 

lo r eleva i gualmente por  c uatro dí as y a sí s ucesivamente. Lo mismo o curre c on el t urno C  

(nocturno) y D (nocturno). Esta organización de la jornada de trabajo por turnos, permite que 

la producción se lleve a cabo día y noche durante los siete días a la semana. La empresa cierra 

las tres plantas durante las vacaciones y tiene dos períodos vacacionales de quince días cada 

uno: el primero en Semana Santa, y el segundo durante las fiestas decembrinas.  

Las y los trabajadores cuentan con un salario base, más incentivos a la producción. Es 

decir, cada trabajador recibe un pago por las operaciones que realiza diariamente. La empresa 



122 
 

día con día proporciona al operario (a) un pa quete con un pr omedio de trescientas prendas y 

una m eta pr oductiva qu e c umplir. Hay un m ínimo de  pr oducción que  deben r ealizar e n s u 

jornada laboral. Esta corresponde al salario base que la empresa les otorga diariamente (40 a 

50 pesos). Si producen más, ganan más; si rebasan la meta, reciben un bono extra; pero si se 

atrasan, repercute en su salario.  

El p ago es  sem anal, l os t rabajadores cu ando terminan su s cu atro d ías d e t rabajo 

reciben c erca de  700  a 1,000 pe sos por  toda l a pr oducción que  realizaron. Los m ás 

experimentados l legan a obt ener d e 1,000 a  1,200 s emanales. D epende m ucho de  l as 

operaciones que efectúan. Entre más difícil es la operación, se costura menos rápido, por lo 

que los trabajadores prefieren realizar operaciones fáciles, o aquellas que realicen con mayor 

destreza. El salario se incrementa cuando se trabaja horas extras.  

Para que los trabajadores y trabajadoras obtengan sus metas diariamente y logren una 

estabilidad en el salario, es importante que no los cambien de área de producción; ya que para 

lograr l as metas, los t rabajadores r equieren de entrenamiento y pr áctica. Como di jo uno de  

ellos, n ecesitan d e “u na cu rva d e en trenamiento”. D e ah í q ue se d an caso s en  d onde l os 

trabajadores que  cambian de  á rea de producción, salgan perjudicados en la reducción de  su 

salario, sobre t odo c uando é ste ha  s ido comprometido e n pa go de  v ivienda o e n a lgún 

préstamo a  t ítulo personal. Como explicaba una trabajadora, quien después de siete años de 

antigüedad en un á rea productiva, la t rasladaron a  ot ro d epartamento e n pe rjuicio de  s u 

salario. 

Al respecto, la obrera explicó cómo del área de inspección, pasó al área de raspado de 

pantalones (hand sam) y le afectó en su salario:  

No me gusta [se refiere a l a nueva operación] porque pasamos a un r etroceso porque 
tienes que a prender. T e pi den, c omo e n toda área, un  por centaje d e t rabajo. S i lo 
aprendes, o sea s i lo cumples, t e r espetan tu t rabajo, t e respetan tu sueldo de  dónde  
vienes anteriormente [de reparación], si  no bajas. Pero yo l levo casi  un mes, todavía 
no estabilizo mi sueldo. Yo en reparación, ganaba de 950 a 1000 pesos por los cuatro 
días a la semana. Y me descontaban Infonavit, Fonacot, y me vengo quedando como 
con unos 600 pesos, pero ahora no, me quedo con 250, con 300, entonces sí perjudica 
mucho. Obviamente en el área de hand sam, es un área que sí se paga muy bien, pero 
es un desgaste físico muy fuerte, cansa mucho. Pero déjese del desgaste, sí perjudica, 
porque mientras que agarras el ritmo y aprendes, hay que manejar estilos en todas esas 
áreas, sí baja mucho el sueldo. 
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En cu anto a l as p restaciones, l os trabajadores d e l a M aquiladora cu entan co n l as 

obligatorias por  l ey. Estas s on I nstituto M exicano de l Seguro Social ( IMSS), pa ra a tención 

médica; I nstituto del Fondo Nacional de la V ivienda para los T rabajadores ( INFONAVIT), 

para adquisición o  a mpliación de  vi vienda con crédito h ipotecario; F ondo N acional pa ra e l 

Consumo d e l os T rabajadores ( FONACOT), p ara m uebles y  el ectrodomésticos. A sí co mo 

prima vacacional, reparto de utilidades, y aguinaldo una vez al año.39  

Como p arte d e l as p rerrogativas y  p olíticas d e i ntegración d e l a e mpresa h acia l os 

trabajadores, se les ha concedido la alimentación, ligada a sus gustos y costumbres; así como 

festejos especiales y vacaciones durante los días religiosos; significativos para los empleados, 

por ser l as t radiciones ar raigadas e n la localidad. Estas p rerrogativas se i nterpretan co mo 

espacios que la empresa consensa con los trabajadores, en otras palabras, respeta sus espacios 

de autonomía, para conseguir que los trabajadores se sientan más a gusto y lograr el consenso 

y un trabajador más participativo. Esto como parte de la gestión del corporativo, a través de la 

nueva filosofía del trabajo y del Liderazgo Participativo40. 

En cu anto a l a cr eación d el consenso p or p arte de l os a gentes p roductivos ( gerentes y  

trabajadores) en las maquiladoras Beatriz Castilla Ramos señaló: 

“[…] al  e merger n uevas f ormas d e n egociación d irectas e ntre los o perarios y  l os 
empresarios maquiladores, mediante juntas […]. En otras palabras, ante la ausencia de 
los s indicatos, l os obr eros y obr eras t ienen que  ne gociar i ndividualmente s us 
condiciones laborales. Pero, si bien generalmente la negociación es individual, surgen 
también n uevas f ormas o rgánicas, i mpulsadas p or l a e mpresa, p ara p romover el  
involucramiento. F ormas donde  e l t rabajador t iene e spacio pa ra e xpresarse y pa ra 
establecer relaciones menos verticales con los administradores de la fábrica, como se 
reveló en  l a f ábrica [ se r efiere a su  estudio en  Ormex] donde ex isten dos instancias 
jurídicas q ue r epresentan a l os y  l as o breras en  su s d emandas l aborales” ( Castilla 
Ramos, 2004:124-125).  

39 Es necesario señalar que a partir de que la Manufacturera otorga créditos a los trabajadores y trabajadoras para 
vivienda y electrodomésticos, en las poblaciones de Acancéh, Kimbilá e Izamal, la casa maya se ha modificado 
notablemente. Ahora, las casas de techos de palma de guano han disminuido. En las cocinas de algunas casas de 
las y los obreros se encuentran instaladas cocinas integrales, estufas de gas y hornos de microondas. A diferencia 
de ello, anteriormente la cocina se encontraba más al aire libre con comal de leña. 
40 Castilla (2004) encontró en su investigación que la empresa promovía el “liderazgo participativo”, apuntalada 
en una estrategia de ascender mediante un “programa de niveles” y un esquema de incentivos a l a producción, 
premios de  a sistencia, p remios de puntualidad y  s eguro de vida para l as y  l os t rabajadores para e llas y  s us 
familias. Los premios se basaban en electrodomésticos importantes para su hogar que los trabajadores agradecían.  
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En cuanto a la manufacturera de Acancéh, las juntas de los trabajadores son internas y 

con la empresa. No hay un organismo formal que vigile los intereses de los trabajadores como 

los s indicatos y ot ras or ganizaciones. La función de  l as juntas mensuales y  t rimestrales, es 

informar a los trabajadores (as), detectar problemas de la productividad, las metas alcanzadas 

y los aspectos relacionados con salarios y prestaciones.  

En l as j untas, se n ombra a l os mejores e mpleados d el mes, se en tregan l os 

reconocimientos (diplomas) por haber terminado algún curso o s uperado las metas, y s e dan 

los av isos p ara l as ac tividades en  d onde p articiparan l os trabajadores, ya s ea en  c ursos d e 

superación o e n a ctividades de  r ecreación c omo e ventos de portivos y c onvivios. L os 

reconocimientos por  a ntigüedad ( 10 a ños e n la e mpresa), s on ot orgados e n la pos ada 

navideña. En e l siguiente ap artado, se v erá co mo cel ebraciones y  en cuentros d eportivos, 

forman parte de  la cultura corporativa, a sí como en qué  consisten y cómo se p romueven al 

interior de  la f ábrica y  c omo l os reconocimientos y  actividades, si rven para integrar al 

trabajador.  

 

LA CULTURA CORPORATIVA 

La c ultura c orporativa de l a Man ufacturera d e A cancéh, es d iseñada desde el  co rporativo 

internacional, con el propósito de transmitir en sus factorías a nivel global, los mismos valores 

y c onceptos s obre e l t rabajo. L a intención es hom ogeneizar l os pr ocesos l aborales y l os 

valores d e l a em presa en t odos internacionalmente. Con e llo, s e p retende c ontrarrestar la 

diversidad cultural de los trabajadores y trabajadoras que laboran en sus fábricas y enfrentar la 

demanda d e p roductos a n ivel i nternacional. Además, se t rata d e el iminar a t oda co sta e l 

conflicto co n l os t rabajadores h aciéndolos p arte d e l a empresa co mo “aso ciados”, co mo 

pertenecientes a la misma “familia” productiva.  

Un ejemplo del porqué el corporativo trata de implementar dicha homogenización en 

sus d iferentes f actorías a nivel m undial, lo e xplicó un g erente de  o rigen c ostarricense, 

encargado de la planta que opera en Izamal. Mencionó que la corporación tiene sus políticas 

para t odas s us m aquiladoras, por que c ontrata p ersonas d e diversos or ígenes l ingüísticos y  

culturales, por l o que  habría l a ne cesidad d e h omogeneizar l os c onceptos de l trabajo y los 
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procesos pr oductivos. De e sta m anera, s e pod rían coordinar co n o tras f ábricas u bicadas en  

otras partes del mundo, por ser un corporativo a nivel mundial.  

La cultura c orporativa de est a em presa en  Y ucatán, s e b asa en  l a misión, v isión, 

políticas empresariales, y en los conceptos que sobre el  t rabajo transmiten cotidianamente a 

sus empleados en la fábrica. La empresa diseña sus políticas para difundir los valores en torno 

al trabajo, mismos que se deben promover entre los obreros, cuyo objetivo principal reside en 

el i ncremento d e l a p roductividad. Cabe r esaltar q ue u no d e l os v alores r elevantes p ara l a 

empresa, es  el  cu idado d e la calidad d e los p roductos ( calidad t otal), y  l os se rvicios qu e 

ofrece, a f in de satisfacer las necesidades de los clientes. Al respecto, la gerente de recursos 

humanos enfatizó: “que para el corporativo, los operarios y operarias son de gran importancia, 

porque c onstituyen l a ba se de  l a producción”. Al r especto la ge rente s eñaló y di stinguió e l 

concepto de “misión, con el de visión”  

No está definida [se refiere a la misión]. La empresa maneja el concepto de misión y 
visión. L a misión co mo u sted co nstató en  n uestra f ábrica d e I zamal, est á d irigida 
primeramente a nuestros clientes. Pero realmente la misión de la empresa está dirigida, 
cien por ciento, a los empleados, son nuestros asociados. Lo más importante es cuidar 
el b ienestar d e l os aso ciados, es l o p rincipal. T odas l as p olíticas h ablan a f avor de 
ellos. Para el corporativo son más importantes los empleados directos [operarios], no 
tanto los indirectos, p orque r epercute en  al canzar e l éx ito en  l as v entas. L a m isión 
habla de satisfacer a los clientes, y del bienestar de los asociados. El cliente lejano, si 
no está contento, a nosotros nos va a repercutir. Pero si nuestros operarios están bien, a 
todos nos va bien, “ellos son los que nos dan de comer”. Para la empresa los operarios 
son los más importantes, los que están costurando. Siempre se busca el bienestar del 
empleado. 

  
Otras de las políticas de la asociación, es la gestión de la mano de obra que se expresa 

en el intento de incluir a los trabajadores. Esta acción se observó en el fomento continuo de la 

empresa p ara q ue el  p ersonal se identifique co n e lla. A demás d e l a p olítica d e r espeto al  

trabajador y a sus condiciones laborales, la compañía es consciente de la necesidad de respetar 

la cultura de origen de los trabajadores, como parte de su política corporativa. Esto se debe, a 

la tendencia de las entidades de actuar con responsabilidad social porque son miembros del 

WRAP: “Wordwide Responsible Apparel Production”.  

La identificación con la empresa se fomenta a t ravés de todos los gráficos que hay en 

la maquiladora con las siglas y logotipo de la empresa: “FV Corporation”. De la misma forma 
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como l a e mpresa de fine s u misión y ope ra c on hor arios y pr ocesos de  pr oducción 

establecidos, sustenta su filosofía en ciertas políticas que forman parte de sus características 

como corporativo trasnacional y dichas políticas van dirigidas principalmente a los obreros.  

El c orporativo di señó un r eglamento que  e n s u di scurso t iene c omo f inalidad e l 

bienestar del empleado, y evitar problemas comunes que se presentan en las fábricas (impedir 

conflictos). Dicha normativa o reglamento se le conoce como “políticas de la empresa” y está 

basada en  l a r egulación i nternacional so bre maquiladoras WRAP. Se t rata d e “n ormas 

dictadas a nivel internacional para sistematizar el trato que las empresas trasnacionales deben 

proporcionar a sus empleados”.41  

La reglamentación internacional en la que basa sus políticas, se conoce con el nombre 

de “12 principios de WRAP”, que son las iníciales de la organización internacional”, a la que 

pertenece la corporación. El objetivo del Programa de Certificación Internacional es:  

“[…] promover y certificar la manufactura de productos de la aguja, bajo condiciones 
legales, é ticas y  humanas a n ivel mundial”. Según este programa, aquellas empresas 
que bus quen s u c ertificación pr etenden un c ompromiso pa ra establecer p rácticas 
comerciales so cialmente r esponsables. E ntre l os r equisitos b ásicos p ara o btener l a 
certificación d el WRAP, l as em presas d eben de i mplementar e l p rograma en  su s 
prácticas laborales, c ondiciones de  t rabajo y e n e l c umplimiento c on or denanzas 
aduaneras y ambientales” (WRAP). 
 
Una de las razones por las cuales la manufacturera de Acancéh se encuentra entre las 

corporaciones adscritas al  WRAP, obedece a q ue su s p rincipales cl ientes, Sears y Walmart 

exigen que  los pr oductos que  c omercializan no pr ovengan de  f ábricas que  pos een m alas 

condiciones de trabajo. Para ello, el personal adscrito al WRAP realiza inspecciones anuales a 

las corporaciones, con objeto de verificar que las políticas sean difundidas en los trabajadores. 

Dicho de  o tro m odo, l os pr incipios s e ba san en l as obl igaciones que  de ben c umplir los 

empresarios en relación a sus empleados.  

Los 12 principios del WRAP son los siguientes:  

1. Cumplimiento con las leyes y reglamentos del centro de trabajo. 

2. Prohibición del trabajo forzado. 

41 Información obtenida del Programa de Certificación de la Wordwide Responsible Apparel Production (WRAP) 
página 3. http://www.grupo3mt.com/HandbookSpan.pdf  
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3. Prohibición del trabajo de menores. 

4. Prohibición del acoso o abuso. 

5. Compensación y prestaciones. 

6. Jornada de trabajo. 

7. Prohibición de la discriminación. 

8. Salud y seguridad. 

9. Libertad de Asociación y la negociación Colectiva. 

10. Ambiente. 

11. Cumplimiento de Aduanas. 

12. Seguridad. 

 

Los gerentes de la manufacturera refrendan que dichas políticas son diseñadas para el 

beneficio de los operarios, ya que si éstos se encuentran en óptimas condiciones en cuanto al 

desarrollo de su proceso de trabajo, la empresa logrará mayor eficiencia en la productividad. 

La ejecutiva comentó al  r especto: “el objetivo de l as políticas basadas en  l a WRAP, e s que  

nuestros asociados estén a gusto en donde estén trabajando. Esas personas les servirán bien a 

la em presa. E so el eva l os n iveles d e p roductividad, por  e so nos  i nteresa que  c onozcan s us 

políticas”.  

A c ontinuación s e de scriben las p olíticas que  di señó e l corporativo basado e n el 

WRAP, dirigido principalmente a las trabajadoras y trabajadores a nivel internacional. Cabe 

aclarar que se cree relevante describir dichas políticas de la empresa, ya que aparecen en los 

discursos d e l os t rabajadores (as) en  f orma co nstante, lo cu al se  i nterpreta como una  

apropiación de los operarios y operarias de tales normas. A pesar de ello, como se verá en el 

siguiente capítulo, las políticas son resignificadas por los obreros y obreras de acuerdo a su s 

propios conceptos de trabajo.  
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POLÍTICAS DE L A EM PRESA P ARA I NTROYECTAR LA C ULTURA 

CORPORATIVA 

La política de “seguridad” es la más fomentada por la empresa y acogida por los trabajadores. 

Consiste en cumplir altos estándares de calidad para alcanzar las certificaciones de la WRAP. 

Esto implica el cuidado de la salud y de seguridad para todos, con especial atención a los que 

manejan l as máquinas. L as n ormas p arten d esde l as m ás básicas co mo p roteger l os o jos y  

oídos; y  se  usan desde el momento de ingresar al  p iso de la f ábrica. Hay r eglas hasta para 

encender y apagar las máquinas, así como para las rutas de evacuación, más adecuadas para 

cada zona de trabajo, e incluso, comprende normas de ergonomía, para evitar la deformación 

de la columna o de los pies, por las largas jornadas laborales. Los trabajadores entrevistados 

señalaron que hay pocos accidentes en la fábrica. Los que se l legan a p resentar son algunas 

quemaduras entre l os t rabajadores del á rea de planchado, o en  el  área de l avado, al i nhalar 

algún s olvente por  e quivocación. Pero é stas s on e sporádicas y c uando l legan a  ocurrir, l a 

empresa brinda atención inmediata.  

 La política de “puertas abiertas” es la más conocida entre los trabajadores debido a su 

difusión e n di stintos e spacios. É sta c onsiste en pr oporcionar a  todos, l a po sibilidad d e 

acercarse a  cu alquier au toridad, e n caso  d e t ener al gún problema o  q uerer h acer al gún 

comentario, si n n ecesidad d e limitarse a sus j efes. S in e mbargo, di fícilmente l os obr eros 

tienen acceso a hablar con el gerente general, pues antes de llegar a su oficina, los problemas 

deben ser resueltos por los mandos medios, de ahí que la política de puertas abiertas sea sutil 

y opere en el plano simbólico. 42  

La pol ítica de  “ no discriminación” t iene como pr incipal pr opósito e vitar la 

segregación por  e dad, género, e tnia o na cionalidad. E l c orporativo pr omueve que  t odos l os 

empleados, varones y mujeres sean tratados de igual forma. Si en algún momento alguien se 

refiere d e manera o fensiva a al gún t rabajador, por s us di ferencias de  gé nero, por sus 

42 Edward T . H all ( 1972) e n su o bra “ La dimensión oculta” ha bla de  l a im portancia q ue t iene e l e ntender e l 
lenguaje no verbal de las culturas en estudio. Señala que para los norteamericanos, el tener las puertas abiertas en 
las fábricas y negocios es una costumbre positiva, mientras que para los alemanes pueda llegar a ser inapropiado 
(Hall, 1972:166). Entre los alemanes las puertas cerradas son indicación de privacidad, más no de esconder algo. 
Tal característica de la cultura es tadounidense se l leva a l as empresas t rasnacionales, pues se ha convertido en 
una política para escuchar las quejas, sugerencias e inquietudes de los empleados. Para más información sobre el 
concepto de espacios y tiempo en las culturas ver Hall, 1972.  
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características físicas, o incluso, por promover despidos por gravidez; si esto ocurre, en caso 

de comprobarse, los sujetos son amonestados, o despedidos según el agravio.  

En ef ecto, l os t rabajadores en trevistados (mujeres y hom bres) señalaron que  no s e 

sentían di scriminados por  s u or igen m aya, a unque s i c onsideraban que ha bía un t rato 

preferencial al personal administrativo y profesional.  

Otra de la s políticas de l a empresa ampliamente difundida en tre los t rabajadores es : 

“No acoso sexual”. Se define por la intolerancia a cualquier expresión de t ipo sexual de los 

varones hacia las mujeres. La empresa despide a cualquier trabajador que insinúe o moleste a 

alguna t rabajadora y so bre t odo, s i l a o bliga a  t ener relaciones sex uales p ara co nservar su 

empleo.  

 

RITUALES EN LA  F ÁBRICA: RECO NOCIMIENTOS, C ELEBRACIONES Y 

ENCUENTROS DEPORTIVOS  

Como parte de la cultura corporativa y el liderazgo participativo, la empresa fomenta rituales 

de diferentes tipos: presentación, de paso, de conformación de identidades, de estatus y otros. 

Tal c omo l o de tectó C astilla e n s u e studio e n Y ucatán ( Castilla R amos, 2004: 111). E n l a 

manufacturera de Acancéh, los reconocimientos se otorgan cuando los operarios rebasan las 

metas productivas, cuando concluyen un c urso de capacitación y por  su desempeño laboral. 

Estos p remios son entregados durante las juntas informativas mensuales y  t rimestrales y  en 

las celebraciones anuales como la posada navideña. Para citar un ejemplo: en una de las juntas 

mensuales, a un obr ero le entregaron un di ploma por haber alcanzado el 100% de eficiencia 

en la operación de partes chicas, como se demuestra en la siguiente ilustración:  
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IMAGEN: Diploma de productividad. 

FUENTE: Obrero de la manufacturera. 2009. 
 

Otro de los aspectos de las políticas utilizadas por la empresa para conseguir que los 

trabajadores asuman la cultura corporativa, son los convivios y c elebraciones que organizan 

conjuntamente l a ge rencia y sus e mpleados, a sí como l a integración de  l os e quipos 

deportivos; con el propósito de que lleven el nombre de la empresa. En estas actividades los 

trabajadores de ambos géneros son protagonistas, se les reconoce su t rabajo y l a utilidad de 

éste, “se les trata bien”. Según los gerentes de la empresa, dichas actividades se basan en el 

respeto a la cultura de origen. Las celebraciones o festejos que organiza la empresa ligadas a 

la cultura de los trabajadores son: Día del Padre, Día de la Madre, Día del Niño, Hanal Pixan 

(Día de Muertos) y La Posada Navideña.  

Para los trabajadores, las celebraciones son los espacios donde conviven de cerca con 

los m andos medios y ge renciales. L as cel ebraciones ap untan al consenso en  l a f ábrica. 

Castilla Ramos (2004) afirma que dichos rituales deben ser analizadas como “la teatralización 

del poder”, concepto tomado de  Clifford Geertz y ut ilizado por Reygadas (1998) y Castilla 

Ramos (2004) quienes señalan que no sólo las relaciones laborales expresan los valores y la 
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concepción del mundo de una  empresa, s ino que también contribuyen a  su constitución. Al 

respecto Castilla señala:  

“La t eatralización d el p oder es  u na co nstrucción d e l os i ntelectuales d e l as 
organizaciones en el contexto de la ingeniería cultural. Pero, es un juego en el que las 
trabajadoras participan porque les aporta la posibilidad del ascenso o de  un futuro. Y 
las p ersonas r equieren t ener u n f uturo. Opera t ambién p ara est imular su  
productividad”. (Castilla Ramos, 2004:150).  

 
DÍA DEL PADRE, LA MADRE Y DEL NIÑO  

Como se señaló anteriormente, la firma festeja: el Día del Padre, el Día de la Madre y Día del 

Niño. E n l os d os p rimeros, l a g erencia f elicita a los padres y  l as m adres e n su  d ía, 

otorgándoles una comida especial, la cual se lleva a cabo en el comedor de la fábrica. Esta se 

concreta a  un m enú di ferente, un a f elicitación y a  p artir un pa stel. A l os t rabajadores les 

agrada esta práctica de la empresa, ya que son tratados bien y reconocidos, comparados con 

los t ratos q ue escu chan q ue o tras maquiladoras les d an a su s em pleados. D oña O lga, 

operadora de partes chicas (elásticos) con siete años de antigüedad en la fábrica señaló:  

En la planta, conmemoran los cumpleañeros cada mes, una cosa sencilla, les compran 
su pastel, se nos toma en cuenta. El día de las madres, el día del papá. El día del niño 
se hace una fiesta para los hijos de los de la planta, les dan un regalo, algo sencillo, 
pero un regalo. 
 
En el Día del Niño, la gerencia organiza una fiesta para los hijos de los trabajadores y 

trabajadoras f uera de l a maquiladora, e n uno de  l os l ocales de l gobi erno municipal de l a 

localidad de Acancéh. La festividad se realiza a medio día y los niños acuden con sus padres. 

La maquiladora ameniza la fiesta con música infantil y un mago, se hacen concursos; y se les 

obsequian j uguetes at ractivos. S e l es o frece c omida ( un t amal, p astel y  r efresco). E sta 

celebración dura aproximadamente tres horas, y si bien es organizada por el departamento de 

recursos humanos, no a sisten los mandos medios ni  gerenciales, sólo los organizadores. Sin 

embargo estos f estejos d el D ía d el P adre, D ía d e l a M adre y  D ía d el N iños, h an si do 

celebraciones poco arraigadas en la historia de la población de Acancéh, pese a su promoción 

en escuelas y por los medios de comunicación.  

En términos generales, se puede afirmar que los trabajadores están satisfechos con esta 

política de la empresa, incluyendo los apoyos que se les brinda, como becas a l os hijos con 
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mejores p romedios en  l a escu ela y  el  r eparto de l os ú tiles esco lares. Prerrogativas q ue n o 

encuentran en otras maquiladoras del estado. 

 

LA POSADA NAVIDEÑA  

Las fiestas, como l as posadas, son de los festejos que organiza la empresa a l os empleados 

antes d e s alir d e v acaciones d ecembrinas. Para l a c elebración, la f ábrica renta un salón de  

fiestas e invita a los empleados sin excepción. También la fiesta puede realizarse en un local 

prestado de l gobi erno municipal de  A cancéh. L a pos ada na videña e s e l e spacio de  

convivencia por excelencia, ya que es al lí, donde se relacionan los obreros y obr eras con los 

mandos medios y gerenciales. Aquí los trabajadores conviven entre sí, o en parejas, ya que en 

esta maquiladora laboran trabajadores con relaciones de noviazgos o matrimonios. Doña Olga 

agrega al respecto: 

Nos hacen una f iesta de f in de año. Antes era una cena baile, con rifas y t odo, pues 
éramos pocos. Estamos hablando como de mil empleados. Nosotros nos damos cuenta, 
que la planta gastaba mucho, nos  pagaban un c onjunto musical local, vamos a  decir 
bueno, de moda. A la cena iba muy poca gente, iban doscientas, trecientas personas y 
todo el gasto ya se había hecho. Creo que entonces, a raíz de eso, la planta dijo ya no 
hay cena baile, sólo baile.  
 
Como se había comentado, es en la posada en donde se ofrecen reconocimientos de los 

trabajadores por  pr oductividad o  an tigüedad. Tales f iestas se analizan desde l a óptica de l a 

“teatralización d el p oder”. A l respecto, B eatriz C astilla (2004) en contró l o m ismo en  su  

estudio en Yucatán, la autora señala:  

Otro h allazgo in teresante en m i t rabajo d e i nvestigación fue el  d e p resenciar l os 
llamados “m ontajes t eatrales” p ara ap untalar l a co nstitución d e l a n ueva cu ltura d e 
trabajo. Éstos se manifiestan no sólo en la filosofía novedosa de la calidad total, o en 
los cursos de capacitación, sino también en convivencias de gran magnitud con el fin 
de que  t oda l a pobl ación de  l a e mpresa y s us f amiliares, s in di stinción a lguna 
compartan. Dichas convivencias se realizan dos veces al año: el Pic Nic en el mes de 
junio y la gran fiesta de Navidad. En ambas, los escenarios reales están ambientados 
por conjuntos musicales que amenizan los bailes, y en el Pic- Nic se implementan un 
sinnúmero de juegos. Ambos eventos son aprovechados para otorgar las premiaciones 
–ansiadas p or l os t rabajadores- que r atifican su  al ta p roductividad y  s u bue na 
conducta. E n a lgunos Pic-Nics y f iestas n avideñas, i ncluso est uvieron presentes los 
representantes de la matriz estadounidense para celebrar con ellos y ser testigos de la 
“Gran Familia” (Castilla Ramos, 2004:150). 
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Siguiendo a  Castilla, los trabajadores de la Manufacturera de Acancéh comparten l a 

posada navideña, disfrutan del agasajo, la música, conviven, se divierten; y ven en este festejo 

una posibilidad de conseguir regalos extras, como una extensión del salario, que puedan llevar 

a sus hogares. Algunos de estos artículos son sorteados o rifados en la fiesta decembrina tales 

como televisores, reproductores de video, lavadoras, refrigeradores o estufas, muy apreciados 

por t odos. P ara ellos significa l a posibilidad de s eguir o bteniendo metas a l i nterior de la  

compañía. Además, no hay que olvidar que las fiestas en la factoría sirven para introyectar la 

cultura del corporativo y tratar de construir el consenso entre la empresa y los trabajadores, al 

mismo tiempo que se pretende reducir los conflictos.  

 

OTROS DIAS FESTIVOS EN LA FÁBRICA 

Como parte de las políticas del corporativo, la empresa ofrece el “día libre” a los operarios de 

acuerdo a las celebraciones cívico-religiosas como son el 12 de diciembre que se celebra a la 

Virgen de Guadalupe, la Semana Santa y la Navidad. Esta concesión de la empresa constituye 

una medida para evitar las costumbres del ausentismo entre los trabajadores, problema que se 

presentan en maquiladoras de  ot ros estados de  la República Mexicana, y s obre todo, en las 

poblaciones i ndígenas de o rigen r ural, q ue p oseen u n al to ap ego a su s cel ebraciones t anto 

paganas como religiosas.  

El 12 de Diciembre es un día especial para los católicos en México, porque se celebra 

la aparición de  la Virgen de  Guadalupe, considerada como “Patrona” de  los mexicanos. En 

Acancéh el día de la Guadalupana se celebra con una peregrinación, en donde participan los 

llamados “antorchistas”. Son jóvenes que  corren desde Acancéh a  l a c iudad de  Mérida con 

una antorcha encendida. Es una forma de expresar su  agradecimiento por las bendiciones y  

gratitudes del personaje religioso. Aparte, la gente prepara una comida especial, e instala en 

sus hogares altares en honor a la Virgen.  

La empresa t ambién o frece vacaciones d urante la S emana S anta. E stas co nsisten en 

cerrar las tres plantas por dos semanas, las cuales coinciden con las vacaciones escolares de 

los hijos de los trabajadores. De esta manera, no sólo los trabajadores y trabajadoras del piso 

de l a f ábrica d isfrutan de l os d ías d e d escanso p or ser  días r eligiosos; s ino todos l os 



134 
 

empleados de la Manufacturera. Lo mismo ocurre con las vacaciones decembrinas, en donde 

coinciden con la temporada vacacional de las escuelas de sus hijos y con las fiestas navideñas. 

Cabe destacar que l a Manufacturera de Acancéh es d e l as pocas f irmas internacionales que 

considera los días festivos de la localidad, para programar los períodos de vacaciones de sus 

trabajadores. Esto la convierte en una empresa valorada y respetada por sus empleados. 

 

LA CULTURA LOCAL AL INTERIOR DE LA FÁBRICA: HANAL PIXAN  

El Hanal Pixan “comida d e án imas” o D ía de  M uertos e n l engua m aya, e s una  t radición 

arraigada d esde l a época p rehispánica, n o só lo en Méx ico, sino en  toda Meso américa. E n 

Yucatán, la tradición se representa con un altar en la casa de la población maya, en donde se 

ofrece alimentos a l os difuntos, ya que prevalece la idea de que durante las noches del 1 y 2 

de n oviembre r egresan a a limentarse y  a co nvivir. E sta cel ebración se h a f lolklorizado 

(Bonfil, 1987b), ya que ha sido apropiada por instituciones gubernamentales para promover la 

cultura yucateca en escuelas y  espectáculos culturales. Dicha folklorización no sólo ha sido 

por parte de los gobiernos federales y estatales en el país; sino por los empresarios dedicados 

a la industria turística.43 En la manufacturera estudiada, al igual que el Gobierno de Yucatán, 

la g erencia promueve u n co ncurso de al tares e ntre los t rabajadores. Éstos se o rganizan en  

equipos y presentan sus propuestas de altar al concurso. Ese día los concursantes no trabajan 

en la fábrica y se dedican a decorar sus altares. Para la premiación, la gerencia invita a jueces 

externos a la empresa quienes eligen el altar ganador. Los jueces pueden ser especialistas en 

cultura maya, maestros, funcionarios de gobierno, entre otros. Los ganadores obtienen dinero, 

el cual es repartido entre los participantes.  

Para los trabajadores, el que la empresa haga este tipo de concursos es agradable, ya 

que les gusta que ésta, reconozca y fomente sus tradiciones. Quienes participan directamente 

en el concurso, consideran que es positivo porque obtienen dinero extra. Sin embargo, para el 

resto de  l os t rabajadores no t iene gr an s ignificado, ya  que  pa ra e llos l o i mportante e s l a 

43 Por Folklorización de la cultura entiendo, siguiendo a Bonfil (1987b) el “ […] mecanismo de control cultural 
de l a cl ase d ominante p ara co n l a cu ltura s ubalterna, que i mplica u n p roceso c reciente d e en ajenación e 
imposición cultural sobre el mundo subalterno, al que se quiere ver convertido en consumidor de “cultura” y no 
como creadores de ella” (Bonfil, cfr. Pinkus, 2005:14).  
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manera como reciben el  Hanal Pixan en sus hogares y e n su comunidad. Pero si reconocen 

que es una buena acción de la empresa hacer este tipo de actividades en la maquiladora. 

 

EQUIPOS DEPORTIVOS 

La manera como la Manufacturera fomenta la convivencia entre las tres plantas en Yucatán 

(Acancéh, I zamal y  T ekax) es a través de los e ncuentros de portivos. P ara e llo organiza 

torneos de  béisbol, bá squetbol y  v oleibol e n las r amas v aronil y f emenil. L a e mpresa 

proporciona uniformes con el logotipo del corporativo a los equipos más destacados. Durante 

estos torneos, no sólo se promueven el reconocimiento de su participación a los trabajadores, 

sino la identidad laboral con la empresa.  

Es i nteresante o bservar los sí mbolos em pleados p or l a Man ufacturera, para q ue los 

trabajadores se identifiquen con el corporativo, ya que recurre a elementos de identidad de la 

firma. Los trofeos representan divinidades mayas y son entregados a l os trabajadores (as) en 

las ceremonias d e p remiación, al  t érmino d e l os en cuentros d eportivos. E s fundamental 

señalar que l os t rofeos si mbolizan est os d os aspectos d e lo s t rabajadores a l in terior d e l a 

maquiladora: lo corporativo de la empresa y el origen maya de los obreros y obreras.  

 

EL DIA DE LA COMUNIDAD  

Como pa rte de  l a pol ítica de  a poyo a l t rabajador e n f orma e xtra l aboral, a nualmente, e l 

corporativo destina un día para apoyar a una de las comunidades donde viven sus trabajadores 

y trabajadoras. A este día, el corporativo le ha denominado “de la comunidad”, o “ Día FV”. 

El problema a solucionar por parte de la empresa, es identificado previamente por los propios 

trabajadores, como la construcción de parques, bibliotecas, pintar escuelas, entre otras.  

La manufacturera aporta el dinero y los obreros y obreras la mano de obra. Con este 

trabajo comunitario, l a empresa cumple con su compromiso de  beneficiar directamente a l a 

localidad e n donde se en cuentra i nstalada, al  tiempo que  f omenta en l os t rabajadores l a 

identidad laboral del corporativo y hacer explícito su vínculo con la comunidad. Es durante 

este d ía cuando se reparten cam isetas y  g orras a los trabajadores c on e l logotipo de  l a 

empresa, sobre todo para aquellos que participan en las labores comunitarias.  
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En r esumen, e n e ste c apítulo s e mostró que  l a m aquiladora f orma pa rte de  u n 

corporativo a  n ivel mundial y que c oncretamente e n A cancéh, existe una  forma de  

organización d el t rabajo en  d onde se co mbinan car acterísticas d el m odelo t aylorista co n l a 

toyotista. Además, la forma que tiene la empresa de relacionarse con sus trabajadores a través 

de in tentar introyectar l a c ultura d e la  e mpresa y  e l lid erazgo pa rticipativo, a sí c omo e l 

consenso en la fábrica para alcanzar mejor rendimiento del trabajador, mayor productividad y 

evitar e l c onflicto al generar u na cultura l aboral b asada en l os i ntereses d el corporativo, 

tomando en consideración los aspectos culturales y beneficios de los trabajadores, sin que esto 

lesione las utilidades de la Manufacturera.  

Lo anterior significa que no se puede dejar de lado, los problemas que surgen entre los 

trabajadores con la empresa, y que las relaciones entre ellos son verticales, sobre todo, entre 

los g erentes y  m andos m edios h acia l os o breros. E stos co nflictos se p resentan y  es 

precisamente por esta razón que la empresa trata de evitarlos. Su apuesta es al consenso y a la 

integración del obrero a la empresa a través de la cultura e identidad laboral.  

Quisiera comentar que dur ante el t iempo que  r ealicé la i nvestigación, no obs ervé 

conflictos entre l os t rabajadores c on l a em presa. N o o bstante, p or l as en trevistas co n l os 

trabajadores, s e c onoce que  s urgen pr oblemas c otidianamente, en l as i nconformidades que 

tienen los obreros con la empresa, e incluso, las diferencias que a título personal se presentan 

entre trabajadores y mandos medios.  

Por otro lado, el hecho que no haya conflictos graves, no significa que los trabajadores 

no sean  co nscientes d e los trabajos t an ex tenuantes y  d esgastantes q ue se  p resentan co mo 

producto de  l as j ornadas l aborales de  12 hor as; a sí c omo padecimientos c omunes, c omo 

respirar la pelusa que se desprende de la mezclilla y que seguramente, como dicen ellos, les 

hace daño a los pulmones.44 

A continuación se explica cómo los trabajadores construyen su cultura de trabajo.  

  

44 El problema de la pelusa en los trabajadores es un tema pendiente para una futura investigación. No se conocen 
en Yucatán e studios m edioambientales sobre la p roblemática. T ampoco s e t iene n oticia d e q ue p erjudique el  
ambiente en Yucatán. Es decir, que perjudique los mantos freáticos o algo por el estilo.  
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CAPÍTULO IV 

 

LA CONSTRUCCIÓN DE UNA CULTURA DE TRABAJO AL INTERIOR DE LA 

FÁBRICA 

 

La i ntención de es te capítulo es responder a  l a primera p regunta que  f ormulé a l in icio del 

estudio: s i en la  Manufacturera se e stá co nstruyendo u na n ueva cu ltura d e t rabajo entre l os 

obreros y  obreras de o rigen maya. De est a p regunta se d erivan o tros cuestionamientos t ales 

como: si existen cambios en los conceptos del trabajo como consecuencia de su incorporación 

al m ercado l aboral. D e q ué manera est os ca mbios se manifiestan en  l as acci ones d e l os 

trabajadores y trabajadoras al interior de la manufacturera.  

Cabe recordar que por cultura de trabajo se entiende, siguiendo a Luis Reygadas “[…] 

los pr ocesos de  c reación, t ransmisión y a propiación de  s ignificados q ue t ienen l ugar e n e l 

mundo del trabajo” (Reygadas, 2002a:19).  

Con base en la observación directa en la fábrica, así como en las entrevistas realizadas 

a los trabajadores en sus hogares durante el trabajo de campo, me pude percatar que si bien, la 

empresa f omenta su  cu ltura co rporativa en  los t rabajadores co mo p arte d e l a l lamada 

“ingeniería c ultural”; é stos s ólo s e apropian de  a lgunos e lementos c ulturales de l a e mpresa; 

construyendo ellos mismos, como actores sociales, su propia cultura de trabajo. Esta hipótesis 

se explica debido a que la cultura fomentada por la empresa, no es asumida al cien por ciento 

por los t rabajadores, ya  que  se presentan procesos de  t ransmisión, apropiación, resistencia y 

agregaría n egociación en tre ag entes p roductivos co n d iferentes si stemas d e v alores y  

conceptos del trabajo.  

Siguiendo a Reygadas me permitiré concretar: no hay trabajadores en las maquiladoras 

sin cultura de trabajo. Asimismo, es en el trabajo donde se generan procesos significativos, así 

como en  l a manera en  q ue se d esarrolla la ac tividad l aboral, tiene r epercusiones so bre l as 

estructuraciones cu lturales. P or e so, el  t rabajo t iene u na “ef icacia s imbólica” ( Reygadas, 

1998).  
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Por ef icacia si mbólica del t rabajo se en tiende aq uí el  p roceso en  el  cu al l a esf era 

productiva i nfluye en  l a cu ltura, en  o tras p alabras, l a m anera co mo el  trabajo d etermina l a 

cultura. P ero, el  p roceso t ambién se p resenta a l a i nversa, l a cultura d e l os t rabajadores 

también influye en el trabajo (Reygadas, 1997:50). Reygadas subraya al respecto:  

Se pue de d ecir qu e ha y un pr oceso de  c reación de  s ignificados de sde e l t rabajo: l a 
actividad laboral siempre va acompañada de construcciones simbólicas. Al trabajar, los 
sujetos entablan relaciones consigo mismos, con otros sujetos y con objetos de diversa 
clase; a l h acerlo, ac tualizan interpretan y  p roducen si gnificados m ediante el u so de 
símbolos. E stos s ímbolos n o só lo se refieren a su  ac tividad productiva y a  s us 
relaciones de t rabajo, sino que son de naturaleza muy variada y pue den, después, ser 
reutilizados en la vida extralaboral” (Reygadas, 1997:51). 
 

La cultura de trabajo en la manufacturera de Acancéh, es construida acorde a la forma 

como viven y r ecrean su vida cotidiana las y los trabajadores en la fábrica, sobre todo en los 

siguientes r ubros: el p roceso pr oductivo, e n la j ornada laboral, en la c onstrucción de  un 

lenguaje común y  en  su  manera de comprender la cotidianidad del t rabajo. Es válido acotar 

que dicha cultura de trabajo, es el resultado de la combinación de elementos culturales propios 

de su localidad de origen, con los aprendidos en la fábrica. Se hace referencia, al conocimiento 

del trabajo industrial maquilador (el “saber hacer”), el  discurso de la empresa y una serie de 

valores que tienen que ver con los significados del trabajo como lo es “la calidad total”. Estos 

se co mbinan co n l os el ementos cu lturales q ue l os t rabajadores l levan co nsigo co mo el  

lenguaje, l as co stumbres al imenticias, l a m úsica d e p referencia, el  c ulto a l a V irgen d e 

Guadalupe, el Hanal Pixan o Día de muertos, por citar algunos ejemplos.  

Por lo  a nterior, se p uede af irmar que l a c ultura de  trabajo que  c onstruyen l os 

trabajadores (obreros y obreras) de la Manufacturera de Acancéh, se caracteriza por compartir 

un l enguaje l aboral, l os s aberes aprendidos d el t rabajo m aquilador a plicado en e l pr oceso 

productivo y e n l a a propiación de  e lementos de  l a c ultura c orporativa f omentada por  l a 

empresa, como conceptos del trabajo como es la “calidad total” mencionada líneas arriba.  

Esta co nstrucción d e su  p ropia cu ltura d e t rabajo p or p arte d e l os t rabajadores, se 

explica también c omo pr oducto de  la a daptación y a propiación qu e los obr eros tienen d el 

trabajo industrial y  de sus necesidades consensuadas con la empresa, como es l a duración y  
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distribución de la jornada laboral diaria de doce horas durante cuatro días de trabajo por cuatro 

de descanso, expuesto en los capítulos anteriores.  

Con base en lo expuesto por Reygadas y Castilla Ramos, se parte del concepto de que 

la vida laboral, los hombres y m ujeres construyen significados compartidos. Esto se presenta 

como resultado de una compleja interacción cotidiana en el espacio fabril, en donde se crea y 

se recrea esta cultura de t rabajo y donde  también se producen identidades laborales. Vale la 

pena decir que, los obreros y las obreras de Acancéh poseen una subjetividad aprendida en el 

seno de su cultura, la cual llevan consigo a la fábrica. Ésta tiene que ver con la manera como 

conciben el trabajo, los tiempos de descanso y días festivos.  

Particularmente, en  es te capítulo expongo los aprendizajes en el  seno de la fábrica y  

explicaré cómo los trabajadores de Acancéh, se apropian de los valores y conceptos de trabajo 

transmitidos e n l a empresa y les dan s u pr opio s ignificado. L as a propiaciones como l os 

aprendizajes, c ombinado c on s us c onocimientos pr evios, los c onduce a  c onstruir s u pr opia 

cultura de trabajo.  

 

LA CAPACITACIÓN COMO RECTOR DE TRANSMISIÓN DE VALORES 

La p rincipal f orma co mo l a em presa t rasmite l a cu ltura co rporativa, es a través d e l a 

capacitación. Es decir, por medio del entrenamiento previo que reciben los trabajadores antes 

de ingresar a laborar en la planta. La empresa les imparte un curso de inducción, en el cual se 

explica q ué es l a M anufacturera y  l a co rporación a l a q ue p ertenece. S e l es i nforma so bre 

cuántas f ábricas ha y a  n ivel m undial, l a m isión, l a vi sión y  l os obj etivos de  la firma. Y es 

precisamente en estos cu rsos, que  la em presa co munica gran p arte de los v alores d e l a 

corporación.  

En los cursos de inducción, la empresa explica a los trabajadores las formas de operar 

en la empresa, así como la importancia de la seguridad que debe existir en la planta,  tanto en 

el propio trabajador, como en fábrica misma. Además, de explicar las políticas de seguridad. 

Estos cu rsos se i nician d esde q ue el  t rabajador en tra a laborar en  l a p lanta, en  d onde 

cotidianamente los trabajadores deben dejar sus pertenencias para desempeñar sus labores. El 

día d e trabajo p ara e l operario comienza a l p onerse los l entes y  l os t apones en  los o ídos. 

Después el trabajador o trabajadora toma el cupón que le indica cuál es la meta a alcanzar en 
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la j ornada de t rabajo. Además, el  cu pón l es permite ch ecar l a en trada y  sal ida, m edir l a 

cantidad d e o peraciones r ealizadas y  si  se al canzó l a m eta d e p roducción asi gnada p or el  

supervisor.  

El aprendizaje del trabajo maquilador ocurre a través del entrenamiento o capacitación 

proporcionado por la empresa. El entrenamiento lo l levan a cabo directamente en el  proceso 

productivo. El curso tiene una duración de tres meses y es remunerado, lo que significa que los 

obreros pe rciben un s alario de sde e l pr imer día de  i nicio e n l a maquiladora. E s e n e l 

entrenamiento d onde l os t rabajadores al canzan el o bjetivo de m anejar d iestramente t anto l a 

maquinaria como los pasos que requiere su operación. Y como se ha mencionado, necesitan 

realizar l a meta r equerida p or l a e mpresa. Igualmente, de berán c umplir di ariamente c on l a 

producción necesaria para lograr el salario diario y aprender a dominar los ritmos de trabajo, 

para sincronizarse con el resto de los trabajadores que operan el proceso productivo.  

Si bien, la cultura corporativa trata de homogeneizar a los trabajadores en términos de 

su operatividad al interior de la fábrica, los elementos de resistencia y aspectos de la cultura 

local se en tremezclan p roduciendo resignificaciones en  l a cultura d e trabajo d e l as y  l os 

obreros al interior de la empresa, como se verá a continuación 

 

LOS SABERES Y EL LENGUAJE LABORAL: ELEMENTOS DE LA CULTURA DEL 

TRABAJO  

Los el ementos b ásicos d e l a construcción d e l a cu ltura de t rabajo de l os o breros d e la 

Manufacturera de Acancéh, se en cuentran en los conocimientos y destrezas adquiridos en la 

propia f ábrica y e n l a construcción de  u n l enguaje f abril. D ichos as pectos se comparten 

cotidianamente en  e l p roceso d e t rabajo. E s d ecir, en el  manejo d e l as m áquinas, d e l os 

tiempos y movimientos, de la agilidad para desempeñar sus operaciones y la antigüedad en la 

empresa. E sto d eriva en  l a a cumulación de  un c onjunto de  “ saberes” que  gi ran e n torno a l 

trabajo i ndustrial y  q ue co nstituyen l os el ementos b ásicos d e l a cu ltura d e t rabajo d e l os 

operarios de Acancéh. El siguiente fragmento de entrevista ilustra la manera cómo se aprende 

a trabajar en la manufacturera. Una obrera señaló:  

Yo s iempre he  di cho q ue uno de  l os be neficios que  m e h a de jado l a pl anta e s l a 
experiencia de saber manejar varias máquinas. Porque en el caso del área de corte, se 
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quedan específicamente en una sola máquina. O en el área de terminado. Si una chava 
de i nspección que  s e de dica a  c hecar pa ntalones dur ante ocho, nue ve y di ez a ños, 
llegara a  r enunciar a la f ábrica, s u ex periencia seg uramente l e ay udará ch ecar el 
pantalón, l os de fectos. Cuando e lla c ompre un pa ntalón l o v a a p oder ch ecar. V a a  
saber si es un pantalón de primera, segunda o tercera clase. Es la experiencia que va a 
tener. P ero en mi c aso, que  yo ya  t engo 10 a ños e n l a f ábrica, s é m anejar va rias 
máquinas. Entonces, si llega a ver recorte de personal, yo voy a tener la oportunidad de 
conseguir o tro em pleo, p ues y o h e m anejado esas m áquinas. P ienso q ue ser ía una 
oportunidad, porque ya aprendí y podría trabajar en otra fábrica. (Doña Olga, 7 años de 
antigüedad).  

 
En est e f ragmento, l a t rabajadora e xplica e l co nocimiento a dquirido e n l a f ábrica a  

través de los años de trabajo. La antigüedad en la empresa le ha permitido tener un oficio, una 

especialización. A diferencia de otras regiones de la República, en donde las trabajadoras de 

las m aquiladoras se especializan s ólo e n una  tarea de l p roceso pr oductivo. M uchas de  l as 

veces se d eben a l a constante rotación de personal, situación poco usual en la Manufacturera 

de Acancéh, en donde hay una capacitación constante y pos ibilidades de acenso de acuerdo a 

los saberes, capacidades y habilidades de los trabajadores, aunque precisando, son pocos los 

obreros y obreras que logran ascender a un puesto de supervisor. Más b ien, el ascenso radica 

en la capacitación que algunos de ellos proporcionan a los nuevos operarios.  

Otro de los entrevistados mencionó, en relación al aprendizaje del proceso de trabajo, 

cómo s u c onocimiento y de streza l o ha  llevado a  r esolver pr oblemas productivos, i ncluso 

desafiando los métodos propuestos por la empresa: 

Trabajamos l os p antalones co n u n m étodo, por que c uando a garramos e l pa trón de  
mezclilla, abrimos los ruedos. En una carpeta está escrita la forma como se debe checar 
un pantalón. Nos dicen que en los costados debemos medir seis pulgadas. (…) Hay que 
checar si  n o v iene d añado ese  material. P ero no s eguimos e l método, porque s e nos 
hace más difícil, porque no avanzamos. 
 
El conocimiento del trabajo maquilador de los obreros y su intervención en el proceso 

productivo, es un e jemplo de  la acumulación de  c onocimientos y de strezas en el t rabajo. 

Además, el testimonio ejemplifica la manera como utilizan sus saberes para no ser afectados 

por políticas de l a em presa, cu ando ést a p retende ah orrar en  g astos r elacionados co n l a 

productividad. Cabe destacar que la capacidad de los trabajadores para intervenir en el proceso 

productivo, e s i mportante e n l a f ilosofía j aponesa de l t rabajo ( toyotismo), pa ra ha cer m ás 
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eficiente l a p roductividad, a t ravés d e l os “círculos d e cal idad”. Sin e mbargo e n l a 

Manufacturera de Acancéh, no se o bservaron “círculos de calidad”, aunque las propuestas de 

los t rabajadores pa ra m ejorar e l pr oceso pr oductivo s on t omadas e n c onsideración por  l os 

supervisores como parte del liderazgo participativo. 

 

LENGUAJE LABORAL 

El lenguaje fabril es una construcción de los obreros necesario para poder comunicarse entre 

ellos y  co n l a em presa. A sí co mo co n l os mandos medios co n q uienes c omparten 

cotidianamente el trabajo productivo (ingenieros, superintendentes y supervisores).  

Como se mencionó, esta co nstrucción d e u n l enguaje fabril, se p resenta en  l a 

Manufacturera de Acancéh y  en otras maquiladoras de  la región. El lenguaje ut ilizado en e l 

seno de la producción tiene características particulares. Los obreros a pesar de ser  de origen 

maya, s u i dioma pr edominante e s e l e spañol, pero a prenden s us tareas ut ilizando muchos 

vocablos en  i nglés. E jemplos co ncretos: e l n ombre d e l a m ayoría d e l as m áquinas y  

operaciones del proceso productivo como “hand sam” que es el raspado de los pantalones para 

deslavarlos y “Sand Blast”, para referirse a otras de las operaciones, no tanto por la dificultad 

para pronunciar en o tro idioma, s ino porque lo adaptan a  sus r eferentes culturales. En ot ros 

casos, los vocablos en inglés se han ido hispanizando. Según los ingenieros de producción, el 

que no s e t raduzcan  todos l os n ombres d e l as o peraciones al  esp añol, se d ebe a q ue h ay 

vocablos difíciles de convertir a éste idioma, y en ocasiones son más cortos en inglés, y por  

ello, más prácticos.  

En cambio, hay una serie de palabras que se han traducido al español; por ejemplo, las 

tarjetas en donde se an otan las imperfecciones de las prendas, originalmente eran en inglés y 

posteriormente la empresa las escribió en español, para ser entendidas por las trabajadoras. De 

esta forma, dicho reiteradamente, el lenguaje del proceso productivo se conforma por vocablos 

en inglés e incluso en su uso latinizado; de ahí que sea una combinación de ambas lenguas y 

por lo tanto de ambas culturas.  

Un e jemplo de  e sta c ombinación de  pa labras l a pode mos obs ervar en e l f ragmento 

extraído de una plática con un operario del área de lavado quien afirmó lo siguiente: 
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Todas l as c osas q ue v ienen [ se r efiere a l as m aterias p rimas], v ienen en  i nglés, n o 
viene nada en español. Manejamos mayormente l as p romociones: sizes, pe-ces, pe ro 
cuando hay un cambio te lo explican en español. A veces llegan mails directamente de 
Estados U nidos o mails directamente d e l a g erencia, so bre l avado, y  l o t raen, y  t e 
dicen: verifica que los códigos estén bien; si hay diferencias, te hacen referencia a otro 
código de lavado. Un código de lavado tiene una fórmula, para un tipo de pantalón, un 
estilo de pantalón, como por ejemplo éste [señala el pantalón que traía puesto], no lleva 
mucho químico. Para un pantalón con desgaste le l laman un San Blas y vienen unos  
códigos de unos pantaloncitos que llevan tinte… 
De esta manera, los trabajadores de la maquiladora construyen un lenguaje común para 

comunicarse en torno al trabajo y en donde se mezclan palabras en español e inglés y algunos 

vocablos en inglés han sido castellanizados. Este mismo caso Castilla Ramos lo encontró en su 

investigación en una empresa transnacional de capital estadounidense, donde las trabajadoras 

resignifican l as ár eas d e t rabajo al  n ombrar “m anualidades” al  ár ea d e en samble, 

“maquinados” a l as l íneas d onde o peran co n m áquinas a utomatizadas y  “r obótica” al  ár ea 

donde se operan con estos equipos de alta tecnología robotizados (Castilla Ramos, 2004:221). 

 
Tanto obreros como obreras ex presan l a manera co mo ap rendieron a t rabajar en  l a 

maquiladora aprovechando la cultura propia y a propiándose de las instrucciones en inglés al 

español. Un ejemplo es lo que dijo una obrera:  

[…] el  su pervisor n os d ecía l os n ombres d e los h ilos d iferentes a los que est amos 
acostumbrados, pe ro no  l e ha cíamos m ucho c aso a  l os nom bres, m ás b ien l os 
identificábamos por el color, veíamos el estilo del pantalón, porque cada pantalón tiene 
su e stilo, e ntonces de cíamos, que  e l t amarindo, que  e l na ranja, que  e l a marillo, n o 
específicamente nos íbamos por los nombres, más bien por los colores. Ese problema 
tal ve z s i l o t enga i nspección, qu e t iene que  pone rles el size, e l queleibonzol, 
nombrecitos que casi no se nos hacen comunes, pero en reparación nunca es tanto. En 
el ár ea d e el ásticos, v ienen u nos p antaloncitos co n d os o jales, en  l a ci ntura, y  su  
nombre l o dice h ay q ue m eterles unos el ásticos, es  t odo. Y o est oy e specíficamente 
fijando los elásticos, para que no se corran los elásticos. En la parte de atrás se le pone 
un pequeño rematito, así, un pequeño rematito. Y esos es lo que yo hago en todo el día, 
en la máquina, en la de atrakes, así se le llama a la de atrakes. 

 
Cuándo se le preguntó a una de las operarias más antiguas en la fábrica si en su área de 

trabajo “composturas” hay palabras en inglés mencionó: 

Creo que eso es m ás en “costura”, porque allá puro inglés hablan, las partes están en 
inglés, en  cambio co n n osotros, el  ár ea d e “c ompostura” puro esp añol. D e an tes las 
tarjetas estaban en inglés ahora las pasaron en español, es más fácil, en cambio antes 
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nos las tenían que explicar cuál era entrepierna, bolsa trasera, bolsa delantera. […] Si 
estaba mal costurada la entrepierna, tachabas entrepierna, tenías t arjetitas de co lores, 
rosado, blanco, verde y amarillo. El verde es de costura, amarillo es tono y dimensión, 
el bl anco d e m anchas y hoyos , el r osado e s d e m ancha d e ó xido, así  se v an 
clasificando. Si encontrabas descosturada la entrepierna, en el bulto tenías que poner la 
tarjeta de entrepiernas, ya ni me acuerdo como va. Mayormente en la planta de costura 
las operaciones son en inglés, creo que wash poket es pegar bolsa trasera, mayormente 
los hombres trabajan allí en costura, ellos saben cuál es cuál. 
 
Otro t rabajador e xplicó s u pa rticipación e n e l pr oceso productivo y e l l enguaje 

utilizado que permite entenderse con sus compañeros y con los otros actores que intervienen 

en la producción. El operario comentó: 

A v eces l as i nstrucciones v ienen e n i nglés, n o v iene n ada en  esp añol. Man ejamos 
mayormente l as p romociones que  el sticker, size […] so n co sas m anejables, en  el 
sentido de  que hay que explicarle a  l a gente, por e jemplo, cuando hay cambios. Las 
órdenes te las dan en español, y después te dicen algunas palabras en inglés. A veces 
llegan mailes directo de  E stados U nidos, o l legan de  l a g erencia c on un c ódigo de 
lavado y te dicen: ¡verifica los códigos! O si ves referencias de un código que no hay, 
pero se hace referencia con otro código. Los códigos de lavado son fórmulas. O sea, un 
código de lavado tiene una fórmula para un determinado tipo de pantalón, de un estilo, 
éste no  l leva m ucho quí mico. E ste pantalón no  t iene un san blas, o un de sgaste. A 
veces unos pantaloncitos vienen con unos códigos, G98. Éste lleva tal fórmula[…] Con 
el tiempo ya te vas adecuando al pantalón, y al estilo, lo vas trabajando diariamente, y 
en determinado momento ya sabes reconocer qué est ilo es.  Los pantalones pasan por 
las lavadoras, secadoras, el planchado que le llaman “parís”. Todos son importantes, y 
en un momento dado, la lavandería es la más importante. Las lavadoras, si se echaran a 
perder, ya  n o ha y pr oducción, aunque c orte h aya t erminado. A unque l as f ábricas de 
Tekax e Izamal hayan ensamblado todo y hayan llegado los pantalones, pero si no hay 
lavadoras, n o h ay seca doras t ampoco, y a n o se p uede h acer n ada. O  sea es u na 
cadenita. T odos t enemos metas d iferentes, en  est e m es t enemos metas d iarias, 
dependiendo de l m aterial que  ha ya de  32,000  unidades, 3 7, 45,000 u nidades, t odo 
depende de cómo esté el material (Bernardo, 5 años de antigüedad, control de calidad).  
 
El proceso productivo y la comunicación que se observa en la manufacturera, se puede 

estudiar como una forma de intercambio de mensajes producidos entre personas de diferentes 

idiomas y culturas, que se ha definido aquí como comunicación intercultural. Sin embargo, el 

inglés a l in terior d e la  fábrica, ubicada en  u na p oblación d e o rigen maya en  Y ucatán, se  

presenta como idioma dominante, al  cual se d eben adaptar los trabajadores para desempeñar 

sus labores cotidianas. Pero es en el proceso de producción en donde los obreros se apropian 

de esos vocablos en inglés, los combinan con el español, integrándolos a su cultura de trabajo 
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produciendo sus propios significados. Ejemplo de ello lo tenemos con el nombre del área de 

raspado de los pantalones “sand blast”, que lo relacionan con elementos de su cultura como 

“San Blas”, más a fin a ellos, que el vocablo en inglés. 

Hay que esclarecer que la comunicación que se establece en la empresa, se interpreta 

como intercultural, porque es entre grupos de personas con idiomas distintos. Que  no se trata 

de un “diálogo intercultural” entre los mandos gerenciales de la empresa y los trabajadores de 

origen maya, en virtud de que la comunicación que se desarrolla en la maquiladora es vertical, 

o sea,  de la gerencia hacia los operarios. Se entiende por “diálogo intercultural” siguiendo a 

Krotz (2004), cuando integrantes de culturas diferentes se comunican en términos de igualdad. 

Así, a p esar d e l os esf uerzos d e l a em presa p or r espetar l a cu ltura de l os trabajadores y  

trabajadoras, el inglés es un idioma que se impone por encima del español; aunque la mayoría 

de la gente que labora en la maquiladora de Acancéh no habla inglés.  

 

APROPIACIÓN DE L DI SCURSO DE LA  EM PRESA P OR LO S TRAB AJADORES 

(AS) Y SU RESIGNIFICACIÓN 

Aparte del aprendizaje del trabajo maquilador y del lenguaje de trabajo, uno de los elementos 

de l a co nstrucción cu ltural d e los t rabajadores ( as) e s la ap ropiación d el d iscurso d e l a 

empresa. Como discurso de la empresa, me refiero a l a transmisión de valores y la forma de 

entender e l t rabajo po r pa rte de l corporativo. Es d ecir, cómo l a em presa d ifunde en  su s 

empleados el  co ncepto d e cal idad, l a i mportancia d el trabajador en  el co rporativo, el  ser  

líderes a nivel mundial, la integración del trabajador a través de una buena comunicación y el 

respeto al mismo mediante sus políticas (de puertas abiertas, seguridad, no a la discriminación, 

al a buso s exual, e ntre ot ras). D icho de  ot ro m odo, l as d iferencias e ntre c ómo e ntiende l a 

empresa el trabajo y de qué manera lo entienden los trabajadores, se encontró lo siguiente:  

Los o breros en trevistados, se h an apropiado d el d iscurso de l a agrupación, porque 

repiten u na serie d e f rases y  co nceptos d e l a e mpresa. E jemplo d e el lo so n l as si guientes 

expresiones:  

• “Trabajar más para ganar más”  

• “Sabemos que si trabajamos más, ganamos más”.  
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• “Todos somos importantes en la empresa, no hay unos más importantes que otros, el 

trabajo de todos es importante”.  

• “En la empresa está la política de puertas abiertas, si tú quieres decir algo puedes ir 

con el gerente, él te va a atender”;  

• “Mi trabajo lo hago con calidad, siempre debe ser con calidad” 

 

Cuando se l e preguntó a los trabajadores (as) sobre la comunicación con los gerentes 

de la empresa, la respuesta constante entre los trabajadores, casi automática fue: “la política de 

puertas ab iertas”. Los o breros se l a sab en d e “ memoria”. La p olítica de p uertas a biertas e s 

entendida por los trabajadores como uno de los valores de la empresa y difundida como tal por 

la c ompañía. Antes de que l os trabajadores l leguen a l a gerencia, l os supervisores t ratan de 

resolver l os pr oblemas pr esentados di rectamente c on e l trabajador. No obs tante, a quellos 

operarios que deciden hablar con el gerente, guardan una buena impresión de él, ya que fueron 

recibidos y tratados amablemente. Este proceso se i nterpreta como una forma de resignificar 

los elementos de la cultura corporativa. Sin embargo, hay quienes señalaron que la política de 

puertas abiertas en  la práctica, no se l levaba a cabo, porque difícilmente un obrero u  obrera 

logra llegar a l a g erencia, p ues casi si empre l os p roblemas d e l a v ida co tidiana f abril l os 

resuelven los supervisores.  

Cuando s e le pr eguntó a  uno d e los obr eros s i consideraba que  a la e mpresa l e 

interesaba el bienestar de sus empleados, contestó: 

Definitivamente, h ay m uchas pe rsonas que  pi ensan que l as pol íticas s on pa ra j oder 
gente, para perjudicar. La empresa s iempre se ha preocupado para que haya un bue n 
ambiente de trabajo. Nos dan cursos cada determinado tiempo, que dos meses de cada 
tres meses, de seguridad, de higiene, tenemos un doctor en la fábrica, y s i uno qu iere 
consultar, pues lo hace. La empresa ha tratado de que siempre estemos contentos, y nos 
cuida a t odos, independientemente del área en el que estemos, a t odos les tienen dado 
sus protectores, lentes, tapones de oídos, checan la vista, yo pienso que sí, para mí sí 
son importantes”. 
 
Otras p olíticas empresariales que l a M anufacturera d ifunde a su s em pleados, se 

encuentran las de seguridad, no al racismo, a la discriminación, al acoso sexual y el derecho de 

las m ujeres a n o ser  d espedidas en caso  d e e mbarazo. E n l as en trevistas r ealizadas, en 
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términos generales, podemos decir que los trabajadores argumentaron que dichas políticas se 

cumplían en la empresa y las consideraban importantes para el buen desarrollo de la misma. 

Al respecto, uno de los trabajadores que tienen el puesto de inspector de calidad afirmó: 

Yo pienso que una de las políticas más importantes es la seguridad, ya que exigen al 
trabajador que respete las reglas de seguridad, tanto para su bien, como para el de los 
demás. Por ejemplo, un montacarguista no puede invadir un área que tiene restringida, 
porque puede ocasionar un accidente y puede dañar a otras personas.  
 
El te stimonio d el inspector d e c alidad e s relevante p orque re frenda l a p olítica d el 

corporativo en torno a su personal, esta es su voz: 

Es bueno que tomen en cuenta al trabajador. Pues al menos, yo t uve un pr oblema de 
salud y me resolvieron. Yo ahora soy inspector de calidad, y le digo me atendieron. La 
política de puertas a biertas s i f unciona, s iempre y c uando la u tilicemos […] No h ay 
discriminación, incluso hay personas con capacidades diferentes que hacen trabajos de 
acuerdo a sus posibilidades. 
 
El h echo d e q ue en trenen a p ersonas co n cap acidades d iferentes p ara t rabajar en  l a 

maquiladora e s un da to que  e xpresa l a p olítica d e n o d iscriminación. E sta p ráctica n o es tá 

reglamentada por la Ley Federal del Trabajo, es decir, no se obliga a las empresas a incorporar 

a p ersonas que p resentan u na d iscapacidad, c omo se est ipula en  países eu ropeos y  en  las 

fábricas de USA. Sin embargo, no todos los empleados tienen perspectivas positivas sobre las 

políticas en general y l a empresa en particular. Ejemplo de ello es uno de  los operadores que 

mencionó lo siguiente: 

Pienso que  son pol íticas m uy e strictas, si tal vez nos otros como ope radores he mos 
guiado a l a e mpresa a q ue n os t rate d e est a manera p orque an tes h abían m uchos 
jóvenes, y la ge nte no iba a  t rabajar. A horita se vol vió muy e stricta l a e mpresa. 
Ahorita, operador que falte es operador suspendido, y por una parte eso es bueno. […] 
 
En el siguiente discurso de un trabajador de 38 años, con 11 de antigüedad, salta a la 

vista, cómo l a p olítica d e l a em presa t rasciende el  ám bito d e l a planta, al ap oyar a l as 

comunidades m ediante e l rubro q ue de nominan “ servicios c omunitarios”. E l i nformante, 

después d e d estacar el  reconocimiento q ue l a h a h echo l a e mpresa, acr editado e n cu atro 

diplomas, toca el punto de la comunidad: 
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La e mpresa da  r econocimientos, t engo c omo c uatro di plomas, una  p or a lcanzar mi 
meta d e t rabajo, m i e ficiencia, mi pr oducción. O tro por  apoyar a  l a e mpresa. L a 
empresa cada año hace “servicios comunitarios” y he participado con ellos y los dos 
diplomas s on por  eficiencia, las ot ras dos  por  apoyo a  la empresa, por  a poyo a  la 
comunidad; salimos hacer t rabajos a  la comunidad. Me parece muy bueno, me gus ta 
mucho, nos  va mos a  pintar l as e scuelas que  más l o necesitan [ …] S obre los 
reconocimientos, ¡vaya! bastante bien, eso quiere decir que la empresa sabe lo que uno 
hace, lo que hace cada obrero, cada operador. Y así están pendientes de tu actividad y 
festejan [se refiere a las festividades locales] con un almuerzo o un regalito.  

 

La entrevista con otro trabajador, especifica algunos aspectos de cómo el discurso de la 

empresa se ha interiorizado en los trabajadores. Cuando se le preguntó si lo que ha aprendido 

en l a f ábrica ha  influido e n su de sarrollo pe rsonal respondió: “Sí, de finitivamente, 

independientemente de las áreas por las que he pasado, siempre he salido adelante y no me he 

estancado, sino trato de ver cómo salir adelante, ir escalando, ya sea en un bue n puesto, para 

mejorar económicamente. He tenido la suerte que donde yo estoy, me han ayudado”.  

En e ste te stimonio e s i mportante d estacar l a movilidad v ertical que tie nen lo s 

trabajadores, en otras palabras, como ascienden a través de sus aprendizajes y capacidades en 

su quehacer productivo. S ituación que Castilla Ramos (2004) denominó en su investigación 

“mercado i nterno d e t rabajo”; ya  q ue l a f irma t iene un pr ograma de  ni veles, pa ra que  l os 

trabajadores asciendan de puesto. Cuándo se le preguntó a un operador de 33 años cuáles son 

los aspectos que la empresa les inculca contestó: 

Que de bemos de  tener una  bue na c alidad e n e l t rabajo, una  bue na pr oducción, s e 
enfatiza el  compañerismo más q ue n ada, se enfatiza m ucho entre j efes, empleados, 
todos. Es la base para que una empresa opere con éxito, si hay un buen compañerismo 
hay un buen ambiente. En la producción, que tratemos de dar de lo que tenemos ahora, 
y la verdad con la crisis económica que tenemos, se n os está haciendo difícil. Porque 
según la empresa, ya está compitiendo con otras empresas más grandes que dan precios 
más baratos. Ahorita estamos compitiendo más que nada con China, ya que ahí dicen 
que les pagan muy barato a  los obreros. Entonces, nos  dicen que  tenemos que  hacer 
bien nuestro t rabajo, pa ra que  e l c liente e sté conforme con lo que  e stá viendo y no s 
compre más prendas y así ganemos un poquito más. Esto es lo que se nos enfatiza en el 
trabajo. 

 
Sin embargo, en los di scursos l lamó l a a tención l a nos talgia de los t rabajadores más 

antiguos, en relación a cómo actuaba la empresa cuando llegó a l a localidad y su cambio en 

comparación al día de hoy. Se repiten las expresiones que lo afirman: “todo era mejor antes” 
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“se ganaba más”, “El gerente era muy bueno”. Pero, como repito, es una añoranza, ya que los 

trabajadores en  su  d iscurso af irman no r ecibir l os mismos salarios que en  años anteriores y  

tener mucho trabajo. De ahí que a veces las metas de producción sean inalcanzables.  

Algunos t rabajadores pi ensan que  lo a nterior es s ólo e l di scurso de  los s upervisores 

para hacerlos p roducir más, p or l o que se  si enten d esmotivados, en  cuanto a  su  desempeño 

laboral. L os su pervisores l es recalcan q ue en  las f ábricas de l a corporación u bicadas en  

Chihuahua y T orreón, los obreros son mucho más rápidos. Esta actitud de los supervisores y 

gerentes d e l a em presa h ace q ue al gunos o breros y  o breras d e Acancéh se  si entan 

insuficientes, l entos y  b ajos en  p roductividad. Por el lo, los g erentes s iempre l os f elicitan 

cuando cumplen con las metas de la empresa.  

No obs tante, no t oda a propiación de l os trabajadores vi ene de  l os a prendizajes y  

adaptaciones, si no t ambién s e p resentan acciones en tendidas co mo act os d e r esistencia p or 

parte de los trabajadores a ad quirir la cultura de la empresa. Esto se puede ver en la manera 

como los trabajadores se han apropiado de espacios como es el baño. Es decir, los baños en el 

piso de la fábrica y el comedor son los principales espacios que los trabajadores se apropiaron 

simbólicamente en la maquiladora. Hablaré aquí brevemente de los baños, ya que es en ellos 

donde principalmente las obreras se expresan escribiendo en las paredes. Una de las operarias 

me explicaba que si me quería enterar de las cosas que pasaban en la maquiladora, sobre todo 

quién era novio de quién, no había como ir al baño y l eer todo lo que escribían las operarias. 

Esta trabajadora de control de calidad decía que la empresa les impartió un curso de aseo y los 

instructores p royectaron u nas f otografías en  d onde est aban l os b años d e l as m ujeres y  l os 

hombres. Para ella, lo más vergonzoso del caso fue que el baño de las mujeres se encontraba 

más sucio que el de los hombres. Dijo que no l o podía creer, pues al ser mujeres debería de 

estar limpio. En este caso, el hecho que las obreras escriban en el baño constituye un espacio 

de apropiación, en  donde se p ueden expresar l ibremente, a p esar de que existe una apertura 

para que los trabajadores se expresen acorde con la política de “puertas abiertas”. 
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PERCEPCIONES DE  LAS  Y L OS TRAB AJADORES E NTREVISTADOS DE S U 

EMPLEO EN LA FÁBRICA 

En este apartado se muestran las percepciones que tienen los trabajadores en relación con su 

trabajo en la Maquiladora y las transformaciones acordes a sus oficios previos. Para la mayor 

parte de los trabajadores,  el conocimiento del trabajo industrial se torna “novedoso” cuando 

ingresan a  l a f ábrica, p orque su s a ntecedentes laborales n o so n en  el  t rabajo i ndustrial. U n 

ejemplo d e l a m anera co mo l os o perarios ( as) se cap acitan y  l levan a cabo su  p roceso d e 

aprendizaje y l a apropiación d e si gnificados f omentados p or l a em presa, se o bserva en  las 

narraciones de Martín de 44 años con 12 años de antigüedad. Este obrero explica cómo llegó a 

la f ábrica y  el  p roceso d e ap rendizaje p or e l q ue p asó, p ara p oder integrarse al  t rabajo 

industrial como operario. Ésta es su voz: 

Pues ese día fui a mi entrevista [se refiere a su primer día de trabajo]. Me dijeron que 
pasaría a la planta para observar el trabajo. A mí me tocó estar en área de planchado y 
ya ahí, era ver los puestos de los operadores, como trabajaban. Así estuvimos durante 
varias horas. Estuve dentro de la planta como 4 horas. Y después nos preguntaron qué 
nos pareció el trabajo. Y luego nos dijeron que ya estábamos contratados, tuvimos que 
tomar un c urso que le l laman de inducción, que es un curso donde nos hablan de las 
políticas de la empresa que hay que respetar. Y ya luego nos dijeron que pasáramos a 
la pl anta, y luego nos  p usieron uno s vi deos. D espués de  l os vi deos, n os l lamaron a  
recursos humanos y asignaron el número de empleado, y nos entregaron nuestra tarjeta 
de ba nco pa ra c obrar, [en el cajero automático], y  al  d ía si guiente, co menzamos a 
laborar normalmente. 
 
En el siguiente fragmento de entrevista, el obrero expresa su opinión sobre los videos 

de i nducción ut ilizados p or l a Ma nufacturera d e A cancéh, l a cap acitación r ecibida y  l a 

importancia de l t rabajador e n l a pr oducción como pa rte de l di scurso de  l a e mpresa, a l 

respecto, el obrero señaló: 

Pues l a ve rdad s on bu enos l os vi deos. Y o y a e staba f amiliarizado con e se t ipo de  
videos, ya los había visto allá en la embotelladora de la “Coca Cola”, muy parecidos 
[se refiere a la industria refresquera en donde estuvo trabajando]. Nos hablaron en esa 
empresa so bre cu estiones d e seg uridad, u sar l os eq uipos en t odo m omento, en esa 
empresa l a preparación no f ue di fícil, ahí teníamos un i nstructor que  e ra e l que  no s 
indicaba, y nos  e nseñaba e l método; y e s que  yo s ólo ha cía pe gar l as bol sas, l os 
pantalones est aban co rtados p or p iezas y  l a máquina h acía p rácticamente t odo el  
proceso. C uando e mpieza e l ope rador c on una  ope ración, l e l laman “ curva de  
entrenamiento” que consiste en asignarle al operador una meta. En mi caso era de 22 
operaciones por  noche y a sí hasta llegar a  una curva del 100%. Entonces, cuando yo 
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llegué de la fábrica de Tekax, estaba en una curva del 75% casi llegando al 100% y allá 
cuando a lcanzas e l 100 % t e da n u n r econocimiento, un incentivo q ue l a f ábrica 
maneja. […] El incentivo, yo no l o veo mal, aunque depende mucho de la mentalidad 
de cada persona, porque algunas decían que sienten que las están presionando de esa 
manera, para alcanzar su meta. Y es que yo pienso que está bien, porque para que una 
empresa persista debe haber buenos operadores, sino hay una buena producción, pues 
no hay ganancias. Éste es mi punto de vista. 

 
Otro obr ero na rró su e xperiencia en t orno a  l a c apacitación r ecibida e n donde  se 

observa cómo la empresa transmite su cultura corporativa. 

Los c ursos s on bue nos, t e da n pl áticas de  t odo, s eguridad, dobl es gua ntes, de lantal 
especial para prevenir los accidentes. Una persona está en peligro cuando no tiene los 
zapatos especiales. Si no obedecen, los suspenden del trabajo y últimamente ha habido 
muchos accidentes.  
 

Sobre las bases de reclutamiento de personal, otro obrero señaló:  

Cuando yo entré te daban unas pláticas, después te ponían unos videos de cómo está la 
fábrica, e l procedimiento de t rabajo, contingencias. De ahí me pasaron al área donde 
iba a estar, ahora no s é cómo le hacen, pero creo que sí, ya cambió. En una ocasión, 
pasando por allá, supe que ahora también les hacen un estudio como de “agilidad”. Les 
ponen una  cajita donde hay como 100 palitos, te dan un t iempo para que tengas que 
llenarlo. 
 
Aun a sí, en  l as en trevistas r ealizadas, l os trabajadores ( as) ex plicaron q ue su s 

habilidades adquiridas e n su s t rabajos p revios a l a f ábrica, l es h abían ay udado p oco en  el  

aprendizaje del t rabajo en l a m aquiladora. A  d iferencia d e estos t estimonios, l os o breros y  

obreras d e la l ocalidad de K imbilá q ue t rabajan en  l a maquiladora d e I zamal, y  q ue en  su s 

tiempos l ibres l aboran c omo bor dadores y bor dadoras de  ropa t radicional, ya  s ea e n s us 

talleres f amiliares o  h aciendo trabajo a  d omicilio t ienen o tra o pinión. E stos trabajadores 

expresaban con o rgullo có mo l a m anufacturera l os h abía r eclutado f ácilmente, ya  que  

contaban con conocimientos previos al trabajo industrial, que les proporcionaba el bordado y 

la c ostura e n ge neral. Uno de  l os ope rarios de K imbilá di jo a l r especto: cuando i bas a  

conseguir trabajo a la empresa, te decían, “eres de Kimbilá, pásale”. No te hacían pruebas ni 

nada p ara e ntrar a la f ábrica, y a q ue sab ían q ue “en  K imbilá sabemos t rabajar, s abemos 
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manejar l as máquinas sem i-industriales” ( Garza, 2005) .45 El caso  d e l os t rabajadores d e 

Kimbilá que trabaja en la fábrica de Izamal, es diferente a los de Acancéh. Esto se debe a que 

el c oncepto de l t rabajo m aquilador e s di stinto; ya  que  t ienen una  c ultura de  t rabajo pr evia 

basada en el bordado y en saber manejar máquinas semi-industriales. Por el contrario, a los y 

las t rabajadoras d e A cancéh, l es c uesta m ás t iempo ap render el  t rabajo m anufacturero d e 

confección, ya q ue n o cu entan co n eso s co nocimientos y  d estrezas an tes d e i ngresar a l a 

fábrica. En relación a l os horarios, para los obreros de Acancéh cuyos antecedentes laborales 

eran l a ag ricultura, t rabajar doc e hor as di arias e n l a maquiladora s ignifica “ comodidad”, ya  

que el trabajo agrícola es mucho más desgastante, por las largas jornadas de trabajo bajo los 

intensos rayos del sol que predominan en Yucatán. Uno de los trabajadores comentó sobre las 

ventajas de laborar en la fábrica poniendo acento en el aire acondicionado en contraste con el 

arduo trabajo agrícola bajo el sol.  

Son las operarias quienes manifestaron que tener experiencia previa a la fábrica en las 

labores de  costura y bo rdado, es m uy importante para ser  contratadas, pues se l es facilita el  

aprendizaje del proceso productivo. Según Reygadas (2002a) estos antecedentes son parte de 

la cultura del trabajo que poseen los obreros y obreras, antes de ingresar a la fábrica, la cual se 

vincula con el trabajo industrial.  

A ma nera de  c onclusión, es imprescindible e xponer que en  l a m anufacturera d e 

Acancéh confluyen dos culturas de trabajo: 1) la promovida por el corporativo y 2) las culturas 

de trabajo de las y los obreros. Sin embargo, los trabajadores construyen su propia cultura de 

trabajo a l c ompartir s aberes, un l enguaje l aboral y al  a propiarse d e v alores y  p rácticas 

promovidas por la empresa. Retomando una vez más la definición de cultura de trabajo como 

los procesos de creación, t ransmisión y a propiación de s ignificados en los ámbitos laborales 

(Reygadas 2002a:19). 

Aparte de los saberes, lenguaje laboral y conceptos sobre el trabajo, es decir, que debe 

ser d e cal idad; l a cu ltura d e t rabajo d e l os o breros t iene que v er co n l as a ctividades q ue 

realizan cotidianamente, desde que llegan a la fábrica y se preparan para trabajar, el uso de los 

uniformes, pantalones y zapatos. Esto último modificó la vestimenta de la mujer, ya que era 

45 Extracto de una entrevista a u no de los obreros de Kimbilá con antecedentes laborales en el bordado de ropa 
típica y que laboraba en la planta de Izamal.  
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básicamente ve stido t radicional ( hipil) o bi en, f aldas y  b lusas “m odernas”. T ambién l a 

maquiladora i nfluyó e n e l us o de  zapatos cerrados de  l os t rabajadores, ya  que l a ge nte 

acostumbraba usar, por el clima caluroso que caracteriza a Y ucatán, huaraches y/o sandalias, 

Cabe r eiterar q ue l as co stumbres d e l os trabajadores l levadas a l a f ábrica en  r elación a l a 

alimentación, festividades y celebraciones, se interpretan como parte de su cultura de trabajo. 

Es así  como en  es ta manufacturera se puede observar la ef icacia simbólica de la cultura, en  

otras palabras, de qué manera la cultura de los trabajadoras se ex presa en la fábrica y en qué 

forma los elementos de la fábrica influyen en los trabajadores.  

Dicho de otro modo, la cultura de trabajo de los trabajadores, como se pudo observar 

en e l c apítulo, s e ha  construido como pr oducto de  l os saberes a prendidos e n el t rabajo 

maquilador, el  l enguaje f abril, el trabajo co n c alidad, l a eficiencia. E s d ecir, l os o breros d e 

Acancéh, al  i ntegrarse al t rabajo a salariado m aquilador, s e v en i nmersos en  u n p roceso d e 

aprendizaje de los conocimientos y saberes, así como a n uevas formas de entender y vivir el 

trabajo, e n donde  l a empresa j uega un pa pel i mportante, ya  que  f omenta una  c ultura 

“corporativa” aj ena a la aco stumbrada p or l os o breros y  las obreras de or igen maya-

campesino-artesanal.  

En el siguiente capítulo se explicará si se construye o no,  una cultura laboral entre los 

obreros de la manufacturera de Acancéh, Yucatán. 
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CAPÍTULO V 

 

¿EXISTE UNA IDENTIDAD LABORAL ENTRE LOS TRABAJADORES Y 

TRABAJADORAS DE LA MAQUILADORA? 

 

El objetivo de e ste c apítulo e s determinar si l os em pleados d e A cancéh q ue l aboran en  l a 

Manufacturera, construyen una  identidad laboral, c omo pa rte de  s u i nserción a  la industria 

maquiladora. E sto s e d ebe a  la inquietud po r c onocer y  profundizar si en l a i ndustria 

maquiladora de  e xportación s e e stán c onstruyendo i dentidades l aborales, ya  qu e parte de l 

debate académico sobre l a identidad ocupacional r adica en  af irmar que el  t rabajo flexible y  

dinámico de  l os t rabajadores di ficulta la c onstrucción de  identidades en e l t rabajo, i ncluso 

lleva a una no identidad (Offe, 1985).  

La o pción es i nclinarse, por la p erspectiva q ue so stiene q ue a  p esar d e l a 

industrialización g lobalizada y  la f lexibilidad l aboral, el  trabajo si gue si endo cr eador de 

sentido. E s de cir, e n l os c entros l aborales, l os t rabajadores c onstruyen s us i dentidades, a  

diferencia de otras épocas, alejadas de las antiguas instituciones como el Estado, el cual jugaba 

un papel rector en el trabajo; y los sindicatos que fomentaban la identidad de los agremiados. 

A pesar de eso, esta f lexibilidad laboral lleva a que las identidades puedan ser ef ímeras. Al 

respecto, G uadarrama ( 2007) s eñala “ […] a l cambiar l as c ondiciones e n e l trabajo, los 

individuos ya no pueden construir identidades muy duraderas. Más bien, en un centro laboral, 

se pueden construir varias identidades”. 

Por otro lado, como parte de su “ingeniería cultural”, las empresas pretenden lograr el 

consenso y la identidad de los obreros (as), para conseguir que se comprometan con el trabajo 

de la empresa (que se pongan la camiseta) y cubrir la demanda de productividad que exige el 

dinamismo del mercado globalizado.  

Partiendo de este marco de referencia, en el presente capítulo se pretende responder los 

siguientes cuestionamientos: 
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1) ¿La empresa ha logrado que sus trabajadores se identifiquen con ella, sustentado en 

el f omento a  l a cultura c orporativa? 2 ) ¿ Existe una  i dentidad l aboral e n l os trabajadores 

vinculados a la maquiladora, ya que la organización de los turnos en la modalidad 4 x 4 l es 

permite desempeñar ot ros t rabajos no remunerativos en sus días de descanso? 3) ¿qué papel 

juega la cultura de trabajo de los obreros en la construcción de su identidad laboral? 4) ¿Qué 

significados tiene la manufacturera en la vida de estos trabajadores y trabajadoras?  

En est e cap ítulo se ex plica cómo l a em presa p retende i nfluir en  l a i dentidad d e los 

trabajadores, a  t ravés del f omento de  una  afinidad corporativa y c on ello, l ograr una 

integración del trabajador al nuevo sistema laboral, basado en un régimen de competencias, en 

donde se i ntenta borrar la lucha de clases y acentuar la relación con los t rabajadores de una 

forma individualizada.  

Posteriormente se expone cómo las y los trabajadores de la maquiladora configuran su 

identidad laboral tomando en consideración sus conocimientos y de strezas. Esto forma parte 

de l a c ultura de  t rabajo que  c onstruyen a l i nterior de  l a maquiladora, a sí como l as 

transacciones o bjetivas que se g eneran en  l a f ábrica y l as s ubjetivas que crean l os propios 

trabajadores de acuerdo a  la manera como se r elacionan con los “otros” (gerentes y mandos 

medios) así como con la empresa.  

Para finalizar el capítulo, presento los significados del trabajo, es decir, cómo las y los 

trabajadores se identifican individualmente (“identidad para sí”), así como el papel que juega 

el reconocimiento o no r econocimiento por  parte de  la empresa (identidad para los “otros”). 

Como parte de esta identificación, se exponen sus trayectorias laborales, los tiempos vividos a 

lo l argo de  su vida (biológica, familiar e h istórica), así  como sus expectativas de v ida. Para 

ello se añaden las narraciones biográficas de los trabajadores y trabajadoras reconstruidas de 

una manera inductiva, es decir, de lo particular a lo general. De esta forma, son consideradas 

las subjetividades, su contexto histórico y c ultural, así como la dimensión de edad, género y 

etnicidad.46  

46 Dadas las características de la maquiladora en estudio, ubicada en una localidad rural del estado de Yucatán, 
considero importante estudiar los procesos de construcción de las identidades entre los trabajadores tomando en 
cuenta e l c ontexto s ociohistórico. C abe a clarar q ue é ste s e pod ría e ncontrar a usente e n l os e studios de  l os 
trabajadores de las maquiladoras fronterizas debido a su fluidez y diversidad (Solís, 2009:26). Lo anterior, puede 
presentarse en forma distinta en otras latitudes, como lo es Yucatán, en donde las trabajadoras y trabajadores son 
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IDENTIDAD LABORAL DE LOS TRABAJADORES DE LA MANUFACTURERA DE 

ACANCÉH 

Para explicar la construcción de la identidad laboral observada, en un contexto rural, se 

partió de la idea de que la flexibilidad, la precariedad en el trabajo y la falta de organización 

sindical di ficultan la construcción de  identidades ocupacionales. S in embargo, l a antigüedad 

entre ocho y once años de  los trabajadores y trabajadoras entrevistados, ha  jugado un pa pel 

importante para la construcción de una identidad laboral.  

Dicha i dentidad se c onstruye a  pa rtir de  r econocerse c omo “ nosotros” 

(autoadscripción), por  compartir una cultura de  t rabajo ( lenguaje laboral, saberes), así como 

solidaridad y padecimientos. A estos elementos de la identidad laboral, se suma la apropiación 

de asp ectos q ue p romueve l a em presa co mo p arte d e su  i dentidad co rporativa. A l m ismo 

tiempo, est os t rabajadores se  co nsideran d iferentes a l os “o tros” ( heteroadscripción) por  no  

compartir el mismo oficio de obreros, así como tener orígenes culturales diferentes. Me refiero 

a los mandos medios y gerenciales de diferentes puestos e incluso nación.  

A pesar de que los trabajadores (hombres y mujeres) comparten una identidad laboral 

en r elación co n l a m anufacturera, ést a n o es h omogénea; d ifiere d e a cuerdo a si  se si enten 

reconocidos o no, por  parte de la empresa. Esto se debe, siguiendo a Dubar (2001), a que en 

los cen tros laborales se  establecen relaciones d e p oder en tre los a ctores, que  i nfluyen en l a 

construcción de las identidades ocupacionales. Es decir, si las empresas reconocen el esfuerzo 

de l os t rabajadores y  l a n egociación q ue éstos r ealizan a d icho r econocimiento, las 

posibilidades de ascenso y los intereses de desarrollo personales que pueden estar al interior de 

la empresa o fuera de ella.  

Siguiendo al mismo autor: “las identidades en el trabajo se construyen, tanto al interior 

como a l e xterior de  los c entros l aborales, pues é stos no s on l os úni cos e spacios de 

socialización en los que se ven inmersos los trabajadores”. Así bien, las identidades laborales 

no sólo se construyen en el espacio de la fábrica, sino a lo largo de la vida, en las diferentes 

originarios de los lugares en donde se encuentran operando las maquiladoras y mantienen su cultura e identidad 
étnica independientemente de su trabajo. 
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trayectorias de trabajo, en un interactuar cotidiano entre el quehacer productivo y la cultura de 

los trabajadores. 

Como se v erá más adelante, hay t rabajadores que se i dentifican más con l a empresa 

que otros. De acuerdo al significado que tienen para ellos el trabajo en la maquiladora, si se 

sienten r econocidos o n o por  l a e mpresa, o s i s on m ás i mportantes para e llos s us ot ras 

actividades laborales y oficios, historias personales y proyecciones a futuro.  

A continuación s e e xplica cómo l a em presa f omenta l a i dentidad corporativa en  s us 

trabajadores, p ara p osteriormente p resentar la construcción d e l a i dentidad l aboral de l os 

mismos, qui énes s on los “ otros” t anto a l interior de  la e mpresa c omo e n la comunidad. 

Finalmente, se explicarán los significados del trabajo y los matices de la identidad siguiendo el 

modelo de Dubar.  

 

EL FOMENTO DE LA IDENTIDAD CORPORATIVA  

En l a m aquiladora s e obs ervó q ue l a i dentidad e mpresarial o  c orporativa, bu sca la 

identificación d e l os t rabajadores y  t rabajadoras co n l a f ábrica, p ara o ptimizar su  

productividad, como parte de la ingeniería cultural y según el modelo de Dubar, constituyen 

los “a ctos de at ribución”. E sta identidad em presarial, se  r epresenta co n l as si glas “F V” 

(Fashion Vanity), nombre de la corporación a nivel mundial y que constituye el emblema de la 

empresa. Por identidad corporativa se define, siguiendo a Joan Costa: 

Un s istema de  s ignos vi suales que t ienen por  ob jeto di stinguir –facilitar e l 
reconocimiento y l a r ecordación- a u na em presa u  o rganización d e l os d emás. Su 
misión es, pues, diferenciar (base de la noción de identidad), asociar ciertos signos con 
determinada or ganización y s ignificar, es de cir, transmitir elementos de  s entido, 
connotaciones p ositivas; en  o tras palabras, au mentar l a n otoriedad d e l a em presa 
(Costa, 2003:15). 

 
Las iniciales corporativas de la empresa en cuestión, como se señaló, se observan en la 

papelería, los car teles, los uniformes, las camisetas, las gorras, los diplomas, los cheques de 

pago, a  f in de i ntroyectar e l sentido de  pe rtenencia c on e l c orporativo i nternacional y que  

aparece como símbolos de la empresa.  
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Así b ien, l a i dentidad corporativa es l a forma como una empresa se  d istingue de las 

otras y f omenta e l or gullo de  pe rtenencia e n s us e mpleados, c on el obj eto d e que  los 

trabajadores se si entan i dentificados co n el  co rporativo y  alcancen m ayor r endimiento e n 

productividad. Durante la investigación de campo, acaparó mi atención que los trabajadores y 

trabajadoras se r eferían a l a e mpresa co mo “F V”, es d ecir, a t ravés de l as i niciales d e l a 

identidad corporativa de la empresa, a pesar de que la Manufacturera tiene su nombre. Éste es 

un ej emplo d el ef ecto que l ogra la em presa en  l os t rabajadores, al f omentar su  identidad 

corporativa. 

La em presa t ransmite a  su s empleados su  identificación corporativa, t anto e n f orma 

explícita como implícita. La primera, la manera explícita, se transmite a través de los cursos de 

capacitación y los videos de inducción, en donde todos los empleados conocen la identidad de 

la e mpresa, sus obj etivos y s u misión. A sí c omo t ambién, e l or gullo por l a c orporación e s 

fomentado p or l os g erentes a t ravés d e r euniones en  l a f ábrica y  en  l as cel ebraciones. A l 

mismo tiempo, la transmisión implícita se otorga mediante el recurso del lenguaje silencioso, 

que representa la simbología del emblema omnipresente en la maquiladora.  

El motivo por el cual, el corporativo involucra a los trabajadores a través de su misión 

e identidad corporativa, la podemos ejemplificar a través de un fragmento de entrevista con la 

gerente d e r ecursos h umanos, d onde af irma l a i mportancia p ara l a em presa que  l os 

trabajadores se identifiquen con el corporativo. La gerente señaló:  

Lo más importante es que los empleados estén a gusto donde estén trabajando, ya que 
de esta manera, esas personas le servirán con gusto a la empresa. Ello eleva los niveles 
de productividad. De ahí el interés de la firma, para que sus trabajadores conozcan su 
política y a la corporación a la que pertenecen. 
 
En varias entrevistas con los trabajadores, fue habitual escuchar las narraciones sobre 

los es tímulos fomentados por l a e mpresa y l a i mportancia de t rabajar en una  m aquiladora 

como l a d e A cancéh, que “m otiva” a su s em pleados; es tímulos q ue tienen co mo o bjetivo 

alcanzar las metas productivas. Una de las trabajadoras explicó cómo la empresa fomentaba el 

orgullo al trabajo: 

Nos dicen los de la empresa que nos sintamos orgullosos, que es un buen trabajo, si te 
sientes bien, vas a est ar orgulloso trabajando ¿no? Te dan ánimos para que te sientas 
bien, que  t e s ientas o rgulloso de  e star t rabajando a llá. L a verdad, yo s í m e s iento a  
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gusto. Los del pueblo te miran bien47: ¡Ah! esos trabajan en la maquiladora, que bien 
pues, salen adelante, a sí lo dicen, hay quien así lo dicen, hay quien no . Sólo porque 
trabaja en la maquiladora tiene eso, si no t rabajaría no t iene nada’, hay quien sí, te lo 
dice, ha y q uienes no, cada qui en entiende di ferente ( trabajadora c on 11 a ños d e 
antigüedad).  
 
Otro ejemplo es el de una operadora quien explicó la manera como la empresa fomenta 

el orgullo entre los empleados y la importancia de la identidad corporativa. Sin embargo, para 

ella, l a em presa n o si empre h ace lo q ue “p redica”, p ues n o si empre h ay v eracidad en tre e l 

discurso de la empresa y sus acciones en la maquiladora (transacciones subjetivas). 

[…] Hay momentos en que nos hacen sentir importantes. Que sin nosotros no s aldría 
ese t rabajo, p ero a v eces n os d an n uestro cu betazo d e ag ua f ría. Cuando t e da n un  
cambio drástico, ¿no que éramos muy importantes en esa área? Lo bueno es que nos 
siguen da ndo t rabajo. E l l ogo de  la e mpresa e s una  F  y una  V  ( FV). A l pr incipio 
cuando lo de Fox48, decían que… ya ve que la gente de pueblo, así somos, es nuestra 
costumbre. Se ponían a decir, en aquel entonces eran todos del PRI, de hueso colorado 
y decían que la maquiladora le vino a hacer propaganda a Vicente Fox, porque su logo 
es una F y una V. Y en aquella época se f estejaba también un día FV, le decían, que 
viene desde Estados Unidos. Nos daban un a lmuerzo y nos daban regalitos, detallitos. 
En aquel entonces nos  regalaron una  gor ra, y de cían que  e ra propaganda de  Vicente 
Fox, porque en la época creo de Vicente, fue cuando empezó, o al poco tiempo, no sé, 
pero pensaban que  l a empresa l e estaba haciendo propaganda a  Vicente Fox, porque 
decían todas las gorras FV.  

 
En r elación a l as e strategias de  e stímulos a  l a producción utilizadas p or l a em presa, 

para lograr la identidad de los trabajadores, se obtuvo el siguiente testimonio.  

[…] a ntes nos  da ban m etas por  a ño o c ada m edio a ño. I ncluso, a hora s e s iguen 
llevando las metas, porque si tú llegabas a la meta, te daban tu gratificación, pero para 
llegar está difícil. Si eres buen empleado, pues te dan una playera, o te dan una gorra, o 
que te daban algo con las siglas de la empresa, o algo por el estilo, siempre te dan para 
que si gas a delante, esa s so n l as es trategias q ue l a em presa t iene p ara q ue t e si entas 
orgulloso y que sigas trabajando. 
 

47 En el trabajo de Castilla Ramos (2004) se destaca la importancia de “la mirada de los otros” (les regardes des 
outres) que ella misma encuentra con las trabajadoras de la maquiladora trasnacional que estudió.  
48 Se refiere a la campaña para la presidencia de la República de Vicente Fox en el 2000. 
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Sin em bargo, est as es trategias n o si empre cu mplen su s o bjetivos, y a q ue d ichos 

estímulos no adquieren relevancia para todos los y las t rabajadoras. Uno de los ex operarios 

entrevistados dijo al respecto: 

Al principio si nos gustaba cumplir las metas y ga nar los estímulos que nos fijaba la 
empresa. Pero ya después, empezamos a v er que no eran tan buenos esos est ímulos. 
Pues q ue m ás t e p uede d ar la em presa, u na g orra o  u na camiseta. ¿ Que t e sientas 
orgulloso? No, a l a empresa lo único que le interesa es l a lana (dinero). Mucha gente 
va a l a m aquiladora p or el  d inero q ue l es h ace f alta, n o p orque r ealmente q uieran 
trabajar en la fábrica. Yo iba porque necesitaba el dinero, no había terminado mi casa, 
no porque realmente estaba entusiasmado de ir, al contrario, llegaba y me enfadaba.  
 
Para l os t rabajadores e n g eneral, l a i dentidad co rporativa que t rata d e f omentar l a 

empresa es p ercibida co mo “al go co tidiano”, q ue l os co nduce a sen tirse p arte d e l a 

maquiladora. S in e mbargo, no c ontiene un s ignificado t rascendente, ya  que  los t rabajadores 

construyen una identidad laboral en relación al trabajo que realizan, de acuerdo a los actos de 

reflexión q ue en  el  esq uema d e D ubar se l lama “act os d e p ertenencia”. E s un a i dentidad 

relacionada con el  saber h acer, co n su s p ropios sab eres y  n o se inscribe en  la “ingeniería 

cultural” que fomenta la identidad corporativa. Pese a t odo, hay excepciones, ya que existen 

trabajadores, que  aparte de  i dentificarse como obreros por compartir una cultura de trabajo, 

tienen una identidad de empresa, ya que perciben que son reconocidos por la corporación, y 

piensan que pueden ascender al interior del corporativo. A diferencia de otros trabajadores y 

trabajadoras que no se sienten reconocidos por la empresa, y sus identidades individuales son 

más bien de origen, que de empresa.  

El fomento de la identidad corporativa por parte de la empresa (“actos de atribución”), 

poco influye en la identidad de los operarios. Esto se debe a que los trabajadores le imprimen 

su p ropio si gnificado a esa est rategia d e l a em presa, co mo r esultado d e su  r eflexión y  su  

posición en la maquiladora. Asimismo, es producto de las relaciones asimétricas en las que se 

encuentran al i nterior d e l a f ábrica, y  en  l a n egociación q ue ést os realizan con l os “o tros” 

actores l aborales, co mo co nsecuencia d e l as r elaciones d e p oder q ue se es tablecen en  su  

interior. 
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“NOSOTROS” LOS OPERADORES DE LA PLANTA: SABERES, SOLIDARIDAD Y 

PADECIMIENTOS  

En el  trabajo d e c ampo, en la  fá brica y a través de l as en trevistas en  l os domicilios de l os 

trabajadores, me pude percatar que ellos si bien se apropian de algunos elementos de identidad 

que f omenta l a empresa, c onstruyen s u pr opia i dentidad laboral, por  compartir u n or igen 

común y un a c ultura de  t rabajo m aquilador. H ay que  r ecordar que  e l trabajo e s u na a cción 

simbólica, y  por  lo tanto, en ese proceso se producen y r eproducen s ignificados. Se t rata de  

producción de significados compartidos, construidos en el espacio de la fábrica y en el trabajo 

cotidiano. En el caso concreto de los trabajadores y trabajadoras de la Manufacturera, éstos se 

identifican como “n osotros”, en  contraposición a l os “o tros”, co n q uienes se r elacionan y  

consideran diferentes. A esto se le denomina en términos antropológicos alteridad.  

Durante el  trabajo d e campo p ude detectar q ue l a cu ltura de t rabajo p ermite a l os 

trabajadores c ompartir conocimientos, l enguaje, j ornadas, padecimientos. P ero no  s ólo eso, 

también les permite identificarse como grupo social y responder a  problemáticas comunes a 

través d e a cciones d e solidaridad, d ada l a au sencia d e los si ndicatos y  o tras f ormas d e 

organización g remial o  i nstancias d e l a f ábrica. D e ah í q ue l a identidad laboral d e l os 

trabajadores y  t rabajadoras, s e b ase en  l a cu ltura d e t rabajo que  c onstruyen e n s u que hacer 

productivo en la fábrica.49 

Los conocimientos o saberes y destrezas de los y las trabajadoras tienen que ver con la 

manera como desarrollan el proceso de trabajo; en el manejo de las máquinas, de los tiempos y 

movimientos y de  l a agilidad pa ra desempeñar sus ope raciones. Uno de  l os obreros explicó 

cómo eran sus jornadas de trabajo y el compañerismo que había en su área de trabajo: 

Al principio sentía d ifícil t antas horas de t rabajo. Porque estás en  la misma posición 
haciendo l o mismo. Pero t e va s a costumbrando a l a mbiente de  t rabajo, como s omos 
varios compañeros. En el área donde yo estaba, había veintidós máquinas de planchar. 
Nos distraíamos un poc o platicando entre nosotros. Pero pos estábamos trabajando, y 
así se p asaban l as ho ras. E l c ompañerismo que  ha y e ntre nos otros, n os a yudaba a  
seguir l aborando. L a m ayoría de  los c ompañeros nos  llevamos bi en. Claro que  h ay 
algunas f ricciones e ntre l os c ompañeros, po rque a lgunos quieren pr oducir m ás que  

49 Esta d efinición d e identidad l aboral l a t rabajé en el  es tudio de l as bordadoras d e K imbilá, Y ucatán, l a cual 
considero que puede ser aplicada al caso de los trabajadores de la maquiladora de Acancéh y que elaboré con la 
Mtra. C ecilia L ara de l a UADY, t omando e n c uenta el  p apel f undamental q ue c uenta l a cu ltura de t rabajo 
propuesto por Reygadas. Para mayor información ver Garza (2005). 
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otros. Pero es como todo, habremos algunos que venimos con más agilidad. No todos 
somos iguales, y pue s tal vez hayan algunas fricciones, pero lo cotidiano de un g rupo 
[…]  
 
Entre los p adecimientos co munes q ue ex presaron l os trabajadores y  trabajadoras, se 

encuentra el respirar “la pelusa” que se saca de los pantalones a la hora de manipularlos. Pues 

la consideran dañina para su salud. Carlos, uno de los extrabajadores entrevistado mencionó lo 

siguiente: 

[…] sin exagerar, la pelusa se queda en la mesa de trabajo por mucho tiempo. Después 
de una hora que se dejó de trabajar el área, usted pasa la mano por la mesa, y se le llena 
de pelusa. Ya se i maginará cuanta se va al pulmón. ¡Claro! El lugar está limpio, pero 
no l a p elusa. L a p renda est á en  movimiento, el  cl ima ( aire acondicionado) q ue e stá 
funcionando, e so e s l o que  a lza l a pelusa. P or l o mismo, p or l a pe lusa, e mpiezan a  
padecer de alergias. Apenas llegamos a esa ár ea, empezamos a est ornudar, porque ya 
no está bien tu sistema respiratorio. También te empiezan a sal ir unas ronchitas, algo 
así como unos granitos en el brazo, por la pelusa.  
 
Una de  l as ope radoras e xplicó e l pr oblema de  l a pe lusa y ot ros padecimientos 

comunes: 

“Generalmente ese es un p roblema [ se r efiere a l a p elusa]. D icen l os t rabajadores, 
¡mira! Y a m e can sé l os d edos. E s v erdad q ue eso  es l o q ue can sa, los p ies, porque 
todos nosotros estamos parados. Pero, en el área de reparación, siempre estaba sentada, 
aunque t ambién l legaba a  c ansarme, por que e stamos e n po sición e ncorvadas. A hora 
nos pa ran, a hora t odo e l pe rsonal está pa rado. Y pue s obvi amente, e star onc e hor as 
paradas lastima l os p ies. E n mi caso , si ento q ue se m e h incha l a r odilla. [ …] L os 
accidentes más impactantes que hemos visto en la planta, son en el área de reparación 
que es en  donde he trabajado más tiempo. En reparación hay una maquinita que se le 
llama snab, hay que ponerle una especie de broche al pantalón, dos compañeros se han 
machucado un dedo allá. O se majan con la máquina, las agujas, o se han quemado en 
las planchas.  
 
La misma trabajadora señaló que son las desafecciones lo que más se comunican entre 

ellos. O tra operaria también mencionó a lgo sobre l a pe lusa y ot ros accidentes, p roducto del 

trabajo en la maquiladora: 

Sí, s i t ienes gr ipe, por  l a pe lusa, no  pue des ni  r espirar. […] por  l a t ela que  ha y que  
cortar, en todos lados hay pelusa, en donde hay más es en hand san y san blas. Ahí 
donde r aspan e l pa ntalón, ha y qui enes l o r aspan c on una  m ano, c on una l ija, y hay 
quienes con una máquina. De esa área salen bien bañados de pelusa. Si la llevas blanca 
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termina azul. En esa área es donde hay más pelusa. Constantemente a los trabajadores 
los checa una doctora, les hacen exámenes. Una trabajadora que estaba allá empezó a 
tener p roblemas y  est aba embarazada, t enía cu atro m eses d e em barazo. 
Constantemente le daba gr ipa y no podí a tomar nada. Trabajas con una l ija y c on el 
tiempo te hace daño. 
 
La solidaridad es uno de los aspectos imperantes que conforman la identidad entre los 

trabajadores de  la m aquiladora. Por s olidaridad de fino l a m anera c omo un gr upo d e 

trabajadores se u ne p ara r esolver p roblemas co munes, o  b ien q ue les afecta a  su  gremio. 

Igualmente, en las narraciones de los trabajadores se manifiestan momentos en donde se h an 

unido para resolver problemas que les atañen. Por ejemplo, cuando el cajero automático de la 

planta no funcionó, y no podían recibir la nómina, los trabajadores se unieron para hablar con 

el gerente para que les resolviera e l problema, debido a  que el único lugar en donde hay un 

cajero automático en todo Acancéh es en la Maquiladora. El ex operario nos habló al respecto: 

Si todos tenemos el mismo problema, nos juntamos y vamos a recursos humanos. O le 
decimos al supervisor que queremos hablar con el gerente de recursos humanos. Ya sea 
que el s upervisor h able con é l y l e explique nu estro pr oblema; o va yamos nos otros, 
arreglamos l os pr oblemas por que l os a rreglamos. Pero pa ra que ha ya e sa uni ón, nos  
debe convenir a todos.  

 
Otro ejemplo de solidaridad entre los trabajadores fue cuando hubo un paro en el área 

de planchado, denominada “parís”. Lo hicieron porque los obreros tuvieron un problema en el 

descuento de los impuestos. Comúnmente a los trabajadores les descuentan de sus nóminas los 

créditos que han adquirido a través de la empresa, como lo son: INFONAVIT y F ONACOT. 

Pero, la empresa les estaba deduciendo un impuesto que no estaba contemplado. Esto los llevó 

a pr otestar debido a  que  s u s alario di sminuía considerablemente. F ernando lo e xplica de  l a 

siguiente manera:  

Los co mpañeros d e “ parís”, se d ieron cu enta q ue n os af ectó el  incremento de  l os 
impuestos. Los empleados decían: ¿qué vamos a hacer? ¿Esto va a ser cada mes? Si es 
así, prefiero no s eguir t rabajando. Y pararon las planchas, tardaron como 3 hor as sin 
trabajar. Lo que sucede en  la p lanta es q ue si  ellos no planchan, inspección no t iene 
trabajo, y no s ale l a producción. O  s ea, s i paran, s e pa ra t odo, y  a unque ha ya 
lavandería, e n “parís” truena t odo. Tuvimos q ue l legar h asta l a g erencia p ara ex igir 
que se nos explicara, por qué nos descontaron de más. Sin embargo, ellos (se refiere a 
la gerencia) t rataron de disfrazarlo, pues dijeron que no sabían realmente cuál era e l 
problema. Nosotros que  tratamos di rectamente con los de  la gerencia les di jimos: no 
somos niños, ya no nos  chupamos el dedo, a quién quieren verle la cara, no se puede, 
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cómo no vas a poder hacer algo, una empresa grande como ésta. Porque nos mandaron 
unos contadores públicos para que nos explicaran de dónde se quita el impuesto, que 
esto y  l o ot ro. P ero l es di jimos: ¡ Oye nos otros no que remos t ratar s obre impuestos, 
nosotros sabemos que tenemos que pagar impuestos, lo sabemos de antemano! Durante 
el t iempo que hemos estado acá, nunca tuvimos ese problema, quién autorizó a la de 
recursos hum anos a  ha cer e sto. ¿ Por qué  nos  l o hi cieron? ¿Por qué  n o nos  hi cieron 
saber antes que la empresa iba a descontar a muchos trabajadores en esa semana? para 
que amortigüen l a semana, pa ra prepararnos, no  somos adivinos. Entonces, fuimos a  
reclamar nuestros derechos en ese sen tido. Le dijimos al contador: estás perdiendo tu 
tiempo, nos otros no que remos nada con us tedes, us tedes no t ienen nada de  culpa en 
este sentido, la que autorizó es la de recursos humanos. Entonces si tú vas a venir, vas 
a hacer que yo esté perdiendo mi tiempo contigo, no tiene caso. Para nosotros no tiene 
caso hablar con ustedes, porque, nosotros sabemos de antemano de dónde nos quitan 
los impuestos. Entonces, que  venga e l ge rente y que  nos  dé  l a cara. Agarramos, nos 
quitamos esa vez, y le exigimos al gerente que nos dé la cara. Y ya después, por medio 
de las shif manager dijeron: no pues ya no v a a volver a  pasar. Es que realmente no 
midieron las consecuencias. Yo creo que para la empresa no hay problema, que si fuera 
una e mpresa pe queña, pues di ría b ueno, l o entiendo, s u pr esupuesto n o l e alcanza a  
investigar q ué t anto pa só. P ero no creo que  una  e mpresa t ransnacional, no t enga l a 
experiencia para decir ¡oye les vamos a fregar una semana!, no nos cae el veinte en ese 
sentido. Y así pues, el pensamiento de nosotros arrastró a los demás, y  ya desde eso 
ellos cambiaron al sistema, sin aumentar el pago de impuestos.  
 
Con l o a nterior, pode mos obs ervar c ómo l os t rabajadores s e o rganizan por  s us 

derechos, ante la ausencia de algún sindicato u otras formas de organización gremial. Así bien, 

el compartir una cultura de trabajo construida a l in terior de la  f ábrica ( lenguaje p roductivo, 

saberes, significados del trabajo fabril), así  como padecimientos comunes, los hace construir 

una identidad como trabajadores al interior de la maquiladora, diferenciándose de los “otros”. 

Aquí, l a r eflexión q ue realizan los t rabajadores so bre su s “act os d e pertenencia”, p ermite 

explicar la identidad colectiva que se construye al interior de la maquiladora. 

 

LOS “ OTROS” TR ABAJADORES D E LA EM PRESA: G ERENTES Y  M ANDOS 

MEDIOS 

La identidad laboral de los trabajadores de Acancéh, no s ólo se construye por compartir una 

cultura de trabajo en esencia, sino por la manera como se relacionan con los “otros”, a quienes 

consideran diferentes. En este caso, los “otros” son el grupo de gerentes y mandos medios que 
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tienen mejores puestos y proceden de otros lugares, e incluso tienen características lingüístico-

culturales distintas.  

Por ejemplo, los gerentes son de Estados Unidos y los mandos medios, de otros lugares 

de la República Mexicana, incluso de países latinoamericanos como Costa Rica. La razón por 

la cual la empresa contrata empleados que proceden de otros lugares, se debe a la experiencia 

de tener trabajadores en la misma corporación en sus filiales. Por el contrario, los operarios y 

operarias son del municipio de Acancéh y otros empleados que laboran en la planta (limpieza, 

mecánicos), al gunos su pervisores y j efas d e r ecursos h umanos. E stos ú ltimos empleados 

hablan esp añol p redominantemente y  so n l os e ncargados e n r ecrear p rácticas cu lturales al 

interior de la maquiladora.50  

Por lo anterior, la identidad laboral de los trabajadores y trabajadoras está ligada a sus 

orígenes é tnicos, por c ompartir una cultura m aya-yucateca que se r efleja en  p rácticas 

culturales, y en la lengua maya hablada por los integrantes de su familia, aunque poco en la 

fábrica. E jemplo de  e llo s on l os gustos po r cierto t ipo de c omida, m úsica, f estividades 

expuestas en cap ítulos an teriores, e i ncluso, en  l a i nfluencia q ue esas p rácticas t ienen en  l a 

administración del tiempo de trabajo y de scanso administrado por la empresa. Para concertar 

con los trabajadoras la empresa decidió que los periodos vacacionales de la maquiladora estén 

ligados a los t iempos festivos celebrados en  México en  general y  en  Acancéh en  particular, 

como son “Semana Santa” y “Navidad”. Esta influencia de las costumbres locales y nacionales 

de los trabajadores es lo que Reygadas (2002a) llama eficacia simbólica de la cultura. Con esto 

quiero d ecir q ue, n o s ólo l a cu ltura d e l a e mpresa i nfluye en  los t rabajadores ( eficacia 

simbólica del trabajo), sino la cultura de los y las trabajadoras influye en la empresa.  

El origen de los trabajadores en la manufacturera se manifiesta en relación y contraste 

con los empleados de la empresa, tales como los gerentes y mandos medios. Esto se aprecia 

especialmente en los idiomas hablados en la planta, en este caso el español y el inglés, aunque 

el maya s ea un i dioma e mpleado e n menor medida, s obre todo e n las expresiones entre l os 

trabajadores y  t rabajadoras a t ravés de b romas, dichos y  p láticas i nformales en tre parientes, 

50 Algunas se remontan a épocas prehispánicas (hanal pixan). Y otras a las que los mayas asimilaron mediante la 
dominación e spañola de  s iglos. E jemplo de  e llo e s l a S emana S anta y  Na vidad, y  l as más c ontemporáneas: 
Festejos del Día de la Madre, Día del Padre, Día del Niño.  
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amigos y compañeros. De esta manera, se presenta en la planta la comunicación entre grupos 

con distintos idiomas (inglés, español y maya).  

Siguiendo a Miquel Rodrigo (1999), la identidad entre los grupos se reafirma durante 

la comunicación intercultural. Es decir, en el acto comunicativo, los individuos pertenecientes 

a culturas distintas presentan formas de identificarse como grupos sociales, en otras palabras, 

la a utoadscripción de  “nosotros” en r elación y c ontraposición a los “o tros”, o  sea,  l a 

heteroadscripción. En este caso, los empleados de la maquiladora observada, en su interacción 

cotidiana, afianzan lo que tienen en común: ser empleados de una empresa y lo que los hace 

diferentes lingüística y culturalmente, así como su rol en el ámbito de la producción.  

A t ravés d e l a na rración de  una  ope raria s e obs ervó cómo s e e stablecía l a 

comunicación entre los gerentes y e mpleados y el predominio del español en la maquiladora. 

Cuando se le preguntó a esta trabajadora sobre la comunicación con los gerentes contestó:  

Hay gerentes de Estados Unidos que se meten a estudiar la lengua española porque no 
saben hablarla […] pues ellos directamente no s e comunican con nosotros, porque no 
pueden. Pero hay personas como los ingenieros que les ayudan, como les dicen, son 
sus traductores. Son empleados mexicanos y no s explican lo que dijeron los gerentes 
en e spañol. Por e jemplo, c uando e s 10 de  mayo, e llos l o f estejan y t e ha cen c ortar 
pastel y todo eso. Para agradecerte, el gerente habla en inglés, pero no lo entendemos y 
luego los ingenieros lo traducen al español. 
 
En cu anto a l as r elaciones en tre l os em pleados d e d iferentes o rígenes est atales y  

nacionales, según los trabajadores argumentaron que recibían un t rato cordial. Afirmaron no 

tener problemas de discriminación por ser operarios, ni por ser de origen maya. Sin embargo, 

los trabajadores de la fábrica siempre ocupan espacios distintos al resto de los trabajadores no 

mayas, sobre todo en el comedor, en donde sólo se observó e l predominio de los obreros, a  

diferencia del resto del personal que come en “La Palapa” o en los espacios destinados a el lo 

en las oficinas administrativas. También los espacios en donde se marca la diferencia no sólo 

étnica sino e conómica, es el  es tacionamiento de l a Manufacturera, e n donde  s e obs ervan 

carros en m uy bue nas c ondiciones e  i ncluso de  l ujo, a  di ferencia de l t ransporte de  l os 

operarios que son bicicletas y tricitaxis.  

Así, l as r elaciones q ue l os t rabajadores es tablecen co n o tros em pleados en  la 

Maquiladora, los lleva a identificarse como un “nosotros”, en contraposición de los otros, y de 
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esta m anera c onstruyen s u i dentidad c olectiva. N o s ólo por  t rabajar c omo un gr upo 

homogéneo de  operarios en e l proceso de  t rabajo, s ino por no compartir prácticas culturales 

asociados a su historia y cultura maya yucateca. Aspecto que influye de manera determinante 

en su identidad laboral. 

 

LOS “OTROS” DE ACANCÉH   

Es importante subrayar que en esta construcción de  identidad l aboral, los t rabajadores de l a 

manufacturera consideran también como “otros” a trabajadores de su pueblo que laboran fuera 

de la fábrica (empleos y oficios). Ellos se s ienten privilegiados por t rabajar en la empresa y  

recibir prestaciones y salario. Además, los trabajadores de la manufacturera son percibidos por 

los “o tros” t rabajadores del p ueblo como b eneficiados eco nómicamente, p or trabajar en  es a 

fábrica y  l o q ue i mplica: t ener u na r emuneración seg ura y  p restaciones. A demás d e ser  u n 

empleo q ue m ucha g ente q uisiera, pese a q ue se sab e q ue es a gobiante por  l as j ornadas d e 

trabajo de 12 horas.  

En e ntrevista c on e l candidato a la m unicipalidad por  el Partido de l Trabajo ( PT) 

comentó que la maquiladora, si bien ha contribuido a mejorar las condiciones de vida de las y 

los trabajadores, no es del todo benéfica, porque el tipo de trabajo que realizan es repetitivo, 

monótono y no a prenden un of icio. P or e llo, s i l a M anufacturera s e va  d e Y ucatán, l os 

trabajadores ( as) no v an a sab er r ealizar n ada, y a q ue só lo ap renden una p arte d el p roceso 

productivo.  

Por s u pa rte, un s eñor c omentó q ue s i bi en los de  l a M anufacturera ga nan bue nos 

salarios, para una comunidad rural como es Acancéh, ha traído muchos cambios debido a que 

se ha incrementado el alcoholismo entre los obreros. Además, ha cambiado la tradición de usar 

ropa tradicional en  e l caso d e l as m ujeres, p or l o q ue e sa t radición an cestral se h a ido 

perdiendo.  

Por ot ra pa rte, una  ope radora de l á rea de  i nspección de  c alidad c on oc ho a ños de  

antigüedad en l a f ábrica señ aló q ue l a g ente d e A cancéh v e a  l os trabajadores de l a 

maquiladora “como gente que t iene sus casas,  porque t rabaja mucho”. A pesar de ello, c ree 

que su trabajo no puede durar por mucho tiempo, ya que es desgastante y los padecimientos se 

pueden volver crónicos, como estar respirando pelusa todos los días.  
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Como se puede observar, la construcción de su identidad laboral, no s ólo es producto 

de considerar un “nosotros”, sino a los “otros”, aquellos que consideran diferentes.  

 

MATICES DE IDENTIDAD Y SIGNIFICADOS DEL TRABAJO 

En est e ap artado se  mostrarán l as di ferencias e ncontradas e n l a i dentidad l aboral de  l os 

trabajadores, a  l o que  s e de nomina “ matices de  i dentidad”. E sto q uiere de cir que  l os 

trabajadores tienen una identidad laboral que comparten (identidad para los otros), no obstante 

hay d iferencias, d e a cuerdo a l a m anera co mo se r elacionan co n l a em presa, es  d ecir, si  se 

sienten o no r econocidos por  e l c orporativo y de a cuerdo a l os s ignificados que  t ienen de l 

trabajo (identidad para sí).  

El hecho de que la identidad laboral como trabajadores de la empresa, se b ase en los 

saberes, h abilidades y  p adecimientos co mpartidos, o  s ea, s u cu ltura d e t rabajo; la identidad 

individual o “identidad para sí”, se configura a lo largo de la vida, de acuerdo a las trayectorias 

laborales de los trabajadores, su ruptura y continuidad en el trabajo, y el reconocimiento o no 

por parte de la empresa, así como sus intereses personales. Todo esto en relación a los tiempos 

vividos, ya  sean bi ológicos, f amiliares e  hi stóricos. Éste, sigue s iendo el pr oceso c entral, a  

partir del cual, se construyen formas de reconocimiento de sí mismo, el de un sujeto que no se 

reduce al conjunto de sus roles sociales (Dubar, 2001).  

A co ntinuación, se  i nterpretarán l as en trevistas b iográficas d e los d iscursos d e l os 

trabajadores y trabajadoras ab arcando cu estiones l aborales y  p ersonales, d e acu erdo a su s 

reflexiones, e l s ignificado que  t ienen de l trabajo, s us t rayectorias, sus t iempos de  vi da 

(biológicos, f amiliares e h istóricos). R elevante es recalcar que, según la cl asificación 

propuesta p or D ubar, las i dentidades d e l os t rabajadores se  h an cl asificado en  i dentidad de 

empresa, identidad de oficio e identidad fuera de la empresa.  

 

IDENTIDAD DE EMPRESA 

En esta empresa si se puede ascender… 

Wilbert tiene 11 años de antigüedad en la maquiladora, pero en sus tiempos libres se dedica a 

trabajar en las oficinas del municipio de Acancéh. Trabaja instalando el sonido para pequeños 
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eventos. Su esposa también trabaja en la Maquiladora. Terminó la secundaria y posteriormente 

se t rasladó a Mér ida a est udiar m úsica en  B ellas A rtes, d onde cu rsó c uatro añ os de so lfeo, 

percusión y canto.  

Este t rabajador n ació e n Mér ida, p ero ca si toda su  v ida h a v ivido en  A cancéh. Su 

madre e s or iginaria de  ese m ismo pueblo y s u pa pá de  T icul. E l pa dre de  Wilbert no  fue 

campesino. Su papá s iempre fue comerciante. Wilbert ingresó a l a fábrica desde que ésta se 

empezó a construir, pues trabajaba con la constructora a cargo, para edificar la nave industrial. 

Trabajaba ab riendo b rechas, t irando material, pero se sal ió p orque esa e mpresa l abora p or 

muchos lados haciendo carreteras y puentes; al ver la pos ibilidad de  ocuparse en su pueblo, 

decidió r enunciar a su trabajo y  so licitar em pleo en  la M aquiladora. S in e mbargo, como l a 

maquiladora todavía no estaba en funcionamiento, tuvo que trabajar en otra empresa, en donde 

ensamblaba maquinaria, lavadoras, tuberías, plomerías. Allí trabajó un a ño hasta que abrió la 

fábrica, empezaron a entrar los empleados, se fueron promoviendo más vacantes conforme se 

ampliaban los departamentos y se incrementaba el proceso productivo. A Wilbert le fue difícil 

adaptarse a la m aquiladora, p orque l as j ornadas er an m uy l argas y  e staba aco stumbrado a 

trabajar sólo ocho horas. Pero ya se acostumbró, por el esquema que maneja la empresa de 4 

por 4, p ues l e b eneficia, d ebido a q ue p uede d edicarse cu atro d ías a r ealizar o tros trabajos. 

Actualmente, labora en un área que le dicen “huérfanos” que es a donde llegan los pantalones 

de Tekax o de Izamal y se r evisan para ver si hay algún problema antes de embarcarlo. Se le 

llaman huérfanos porque son los que se q uedan solos por área, es d ecir, los separan del resto 

de pantalones.  

Para este trabajador, la fábrica le ha resultado muy positiva, ya que puede combinar su 

trabajo en ésta, con otras act ividades r emunerativas fuera de el la. Trabajar durante e l d ía l e 

favorece bastante porque puede trabajar como músico algunas noches, cuando hay una fiesta 

en el pueblo. Wilbert forma parte de un t río de Acancéh, pero su trabajo como músico no e s 

estable, p ues h ay temporadas altas y  b ajas. A ctualmente, Wilbert t rabaja p ara el gobierno 

municipal instalando el sonido para los eventos que se organizan en el Palacio. Cuando se le 

preguntó cuál era el trabajo que prefería respondió: 

Pues la fábrica si me gusta, por las prestaciones que yo tengo, por mi familia. Le digo, 
si m e p usiera a escoger cu ál d ejaría, p ues p referiría la f ábrica, p orque y a t engo mi 
historial. Y la música pues es como un pasatiempo, no es algo que siempre esté seguro, 
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por lo mismo. Cuando hay pues hay, pero cuando no ha y, pues no ha y (se refiere a l 
trabajo c omo m úsico). Y o pr efiero m ás l a f ábrica, y m e gus ta lo qu e ha go. P ero 
también me gusta lo que estudié (la música).  
 
Este t rabajador considera que en la Maquiladora, s í hay reconocimiento al t rabajo de 

los operarios. Señaló que se p uede ascender, pero depende del trabajador, ya que la empresa 

siempre va a r econocer a aq uellos que se esf uerzan. Afirmó que nunca ha tenido problemas 

con sus supervisores, ni con nadie en la maquiladora. Por el contrario, lo han apoyado, ya que 

en una ocasión bajó su rendimiento de trabajo por un problema que tenía en la cadera, pero la 

empresa comprendió y se mantuvo en esa área de trabajo. Sobre la derrama económica que ha 

generado la empresa en la comunidad, considera que gracias a la Maquiladora el pueblo creció 

y mucha g ente h a so bresalido eco nómicamente. E n p alabras d el trabajador: “se ha cr ecido 

materialmente, vamos a d ecir que como el 65% que trabajan han salido beneficiados, o ha sta 

me quedé corto, yo diría que como hasta un 85% han salido beneficiados”.  

La identidad laboral de este t rabajador es d e empresa, ya que considera que es en  la 

Maquiladora en donde puede crecer y en dónde se reconoce sus esfuerzos, además su horario 

le permite realizar su vocación de músico y obtener ingresos extras para el beneficio familiar. 

 

La empresa sí reconoce al trabajador… 

Juan e s ot ro t rabajador que  s e i dentifica c on l a e mpresa. C uenta c on 30 a ños de  e dad. E s 

casado y t iene dos  hi jos pe queños, uno de  c inco a ños y un be bé de  dos  meses. Su e sposa 

también t rabaja en  la Maquiladora. Entró a la fábrica después de terminar su  secundaria, ya 

que no pudo s eguir estudiando, pu es e ra el m ayor de  s us he rmanos y s us pa dres ya  no  

pudieron pagarle los estudios. Su madre fue la que le consiguió el trabajo debido a que en esa 

época laboraba en la cocina de la Maquiladora.  

Empezó e n e l á rea de  i nspección. Luego l o pa saron a  pl anchas. A l pr incipio no f ue 

fácil p orque se l e d ificultaba e se t rabajo, y a que es u na d e l as ár eas m ás d ifíciles. L as 

máquinas s on muy gr andes y ha y que  c olocarles l os pa ntalones pa ra que c aiga l a pl ancha 

gigante y e sas planchas tienen un gr ado de  calor intenso. Al pr incipio Juan estaba asustado, 

porque se habían presentado algunos accidentes. Hubo trabajadores que se quemaron con las 

planchas, pero luego le agarró confianza a esa área. Recuerda esa época como muy positiva, 
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ya que había mucho compañerismo y se les pasaba el tiempo rápido, trabajaban y conversaban 

bastante entre ellos. Se apoyaban para salir adelante.  

El t rabajador señaló que colabora con la empresa reclutando personal cuando és ta lo 

requiere. La encargada de recursos humanos le pregunta si no conoce a interesados en trabajar 

en l a f ábrica. E l t rabajador m uestra có mo h ablan co n la gente p ara que se an imen a i r a 

trabajar a la fábrica.  

No pue s más que  na da, hay ah orita mucha g ente d esempleada, m uchos co mpañeros 
que tengo, me preguntan que cómo me va en la empresa. Yo en lo personal me siento 
muy bien donde estoy, en el sentido de que trabajo 4 dí as y descanso 4. Es cierto que 
son 11 horas de laborar pero hay un buen sueldo y eso depende de ti, porque ahí estás 
sobre tu producción. Mientras más produzcas; más vas a g anar. Más que nada eso les 
decimos a las personas, más o menos ganamos entre 1,200 o 1,400 pe sos a la semana, 
por 4 días de trabajo. Cuando lo escuchan les parece bien, además que hay prestaciones 
de ley, tenemos de todo. Son muy estrictos en el trabajo, en que debemos de utilizar los 
equipos d e protección e n cad a ár ea. A sí co nvencemos a al gunas p ersonas. T ambién 
ven como estamos viviendo nosotros, mayormente muchas de las personas que están 
aquí en  A cancéh, y a v iven m ucho mejor d e có mo est ábamos an tes. H ay q uienes 
descansan y aparte trabajan en sus taxis. 
 
Juan afirmó que la empresa reconoce el trabajo de los empleados. Este trabajador vivió 

una experiencia positiva cuando lo quisieron cambiar de área, aspecto que le perjudicaría. Sin 

embargo, habló con su supervisor para que no lo cambiaran, y éste le sugirió que recurriera al 

gerente g eneral. D espués d e ex plicarle a l ge rente que  t enía oc ho a ños de  a ntigüedad e n l a 

empresa, Ju an p ermaneció en  e l ár ea co nservando su  su eldo y  sat isfecho p orque l e 

reconocieron su antigüedad.  

A pe sar de  que ha y m ucho t rabajo en l a f ábrica, J uan no s e s iente pr esionado. L a 

empresa le impone una meta y  esa meta se l a p ide a él  mismo, porque si l a rebasa, obtiene 

más. A él le interesa el dinero, trabajar más, para ganar más. Considera que tanto a él como a 

los o tros t rabajadores d e l a m aquiladora, trabajar en l a p lanta les ha a yudado mucho e n l o 

económico, pues la casa que tiene, así como muchas otras cosas, son producto de su trabajo en 

la Maquiladora. No tiene que viajar a Mérida para trabajar, como lo hacen otras personas de su 

pueblo.  

En l a a ctualidad, Juan no t iene o tro t rabajo remunerativo, pero a ños a nteriores se 

dedicaba a  vender z apatos por  catálogo j unto con s u e sposa. V endían l as m arcas I mpuls, 
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Andrea y Pirma. Los vendían en la manufacturera, comercializaban principalmente zapatos de 

mujer y de  niños, pe ro l o de jaron porque t enían que  invertir bastante, ya  que  los vendían a  

crédito y la gente tardaba en pagarles. En cuanto a la posibilidad de ascender al interior de la 

empresa señaló: 

Sí, e n l a e mpresa a prendes m ucho y t ienes o pciones de  que pue des s ubir a  o tros 
puestos, si tú eres abusado. No necesariamente tienes que tener otros estudios, porque 
estando en otras áreas le aprendes y así puedes ganarte un puesto más. Cuando veo el 
logotipo de la empresa, me siento parte de la empresa, porque lo es g racias a n uestro 
trabajo. S iempre nos  vemos como una familia, porque convivimos más t iempo en e l 
trabajo que en la casa, y todos reconocemos que cuando vemos el logo ya nos sentimos 
parte de esa marca, de esa empresa. Y los demás enseguida reconocen esta empresa. Y 
eso a veces ayuda, su prestigio, cuando quieres hacer un préstamo, igual, por el tipo de 
ganancia que l levas. La verdad, se t e abren mucho las puertas, yo creo que es co mo 
una empresa grandísima. 
 
Juan y su esposa trabajan en la Maquiladora en el mismo turno, y cuentan con el apoyo 

de su  m adre q uién se encarga d e las labores de l a casa,  incluyendo la p reparación d e l os 

alimentos y e l c uidado de  l os hi jos. S in e mbargo, é l t ambién c olabora e n l os que haceres 

domésticos. Como él mismo lo dijo cuándo se le preguntó si realizaba quehaceres domésticos: 

“Sí claro que sí, por ejemplo ahorita que nació el bebé, pues mi esposa tenía que estar con él y 

pues yo hago las labores y pues si me pongo a asear la casa, a trapear”. Este es un ejemplo de 

cómo el trabajo en la Maquiladora ha contribuido a la búsqueda de equidad de género entre los 

trabajadores y trabajadoras.  

Juan tiene muchos planes a futuro. Por el momento pretende continuar trabajando en la 

maquiladora porque quiere mejorar su casa,  por ejemplo, ponerle p iso al porche, la escalera 

que aún no está t erminada, hacer un t inglado en donde  lava su madre. Quiere que  sus hi jos 

estudien porque como dijo:  

Teniendo un poco más de estudios aspiras a mucho más. Que estudie lo que guste, pero 
que tenga una carrera, o que sea deportista. Pero que también estudie, que viva mucho 
mejor que yo, que tenga mucho más cosas de las que les damos ahora nosotros. Y así, 
pues también más adelante en mi vejez, él también me podría ayudar, porque no somos 
eternos, y ellos como son varones tienen que buscar familia y sería bueno que estudien, 
porque yo tengo muchos amigos que terminaron la escuela y e stán mucho mejor que 
yo. A lgunos s on e nfermeros, l icenciados, t ienen s u a utomóvil, s u c asota, s e va n d e 
vacaciones, se pueden i r a p asear a la p laya cuando descansan, c laro que nosotros si 
podemos pero no hay tanto dinero para eso. 
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A Juan le gustaría terminar su preparatoria en la escuela nocturna, y seguir estudiando, 

porque sabe que de esa manera puede acceder a un mejor puesto en la manufacturera.  

La i dentidad de est e trabajador p areciera s er i nstrumental, es d ecir, si n i dentificarse 

con la empresa al decir “trabajo porque me pagan”. Sin embargo, el hecho de apropiarse del 

discurso de  la corporación y de  sus conceptos de t rabajo, lo ubica dentro de  la identidad de 

empresa. A demás la esco laridad s ecundaria y  el tiempo l aborado en l a M aquiladora, ha  

significado para él un importante espacio de socialización de aprendizaje y de superación.  

 

IDENTIDAD DE OFICIO 

Quizás los que se identifican con la empresa, son los ingenieros, los que ganan bien… 

Bernardo es uno de  los trabajadores entrevistados más jóvenes. Cuenta con 28 a ños de edad. 

Es or iginario de  A cancéh, a l i gual que  t oda s u f amilia. S u pa dre e s ejidatario y su madre 

falleció, cuando él tenía 10 años.  

Este joven estudió en Mérida, en la preparatoria del seminario. Se trata de una escuela 

particular, p erteneciente a l a iglesia cat ólica, q ue b eca a estudiantes d e l as p oblaciones d el 

interior de Mérida con buen promedio, con interés de iniciarse en el sacerdocio. Sin embargo, 

los últimos años la escuela amplió su oferta educativa a otros jóvenes.  

Una vez terminada la preparatoria, Bernardo dejó de ir a Mérida todos los días para ir a 

la escuela, e inició su vida laboral en una tienda de abarrotes en Acancéh. Estuvo algunos años 

allí antes de cambiarse a la Manufacturera. A la fábrica entró a través de la invitación de un 

amigo. E l m ismo que  le a yudó a  entregar sus pa peles a  l a ge rencia de r ecursos hum anos. 

Bernardo tiene cinco años de antigüedad en la planta y trabaja en el área de etiquetado. Es uno 

de los trabajadores que tiene un pue sto más calificado, ya que trabaja manejando la máquina 

computarizada con la que se imprimen las etiquetas.  

Este t rabajador m anifestó e star contento con l a e mpresa, porque a l i gual que s us 

compañeros, considera “han ganado mucho t rabajando a llí. Por l a jornada de  t rabajo, por  e l 

salario, las prestaciones. D e h echo, cu ando se  en trevistó a est e t rabajador se en contraba 
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colaborando e n l a c ampaña de l candidato pa ra la pr esidencia municipal, por  e l “ Partido del 

Trabajo”. Al respecto Bernardo señala lo siguiente:  

Bueno, hasta cierto punto estoy contento, o sea, es una empresa donde pues ya hemos 
ganado m ucho, ha  a yudado mucho e n e l s entido e conómico. S iento que  l o que  
ganamos e n c uatro dí as no l o va mos a  ga nar en ot ro lado. S on doc e horas di arias, 
cuatro días, son 48 horas. Pero, aun así tienes cuatro días de ver qué haces, trabajar en 
otra cosa. Que es desgastante, porque estamos en la noche, es un doble esfuerzo. Pero 
esto se puede acabar, porque como toda Manufacturera, de antemano sabemos que no 
son para toda la vida. El desgaste también en una Manufacturera es demasiado y en un 
momento dado sí podría yo c ambiarme de empleo consiguiendo algo mejor de lo que 
ahorita. ¡ Claro! S i h ay una  p robabilidad de  cambiarme de  t rabajo. Siento que  la 
empresa ha  be neficiado mucho a  l a pobl ación e n e l n ivel e conómico. L o vue lvo a  
repetir, es algo que ni los que van a trabajar a las maquiladoras de Mérida consiguen. 
Primero p orque l a m ayoría somos d e acá,  entonces no tenemos que  pa gar pa saje, 
comida, pue s t odo pode mos s olucionarlo a cá, e n c omparación c on ot ros que  va n a  
otras maquiladoras. Yo no sé r ealmente cuánto se ganará en Monty, pero no creo que 
ganen lo que nosotros ganamos. Y ellos t rabajan de lunes a  sábado, tienen un dí a de 
descanso, se  l evantan a las 5 :00 d e la m añana, tienen q ue estar allá 6 :30 o 7 de  l a 
mañana en el trabajo. A veces desde las 4:00 AM ya están despiertos, porque en lo que 
se bañan, se cambian y todo. A las 6:00 de la tarde llegan cansados, cuando aquí pues 
entras a las 7:00. Te despiertas 6 de la mañana, te bañas rapidito, te cambias, te estas 
yendo. Agarras tu bicicletita y ya llegaste a la fábrica.  
 
Bernardo, a pesar de tener mejor puesto que los otros entrevistados y de la mayoría de 

los trabajadores de Acancéh, no considera del todo positivo el trabajo en la Maquiladora, pues 

no se siente reconocido por la empresa, y no se apropia de su discurso. Por el contrario, critica 

sus acciones y manifiesta que todas sus políticas son sólo para favorecer a la empresa, luego a 

los gerentes e ingenieros y al final a los operarios.  

Por lo a nterior, Bernardo e s un  j oven c on identidad de  of icio, al no s entirse 

identificado con la empresa. Piensa que los trabajadores le dan más a l a empresa, que lo que 

ésta les aporta a los trabajadores. A pesar de tener un puesto más elevado en las computadoras, 

no considera necesario el reconocimiento, porque entiende el funcionamiento de las empresas 

trasnacionales, en donde los trabajadores pueden ser sustituidos fácilmente. Considera que si 

los trabajadores se mantienen unidos pueden evitar abusos y atropellos. Piensa que quizás los 

ingenieros y los empleados que ganan bien en la Manufacturera, son los que se identifican con 

la em presa. E stas f ueron su s p alabras d e B ernardo: “ el o brero q ue trabaja d oce h oras y  e l 
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desgaste que lleva, no va a decir ¡mare! Yo si soy de la Manufacturera de Acancéh, me pongo 

la camiseta, no para nada”. 

 

Me cambiaron de área y bajó el salario… 

Olga es una operaria de 36 a ños y originaria de Acancéh. Trabaja junto con su esposo en la 

Maquiladora. Ambos tienen 10 años de antigüedad en la fábrica, el esposo está en el área de 

lavado, y ella en elásticos. Esta trabajadora tiene estudios de secundaria y no habla la lengua 

maya, sólo la entiende. Antes de entrar a la Maquiladora, se dedicaba a las labores domésticas 

y realizaba pasteles y postres y su esposo los vendía, era el trabajo de ambos. Sin embargo, se 

les hacía muy difícil “salir adelante”, necesitaban seguro social y había pasado por una mala 

experiencia con el  em barazo d e su  h ija y  n o c ontaban con ser vicio m édico adecuado p ara 

resolver el problema, además de no tener casa propia, vivían con sus suegros. Eso lo llevó a 

decidir entrar a trabajar a la Maquiladora.  

El primer puesto de Olga fue en reparación y fue por seis años. Los problemas con su 

supervisora orilló a que la cambiaran dos veces de puesto: el primero a han san y el segundo a 

elásticos. P ara e lla, los cam bios f ueron d esfavorables, ya q ue su  su eldo b ajó p or l a 

inexperiencia en el proceso de trabajo, en el nuevo puesto, y por consecuencia su producción 

disminuyó. C uando se realizó la e ntrevista, l a t rabajadora est aba m uy m olesta por es ta 

decisión de  l a e mpresa, ya  que  ba jó s u s alario y no c ontaba c on e llo, ya que  t enía m uchas 

deudas por  l os c réditos de  vi vienda y muebles. A demás, no s e s entía r econocida por  l a 

empresa, a pesar de que se co nsideraba excelente trabajadora, nunca faltaba, ni había creado 

problemas, l a cam biaron d e ár ea y  sal ió p erjudicada. O lga d ijo q ue no l a qu ieren e n la 

empresa, porque cuando algo le parece mal, no se queda callada.  

En ge neral, p ara es ta o brera t rabajar en  l a Maquiladora le t rajo m uchos be neficios, 

pero también aspectos no muy positivos. Aparte de estar en desacuerdo por el cambio de área 

de trabajo, su esposo tuvo que cambiar del turno matutino, al nocturno para poder coordinarse 

entre los dos para el cuidado de sus hijos, porque como dijo: “tienen un hijo adolecente que 

requiere de mucha vigilancia”. Esto trajo problemas en la pareja porque casi no están juntos.  

No obstante, Olga reconoció que trabajar en la Maquiladora le permitió repartirse más 
equitativamente los quehaceres de la casa con su esposo. Al respecto, la trabajadora señaló: 
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Nos o rganizamos d e e sta m anera: mi esp oso l ava la ropa, a v eces co cina, es tá 
pendiente de la niña. Va a las juntas de la escuela. El que esté más en casa, es uno de 
los beneficios del cambio de turno, él lo hace todo. Antes pagábamos a una muchachita 
para que hiciera el quehacer en la casa, pero lo poco que ganábamos, lo gastábamos en 
pagar la ayuda. Por ejemplo ahora, cuando salgo de mi turno preparo la comida, y a l 
día siguiente, cuando llego a casa, nomás la caliento”. 

 
Dentro de los aspectos que más le gustan a Olga de la fábrica, es el  ambiente, aunque 

es un poco tenso porque como ella dijo: “una maquiladora es a base de producción, pero hay 

buen ambiente de trabajo”. Dijo que hay buenas relaciones con los gerentes y con el resto del 

personal, “pero a veces si abusan, nos hacen sentir un poqu ito mal”. Tener un s ueldo seguro, 

prestaciones y aguinaldos, le permite a ella y a su familia vivir mejor que con sólo la venta de 

pasteles, a unque muchas ve ces, D oña O lga l os s igue e laborando j unto c on s u marido, pa ra 

obtener ingresos extras.  

Pero, a p esar d e l os b eneficios d e l a f ábrica, su  t rabajo l e h a ac arreado a  O lga 

padecimientos y las jornadas le parecen agotadoras. Hay momentos que se siente orgullosa de 

trabajar en la Maquiladora, cuando se encuentra motivada por lo que dice la empresa, que sin 

el trabajo de los operarios no saldría la producción, pero la mayor parte del tiempo, no siente 

reconocimiento por la organización.  

Lo q ue a O lga l e g ustaría so licitar a l a e mpresa, es que ha ya un mejor t rato a  l os 

operarios por parte de los supervisores. En palabras de Olga “por ahí dicen, a veces el partido 

no es malo, sino los que conforman el partido. Que realmente los que están a cargo de unas 

personas, nos den el trato que realmente necesitamos”. Además, considera que los apoyos que 

la empresa ofrece a sus empleados son muy buenos, como la ayuda en útiles escolares, pero 

muchas veces esos útiles no corresponden a lo que les está pidiendo la escuela, por lo que les 

sirven m uy poco. C onsidera que  l a e mpresa de be de  s olicitar s u opi nión pa ra que  di chos 

apoyos los beneficien. El caso de Olga es el mismo que el anterior, la identidad laboral es de 

oficio, pues no siente que la empresa esté reconociendo el esfuerzo de tantos años.  
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IDENTIDAD FUERA DEL TRABAJO 

Lo que más me gusta es, trabajar la tierra… 

Eddy es uno de los obreros con mayor edad entre los entrevistados, tiene 35 años. Originario 

de Acancéh, lleva doce años trabajando en la Maquiladora, en el área de inspección. Al igual 

que los otros trabajadores maduros, su vida ha pasado por procesos de ruptura y continuidad. 

Es d ecir, d e h aber t enido u na so cialización p rimaria l igada al  cam po, p osteriormente s e 

desempeñó en otras ocupaciones y oficios, incluyendo el trabajo en la Maquiladora. Además, 

se vio en la necesidad de trasladarse a Mérida por cuestiones de trabajo o de estudio, ya sea de 

manera temporal, o yendo y viniendo de forma cotidiana.  

Este operario está casado, tiene dos hijos: un va rón de once años y una  niña de siete. 

Su esp osa t rabaja en  l as l abores d el h ogar y  a la o rganización d e act ividades r eligiosas, a l 

margen de la iglesia católica (rezos y gremios). Aparte de trabajar en la Maquiladora, Eddy se 

dedica a las labores del campo y es mesero en algunos eventos como cumpleaños, quince años 

y bodas. Es uno de los pocos trabajadores entrevistados que practica las ceremonias agrícolas 

mayas aso ciados a l a a gricultura y  d e i niciación, p ues l es h a h echo Hetzmek a s us hi jos 

(especie de bautizo maya)51. Eddy vive e l s incretismo religioso, a l participar de  una manera 

comprometida en  l as cer emonias m ayas an cestrales y l as c atólicas, p ues organiza 

periódicamente rezos de agradecimiento al  “Santo Niño de Atocha”. La narración biográfica 

de Eddy es la siguiente:  

“Mi p apá t rabajaba en  el cam po, hacía m ilpa y  el  h enequén. E staba a car go d e eso  
desde que yo tengo uso de razón. A los nueve años, me integré a trabajar con mi papá. 
Me llevaba al campo, a la milpa, y nunca se iba a la ciudad a trabajar, porque todavía 
había trabajo en el campo. Nosotros sembrábamos maíz, calabazas, ibes, frijol, sandia. 
Hace muchísimos años, el clima todavía no cambiaba. Seguían los temporales de lluvia 
normales. Y o me ac uerdo q ue en  ese en tonces est aba y a g randecito y  n unca 
comprábamos tortillas. Mi mamá diario tenía que tortear. Teníamos maíz todo el año. 
Si es que comprábamos maíz, era como un mes o mes y medio al año. Mientras llegaba 
la próxima cosecha y secaba el elote para poder cosechar y seguir consumiendo maíz. 
Yo me acu erdo q ue m i p apá m antenía su  altar d e v arios santitos y  tenía a sí ab ajo 
cubetas de pita, ibes. En ese entonces, e ra un poco di ferente la vida. Sólo una  o dos 
veces comíamos a la semana carne, los ibes que teníamos, arroz, pollo, frijol colado. O 

51 Rito de iniciación de origen maya que se practica a los hijos, en dos tiempos diferentes, dependiendo el sexo: a 
los cuatro meses de edad al niño, y a los tres meses de edad de la niña. La función de la ceremonia es preparar al 
menor para ser un buen hombre o una buena mujer de trabajo. 
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sea, era nuestra fuente de alimentación todo lo que cosechábamos en el campo. Era el 
consumo de nosotros, pero todo lo que tú sembrabas era cosecha. Lo que me enseñó mi 
papá no se me olvida, yo sigo haciendo mi trabajo en el campo”. 

 
Cuando se le preguntó a este trabajador si había participado en las prácticas agrícolas y si aún 

las realizaba respondió: 

Yo participaba en las ceremonias del campo, como hasta la fecha. Ahorita mi suegro, 
el p apá d e mi esp osa, l o h ace c ada añ o, h ace u n r itual. Él es l o q ue n osotros acá 
llamamos H’men52.  
 
Eddy narra con nostalgia cómo trabajaba el campo con su padre. Cuenta que el padre 

realizaba e l pr oceso de  t umba, r osa y que ma. P ero la temporada de  l luvias y  e l c lima e n 

general han cambiado, ahora las lluvias tienen un atraso de dos a tres meses. No obstante, a 

Eddy le cambió la vida a muy temprana edad. A los 11 años se quedó huérfano de padre. En 

ese t iempo, E ddy est aba est udiando l a secundaria y  trabajando en e l cam po. T enía tres 

hermanos, los dos mayores ya vivían en Mérida.  

Poco después de la muerte del padre empezó a bajar la producción agrícola en Yucatán 

y E ddy de cidió i r a  estudiar a Mé rida co n su hermano menor. E stuvo d os sem estres en  e l 

Conalep, a proximadamente e ra e l año de  198 8. S in e mbargo, de sertó por que n ecesitaba 

trabajar para ayudar a su  familia. Trabajaba en el campo y en la albañilería. Apenas cumplió 

18 a ños, e ntró a  t rabajar a u n su permercado en  Mér ida. A llí l aboró cu atro añ os co mo 

empleado de mostrador. Le pagaban muy poco y salía muy tarde, muchas veces se vio en la 

necesidad de pedir aventón en  la carretera, porque ya no encontraba t ransporte de Mérida a 

Acancéh. Posteriormente, le salió una oportunidad de trabajo en el pueblo, en un expendio de 

cerveza. T rabajó s eis a ños y l uego entró a  un a fábrica de  b loques, ya  q ue c onsideraba non 

grato trabajar e n un  l ugar ve ndiendo a lcohol. Temía e nviciarse y no iba c on s us principios. 

Trabajó seis años en la bloquera, pero era muy pesado. En esa época ya se estaba iniciando el 

trabajo e n la M aquiladora, por  l o que c onsideró s olicitar empleo e n l a f ábrica. D on E ddy 

recuerda:  

52 Sacerdote maya, considerada una persona especial por ser intermediaria entre los hombres y las deidades. Hoy 
día son baluartes de la conservación de la tradición y cultura maya ancestral. 
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Me i nteresó l a m aquiladora a l ve r que  ha bía una  m aquinaria m uy grande, m uy 
especializada. Y  o ía a personas q ue y a t rabajaban en  l a p lanta. E scuchaba q ue er a 
buena, que había comodidad en el trabajo. Comodidad en el sentido que en la planta, 
trabajas en la s ombra, no e n e l sol, c omo e n e l c ampo. P ara nos otros, qu e est amos 
acostumbrados h acer t rabajos rudos, t rabajos co n so l, difíciles, trabajar en  la 
maquiladora es un trabajo fácil.  

 
Eddy f ue d e l os p rimeros en  en trar a t rabajar a l a m aquiladora. D e h echo, l levó su 

solicitud a una casa en donde se estaba reclutando a los trabajadores. La encargada de reclutar 

obreros (as) ahora tiene el puesto de supervisora y e s de Acancéh. Eddy la conocía porque la 

mamá de la supervisora tiene un molino en el pueblo. Ella lo recomendó con la empresa y le 

pidió que no fuera a dejarla mal, pues confiaba en él.  

Este trabajador tiene recuerdos positivos de la empresa cuando inició. Eran muy pocos 

trabajadores y l es da ban bue n t rato, a parte l a pa ga e ra a lta. P ero, poco a  poc o s e f ue 

desilusionando, a l ve r que a  l a e mpresa s ólo l e i nteresaba l a pr oductividad, y que  ha bía 

bastante rotación de los gerentes y mandos medios.  

Para D on E ddy, l os r econocimientos de  l a e mpresa c onsisten e n l os di plomas q ue 

otorga cuando el  trabajador cu mple sat isfactoriamente su s m etas d e t rabajo. T iene ci nco 

diplomas por alcanzar las metas de producción, dos por eficacia y dos por apoyo a la empresa 

en e l “ Día de l a C omunidad” o “ Día F V”. A  D on E ddy l e gus ta m ucho pa rticipar e n l as 

actividades que o rganiza l a em presa, p ara m ejorar l a l ocalidad d e A cancéh, co mo pi ntar 

escuelas y parques. Subraya que los reconocimientos de la empresa hacia los trabajadores le 

parecen positivos. En sus propias palabras “…eso quiere decir que la empresa ve lo que uno 

hace, lo que cada obrero hace, cada operador, que están pendientes de tu actividad. Y pues allá 

festejan todos l os d ías celebres co n u n al muerzo o  u n r egalito”. De las co sas q ue m ás l e 

motivan a Eddy para trabajar en la Maquiladora, es la jornada cuatro por cuatro. Al respecto 

nos dice:  

Pues personalmente para mí, son muy buenos los cuatro días de trabajo, porque tienes 
muchísimo tiempo p ara h acer o tras co sas p roductivas. P ues eso  me motiva a seg uir 
trabajando, a pesar de l as p resiones o  ex igencias que son muchísimas. En los cuatro 
días de descanso t rabajo mi milpa, t rabajo en  servicio de meseros, en  eso invierto el 
tiempo. Y cuando no tengo servicios de mesero, pos le dedico t iempo acá a m i casa, 
apoyo a mi familia, a mi hija.  
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Lo más valioso que ha aprendido Eddy en la Maquiladora, es saber resolver problemas, 

incluso matrimoniales. Aprender a soportar las presiones y a salir adelante. El trabajo significa 

algo muy importante para él, pues desde muy niño trabaja, no l e gusta quedarse acostado, se 

siente como un desocupado. Comentó que el trabajo del campo le gusta más que el de mesero 

y el de la Maquiladora, dijo al respecto:  

Me gustaría tener mi terreno, con bomba para todo el año, producir algo. Producir en el 
campo, e so e s l o que  h e a nhelado por m ucho tiempo. T ener una  bom ba, t ener m is 
sembraditos, incluso acá hay un señor que tiene mucho terreno y se la pasa sembrando, 
y yo lo que hago es esperar las épocas de lluvia.  
 
Cuando s e l e pr eguntó a D on E ddy s i s entía o rgullo por  trabajar e n la Maquiladora 

contestó:  

Me s iento c ontento, por que or gulloso no. P orque ha  cambiado m ucho l a e mpresa. 
Contento sí, porque he podido estar con mi familia más tiempo, estoy en el pueblo más 
tiempo. Aquí en Acancéh, los trabajos con más prestigio son las profesiones, médicos 
o cosas así. Trabajar en la Maquiladora es prestigio porque hay más prestaciones y eso 
te ayuda a vivir mejor. Pero en las granjas ganan 580 pesos y trabajan todos los días. Y 
no hay otra empresa más grande, sólo la bloquera que t iene como 100 empleados, la 
cervecería que ya cerró. No hay otra, tal vez y por eso la Maquiladora los trata de esa 
manera, porque sabe que son los únicos que tienen ese poder de ese trabajo y pi ensan 
que a lo mejor no les queda de otra. 
 
Para E ddy, el  p ueblo cam bió a r aíz d e q ue l legó l a m anufacturera. D ice q ue se 

incrementó el alcoholismo y la juventud se inclina más a los vicios, ya que ve niños entre trece 

o c atorce a ños f umando e n l as e squinas. T ambién, l amenta que  la ge nte e sté dejando de  

producir en el campo y que se estén perdiendo las costumbres, como las ofrendas, ya que se va 

muriendo la ge nte a ntigua que  s abe ha cer l os rituales, y n o ha y qui enes l as sustituyan. D e 

hecho, critica las fiestas patronales en Acancéh, porque dice que ya son un negocio, e incluso 

han i nventado nue vas p ara ga nar di nero, p orque an tes la t radicional era en diciembre, pe ro 

ahora se hacen en mayo, septiembre y diciembre.  

Este trabajador colabora en los trabajos domésticos, en el cuidado de los hijos. Señaló 

que él ayudaba mucho a su esposa en el aseo de la casa, lavando la ropa, barriendo, trapeando. 

Cuando su esposa ha estado enferma, él ha realizado todo el trabajo doméstico. 
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A p esar d e q ue E ddy percibe co sas m uy p ositivas d e l a f ábrica, su  i dentidad l aboral se  

construye f uera de  e lla, ya  que  s e i dentifica más c on s u or igen c ampesino que  c omo u n 

empleado de la maquiladora. Esto se explica en relación al valor que le da a su  socialización 

temprana, l igada al  campo, a l a cultura local y a los significados que t iene para él y para su 

familia el ser campesino en Acancéh. 

 

Mi mejor trabajo, fue en el museo 

Martín es un trabajador de la maquiladora con seis años de antigüedad y labora en el área de 

inspección de calidad. Tiene 42 años de edad, es casado con t res hi jos: un a dolecente de 15 

años, un n iño de  8  y un a be bé de  2 . L a e sposa vende pr oductos po r c atálogo y  a poya a su  

cuñada en un negocio en el mercado local. A Martín le gusta cuidar sus plantas y limpiar su 

terreno en su tiempo libre. Este trabajador nació en una familia campesina y artesana. Tiene un 

hermano dedicado a la joyería de oro y plata (filigrana) quien ha ganado premios en concursos 

estatales y  n acionales, organizados p or l a C asa d e l as A rtesanías d el Estado d e Yucatán y  

FONART.  

Martín siempre ha vivido en Acancéh, pero la mayor parte de sus empleos fueron en 

Mérida. Igual que todos los trabajadores del pueblo, laboran en la Maquiladora para no tener 

que ir a trabajar todos los días a la ciudad, y lo que esto implica: levantarse a las 4:00 A.M y 

pagar transporte. Este operario narra cómo fue su infancia de extracción campesina en su lugar 

de origen:  

Mi padre o riginalmente era campesino, cuando se l es liquidó; pues empezó a b uscar 
trabajos de lo que sea y el último trabajo que tuvo, fue de vigilante del IMSS. Trabajó 
allí nue ve a ños. C uando c ambió l a a dministración pa rtidista, l e qui taron e l t rabajo. 
Ahora t rabaja co mo v igilante en  l a Maquiladora d e A cancéh. Mi  m amá si empre h a 
sido a ma de  c asa, a unque c uando yo e studiaba ve ndía e mpanadas y pa nuchos e n l a 
escuela. P ero c omo pr ohibieron ve nder a llá, p or l o de  l a c ooperativa y t odo e so, 
entonces ella vende ahora en la casa. 

 
Al igual que los campesinos del norte de Yucatán, el  padre de Martín se dedicaba al 

chapeo o corte de henequén y a l trabajo de la milpa. Pero se quedó “desempleado” cuando el 

gobierno de Yucatán dejó de  pagar el corte del agave, a  causa de la cr isis agrícola y por su 

deslinde co mo r ector de esa act ividad eco nómica. A  p esar d e r ecibir u na p ensión, l os 
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campesinos se v ieron en la necesidad de buscar otros empleos, ya que el dinero que recibían 

por la pensión era insuficiente para cubrir los gastos familiares.  

Por otra parte, su madre era ama de casa, pero el concepto de ser mujer en la población 

maya es est ar dedicada a su  familia, lo que incluye el  aseo y cuidado de los h ijos y padres. 

Pero las mujeres mayas se han caracterizado por obtener ingresos para sus familias desde sus 

hogares, a  t ravés de l b ordado de  prendas de  vestir ( hipiles y t ernos), c ultivos a grícolas y  

crianza de animales de corral en el solar; actividades que contribuyen a la economía familiar. 

No obs tante, l os ú ltimos 20 a ños, l as m ujeres mayas t ambién h an d iversificado s u t rabajo 

desempeñando otras actividades remunerativas como el  empleo en l impieza y cocina, ventas 

diversas y el trabajo doméstico en Mérida (lavado y planchado).  

Martín S antos em pezó a t rabajar d esde l os o cho añ os. R ecuerda q ue se em pleó d esde m uy 

pequeño, por la situación económica que vivía su familia y por que su padre era campesino y 

alcohólico. Es el  mayor de los hermanos y a su  corta edad, se f ue a t rabajar a Mérida como 

panadero, a la panadería de su tío. Mientras estudiaba en la secundaria trabajó como paletero. 

Después d e t res añ os de t rabajar t uvo q ue r enunciar p ara est udiar l a p reparatoria. Mar tín 

ingresó a  l a U niversidad de  Y ucatán, pe ro s e l e di ficultaron s us e studios por que t enía que  

transportarse d iariamente de Acancéh a Mér ida, y  sus clases t erminaban hasta l as 3 :00 PM; 

por l o que  r egresaba muy t arde al pue blo. Desafortunadamente, por  f alta de  r ecursos 

económicos se v io en  l a n ecesidad d e ab andonar la U niversidad y  empezar n uevamente a 

trabajar.  

Martín inició nuevamente su vida laboral en forma fluctuante. Trabajaba en Mérida en 

distintos lugares. Laboró en un supermercado en el departamento de frutas y verduras. Pero lo 

dejó porque los turnos eran rotativos, en ocasiones le tocaba trabajar en la mañana y otras en la 

tarde. El trabajo no l e convenía porque en muchas ocasiones tenía que quedarse a dormir en 

Mérida, y a q ue sal ía a l as n ueve d e l a n oche, y  y a n o en contraba t ransporte a A cancéh, 

entonces se quedaba a dormir en la “Casa del Pueblo”.53  

53 "La C asa del P ueblo” e s un e dificio e n el c entro de Mérida c onstruido c on f ines p artidistas d esde hace 
aproximadamente un siglo. En su interior, se volvió costumbre dar albergue a la gente del interior del Estado que 
no t uviese donde a lojarse e n s u e stancia nocturna e n M érida. P ara pernoctar e n e ste l ugar, únicamente es 
necesario escoger un lugar en la amplia explanada de su teatro. Hoy es la sede estatal del Partido Revolucionario 
Institucional (PRI).  
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Su pr imera e xperiencia de  trabajo e n una  maquiladora f ue e n un a que  p roducía 

lencería, ubicada en “El Parque de Industrias No Contaminantes” de Mérida. El operario narró 

su experiencia al respecto:  

Ahí hi ce m uchas c osas. E ntré c omo ope rador, después tuve un pue sto e n e l que  mi 
función era ver que los operadores trabajaran óptimamente. De ahí me ascendieron a  
supervisor. Me quité de allí por la misma situación de estar viajando. Mi esposa es de 
Mérida, cuando nos casamos nos venimos a v ivir acá y  a ella se le hacía pesado. No 
sabe cómo se le hacía para irnos a la fábrica. Teníamos que levantarnos a las cuatro de 
la m añana, para a sí p oder a lcanzar el  camión q ue p asaba a las cinco. I gual p ara 
alcanzar camión para i r a l a f ábrica, agarrábamos los que van a P rogreso y e ra muy 
cansado p ara el la. Y  p ues en  ese tiempo me o frecieron u n trabajo en  e l I NEGI, er a 
eventual, pe ro m ás s eguro, a sí q ue nos  qui tamos. Ya de a llá, pu es me que dé 
trabajando. Eran los censos agropecuarios. 
 
Después de pasar por el trabajo en la Maquiladora, Martín Santos laboró en el INEGI 

como i nterlocutor en tre l os t rabajadores del INEGI que r ealizaban l evantamientos y  aquella 

gente d e s u pue blo que no que ría da r información s obre s us terrenos y t rabajo agrícola. 

Aunque le gustó ese trabajo porque la paga era buena, fue un t rabajo eventual, sólo duró seis 

meses. Las ocupaciones que le siguieron fueron por seis meses hasta llegar a la Maquiladora 

en donde trabaja actualmente:  

Cuando se acabó e l t rabajo del INEGI, yo e ntré a  t rabajar a  una  granja que ahora se 
llama C RÍO, an tes er an g ranjas F ernández. A hí t rabajaba co mo v acunador d e l os 
pollos que entraban allá, había que vacunarlos. Ahí estuve trabajando como seis meses. 
Ya después entré a una fábrica de yogurt, la marca era Yum, esa marca desapareció del 
mercado. Estaba allá por Villa Magna la planta, la planta se cerró porque el patrón tuvo 
problemas y l a vendió, pero la persona que la compró no l e interesó seguir vendiendo 
yogurt, y pues a mí no me pareció, y me quité de allá. Me retiré, y después de eso, pues 
vine pa ra acá. N unca me di eron l iquidación, pues c omo yo m e r etiré. P ero pu es 
tampoco a mis compañeros les dieron, aunque se quedaron. Luego entré a trabajar en el 
museo MACAY, como vigilante. Ahí estuve como año y medio. De todos los trabajos 
que he tenido en mi vida, es el  que más me ha gustado, el del museo. Me encantó ese 
tipo de trabajo, porque aprendí muchas cosas, porque nos daban cursos y luego hasta 
nos e ntregaban un c ertificado que  a valara di chos c ursos, p ero l o úni co malo e s que  
pagaban muy poco. En ese tiempo me pagaban 900 pesos a la quincena, era muy poco. 
En e l a ño del gobe rnador G ranja R icalde, c uando ha bía l a p resentación de  u na 
exposición, él siempre iba. Le digo la paga era muy poca, pues estuve año y medio en 
el vestíbulo, y ya de ahí me pasaron al área de discografía. Ahí conocí a varios artistas 
como a  José Luis Cuevas y a  ot ros, aunque l a mayoría e ran extranjeros. Con lo que 
ganaba me al canzaba para v ivir al  día, as í q ue empecé a b uscar u n t rabajo mejor, y  
pues hablé con la encargada de recursos humanos allá en el museo. Ella me apoyó, me 
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dijo que  le parecía bien. Así que  eso hice, pues en ese t iempo todavía funcionaba la 
bodega de la Coca Cola, por el aeropuerto. Entonces, yo metí mi solicitud allá y un día 
me avisaron de que yo me presentara para una entrevista, y ese mismo día me dijeron 
que me p resentara en  r ecursos h umanos y  f ui. Me d ijeron q ue l es i nteresaba q ue 
trabajara allá, así que ese mismo día fui al museo y hablé con el director. Él no quería 
que me quitara, me dijo que no me daría de baja, que me otorgaría 15 días de licencia. 
Me dijo “prueba allá y si  no te parece, pues regresas”. Ahí en la Coca Cola sí pagan 
bien, bue nas pr estaciones, pe ro de sgraciadamente c erraron la bode ga. Estuve c orto 
tiempo allí, a los empleados de otras áreas los acomodaron porque todas las cosas que 
estaban al lí, p ues s e l o l levaron a Mérida, p ero a n osotros co mo v igilantes n o n os 
requerían, porque cada bodega tiene su vigilante, así que nos fueron liquidando. 
 
Después d e l a C oca C ola, es te t rabajador t uvo q ue b uscar em pleo. Ya est aba l a 

maquiladora en  Acancéh y  metió sus papeles. Una compañera de Acancéh pasó a su  casa a  

avisarle que la empresa lo iba a contratar, pues en esa época no contaba con teléfono. Entró al 

área de planchado, pero antes tomó el curso de inducción, que según este trabajador, realmente 

es un curso de las políticas de la empresa. Estuvo en  p lancha sei s meses, pero e l exceso de 

calor le resecaba la garganta y todo el tiempo tenía problemas de salud, pero como no había 

lugar en la fábrica de Acancéh, lo enviaron a la planta de Tekax que estaba iniciando. Allí lo 

pusieron a trabajar en  la costura, en el  á rea de partes ch icas, en  e l turno nocturno. Se fue a 

Tekax con 20 trabajadores más de Acancéh, los llevaba un transporte de la maquiladora y los 

regresaba cada cuatro días. En Tekax los hospedaban en un hotel pagado por la empresa, más 

viáticos. Esto era porque los estaban capacitando para el área. Así estuvo trabajando por tres 

meses y recuerda que fueron muy buenos tiempos en la maquiladora.  

Martín señaló que estaba contento por trabajar en la empresa y que las presiones no las 

veía mal, porque hay trabajadores que se quejan de que la presión que ejerce la empresa para 

alcanzar sus metas es e xcesiva. En palabras del obrero: “yo pienso que está bien, porque la 

base para que una empresa persista es que debe haber buenos operadores, sino hay una buena 

producción pues no hay ganancias, ese es mi punto de vista”.  

Para Martín, el trabajo significa ser lo más importante en su vida y considera que todo 

trabajador es importante, nos dice: “cuando yo trabajaba en el museo, la de recursos humanos 

nos decía: aquí todo t rabajo es importante, nadie es más importante que  ot ro. La ve rdad yo  

comparto su i dea”. A rgumenta q ue en  l a Manufacturera se l es ex ige a l os t rabajadores 

cuidarse, tanto por  su bien, como para los demás. Comentó que en la fábrica no ha y ningún 
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tipo de discriminación e incluso, hay personas con capacidades diferentes que hacen trabajos 

de a cuerdo a s us posibilidades. E l beneficio que le  ha dejado trabajar en la  Maquiladora e s 

tener un trabajo cerca de su casa, no tener que exponerse a algún accidente carretero al viajar a 

Mérida. A demás, no s ólo s e s iente be neficiado c omo t rabajador, s ino c onsidera que  l a 

maquiladora ha beneficiado mucho al pueblo, ya que la gente vive mejor, más cómodamente.  

En cuanto al significado del trabajo, señaló que a sus hijos les inculca que el trabajo es 

importante, pues “un hombre que no trabaja no tiene futuro” y a  la persona que trabaja le va 

bien. L es i nsiste e n q ue e studien l o que  de seen, que  ejerzan y  que  s e de staquen. N o l e 

disgustaría que trabajaran en la Maquiladora, pero que estudien.  

No obstante, se siente orgulloso de trabajar en una maquiladora como la de Acancéh, y 

participa cada año en los trabajos comunitarios, porque le gusta ayudar a su pueblo. Además 

considera muy pos itivo, que l a Maquiladora otorgue be cas pa ra l os hijos de  e mpleados que 

deseen e studiar s u ba chillerato y t engan bue nos pr omedios. N o ve  gr andes pr oblemas e n 

trabajar en la fábrica, pero como el  mismo señaló: “quizás el trabajar de noche si sea con el 

tiempo un pr oblema”. Sin embargo, para él no es raro el turno nocturno, porque toda su vida 

ha trabajado de noche. Reconoce que hay personas en la planta que sí se sienten perjudicados 

por trabajar en la Maquiladora.  

La id entidad la boral d e M artín S antos s e p uede in terpretar c omo u na id entidad 

construida por fuera de la maquiladora, aunque está muy contento por trabajar en ella; pero no 

ha recibido gran reconocimiento y ascenso para tener una identidad de empresa. Ve su trabajo 

en l a Manufacturera como una  bue na f orma de  ga narse e l sustento f amiliar, va lorando ot ro 

tipo de  trabajo que  l e gustaba m ás, c omo fue e l m useo, e l c uál l e p roporcionaba m ayor 

satisfacción.  

Por lo anterior expuesto, se puede subrayar que  los s ignificados del trabajo entre los 

trabajadores y t rabajadoras de  l a m anufacturera de  A cancéh s on c ompartidos. S in embargo, 

hay diferencias o “matices”. Estos radican en la manera cómo los trabajadores se identifican 

con l a empresa, o  co n l as ac tividades p roductivas q ue d esempeñan, es decir, el  o ficio. L os 

trabajadores q ue se i dentifican co n l a em presa, so n l os más j óvenes, que v en en  el la u na 

posibilidad de cr ecimiento. En el  caso  de l as mujeres en trevistadas, aunque no c uentan c on 

una identidad de empresa, si comparten la identidad de oficio y reconocen que la maquiladora 
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les ha  pe rmitido salir de l e spacio pr ivado ( el hoga r); a l e spacio público (la  Maquiladora), a  

través de su vida laboral y su participación en política.  

Por el  co ntrario, l os m ás g randes d e ed ad, en  el caso  d e l os v arones, sus d iferentes 

trayectorias laborales y con ellas sus distintos ámbitos laborales les han permitido identificarse 

más con otros trabajos realizados que con la empresa manufacturera.  

Cabe su brayar, que i ndependientemente de l t ipo de  i dentidad c on e l c ual s e ha n 

clasificado a los trabajadores y trabajadoras de esta Manufacturera, todos coinciden que ésta 

trajo un pr ogreso a  la l ocalidad, r eflejado en e l a umento de l n ivel a dquisitivo y de l 

mejoramiento de las condiciones de vida.  

 

SIGNIFICADOS DEL TRABAJO Y EL GÉNERO  

En est e ap artado ab riré u n b reve esp acio p ara ex plicar l as diferencias en contradas en tre l os 

significados d el tra bajo entre m ujeres y  h ombres d e l a Manufacturera.  Conveniente e s 

mencionar, que no s e p rofundizó a l r especto, pero se considera tema pendiente pa ra futuras 

investigaciones. S in e mbargo, a  c ontinuación s e muestran l as di ferencias e ncontradas e ntre 

uno y otro género.  

A p esar d e q ue l as y  l os t rabajadores d e l a Manufacturera co mparten u na cu ltura e 

identidad laboral como operarios y operarias, y un origen común: ser de Acancéh, Yucatán, de 

origen maya; ya que sus abuelos son maya-hablantes y conservan tradiciones ancestrales como 

el hanal pixan o f inados; el hetzmek, l as p rimicias en  al inicio d el ci clo ag rícola co mo el  

Huajicol; h ay d iferencias en  cu anto a l a i dentidad d e g énero, es d ecir, ser m ujer y ho mbre 

trabajador (a) de la Maquiladora.  

Particularmente, las mujeres, siguen teniendo una identidad dual, al ser trabajadoras de 

la fábrica y amas de casa. Para las t rabajadoras, si  bien su identidad femenina está l igada al 

trabajo doméstico, l a Manufacturera significa más que l levar ingresos a  su  casa, les permite 

tener sus propios ingresos. Recibir un salario les proporciona mayor autonomía al interior de 

sus hogares, ya que como dijo una de ellas: “si dejo de trabajar y regreso a mi casa, no voy a 

tener dinero, y no me gusta pedir, me gusta ganar mi propio dinero”.  
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El ser  “am as d e casa” e s el  co ncepto q ue p redomina en tre l as mujeres de A cancéh. 

Esto se explica con e l concepto que se t iene, de ser  m ujer en  l a so ciedad m aya-yucateca. 

Etnografías como la de  Villa Rojas (1978) y E lmendor (1972) describen la importancia que  

tiene la mujer maya en el cuidado de sus casas, la preparación de alimentos y el cuidado de los 

hijos, los padres y los enfermos. Sin embargo, la maquiladora ha contribuido en el cambio de 

identidad de la mujer en ser  ama de casa y  t rabajadora, sobre todo en las mujeres casadas y 

con hi jos. Pero, e sta i dentidad de  ser a ma de  c asa y t rabajadora, no de ja de  ve rse como un 

conflicto, y a q ue s iempre es tán q ueriendo q uedarse al  cuidado d e su f amilia y  d ejar la  

Maquiladora. Una trabajadora con 11 años de antigüedad señaló que su esposo quería que ya 

dejara l a Maquiladora, porque su tienda de  abarrotes y ot ros pequeños negocios, ya  estaban 

dejando bue nas ga nancias. S in e mbargo, l a t rabajadora m anifestó q ue no que ría de jar l a 

Maquiladora, aunque trabajara de noche, porque su trabajo le gustaba, pero lo más importante, 

no quería dejar de ganar su propio dinero, de otro modo tenía que extender la mano, y eso no 

le gustaba.54  

La i dentificación d e a mas d e casa -trabajadoras p areciera ser u na co nstante en tre l as 

obreras de  l a i ndustria m anufacturera, y e n ot ras t rabajadoras c omo l o r eportan las 

investigaciones de  G uadarrama y Torres ( 2007). E stos a utores, e n un  e studio e n M éxico y 

Costa Rica observaron que l as mujeres obreras, an tes de identificarse como t rabajadoras, se  

identificaban co mo a mas d e casa.  D e h echo, t rabajaban p or q ue n ecesitaban r ecursos p ara 

llevar a sus hogares y les causaba conflicto tener que dejar a sus hijos y sus labores del hogar, 

para i r a t rabajar. P or l o q ue es i mportante señalar q ue el  “ser ama d e casa” es p arte d e la 

cultura de la mujer maya y la mujer general. De ahí que se considere importante realizar en el 

futuro un e studio más profundo sobre la identidad de la mujer trabajadora de origen maya en 

el ámbito del trabajo maquilador.  

Por ot ro lado, l os va rones s e identifican c omo tra bajadores d e la Maquiladora. E sta 

autoadscripción s e c ombina c on l a i dentificación que  t ienen c on s us ot ras oc upaciones 

(meseros, t axistas, músicos, pequeños comerciantes, campesinos) Para ellos, e l trabajo en la  

54 Esta m isma i dea de no g ustarles a l as o breras depender eco nómicamente d e l os m aridos, l o observé en  m i 
investigación sobre las bordadoras de Kimbilá, Yucatán (2005) en donde estas mujeres realizaban la actividad de 
bordar, para ser autónomas en términos económicos.  
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Manufacturera de Acancéh significa poder cumplir con su papel de padre-esposo, y en el caso 

de los solteros, contribuir a la economía de sus hogares.  

También, el trabajo en la fábrica ha permitido a los obreros cambiar la idea de que la 

mujer s ólo de be e star de dicada a l hoga r. P or e l c ontrario, a  partir de la  in corporación d el 

hombre y l a mujer d e d icha l ocalidad a l a Manufacturera, ha y mayor c olaboración de  l os 

varones en las actividades que antes eran destinadas a las mujeres, como la crianza de los hijos 

y las labores domésticas.  

Para terminar, la pregunta general que guió este capítulo fue conocer si se  construye 

una i dentidad l aboral e ntre los trabajadores de  la m aquiladora e studiada. D icha p regunta s e 

responde de la siguiente manera: la empresa fomenta su  identidad corporativa, mientras que 

los trabajadores se apropian de algunos elementos de identidad de la empresa, los re-significan 

y construyen su propia identidad laboral. Esta identidad se basa en compartir una cultura de 

trabajo de sarrollada e n la c otidianeidad de  l a f ábrica. S in e mbargo, los t rabajadores no s on 

homogéneos, s us identidades individuales di fiere de  a cuerdo a l s ignificado d el t rabajo qu e 

representa para el los y  el las, así  como por compartir padecimientos como el  problema de la 

pelusa que afecta sus pulmones y las manifestaciones de solidaridad como cuando pararon el 

área de planchado para presionar a la gerencia en relación a los impuestos que se les habían 

descontado. De ahí que se vean unos trabajadores (as) más identificados con la empresa, que 

otros.  

Asimismo, el t rabajo en la  m anufacturera h a s ervido p ara integrar a la s m ujeres d e 

origen maya de  una  localidad rural a l mercado laboral, a t ravés del trabajo remunerado y a l 

encontrar, t anto en e l ámbito fabril como en e l doméstico mayor equidad entre los géneros. 

Para las mujeres, el trabajar en la fábrica 4 x 4 les ha permitido dedicar tiempo a sus hijos y a 

las labores domésticas. Incluso, las mujeres encuentran en la manufacturera la posibilidad de 

poder incapacitarse por embarazo y regresar a t rabajar, incluso embarazadas. Asimismo, para 

los varones la jornada de trabajo 4 x 4 les permite dedicarse a otras actividades remunerativas, 

y con ello cumplir con sus papel de proveedores como es la costumbre en su localidad.  

Finalmente, es n ecesario d estacar q ue l a c ultura e i dentidad laboral en  e stos 

trabajadores y  t rabajadoras p uede s er f rágil y  perderse, d e acu erdo a la p ermanencia en  l a 

empresa, y a q ue la f lexibilidad en el trabajo lleva a  q ue las em presas t erminen el  co ntrato 
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laboral cuando le sea conveniente, de acuerdo a las necesidades de la demanda de productos a 

nivel gl obal. S in e mbargo, no por  eso e l t rabajo de ja de  s er un  e spacio de  pr oducción d e 

significados e identidades sociales, como lo afirmó Offe (1985) en su estudio sobre el fin del 

trabajo. 
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CONCLUSIONES 

 

EL objetivo general de l a investigación fue conocer y a nalizar, s i se está construyendo una  

nueva cultura e identidad laboral entre los trabajadores de origen maya de Yucatán, quienes 

en l as ú ltimas d écadas se h an i ntegrado al  m ercado l aboral d e l a i ndustria m aquiladora de  

exportación. P articularmente, en  l a Man ufacturera e stadounidense l ocalizada en  A cancéh, 

población rural de l e stado, c on un pa sado campesino he nequenero. L a i nvestigación 

etnográfica directa y en el lugar de estudio, me permitió observar a los trabajadores laborar en 

una empresa global y conocer su vida cotidiana en su localidad. A través de las entrevistas, 

me enteré de la manera como los obreros narran su jornada de trabajo, su ingreso a la fábrica, 

su r eclutamiento a través d e l a i nvitación d e a lgún pa riente o c onocido, de  l os c ursos de  

inducción, entre otras cosas.  

Al mismo tiempo, me introduje a la maquiladora y m e di cuenta que pertenecía a un 

corporativo internacional con fábricas distribuidas por distintas partes del mundo, en donde se 

producen ropa de diferentes marcas. Se trata de una manufacturera que se encuentra inserta en 

el capitalismo global y que entra a nuestro país, principalmente por las políticas neoliberales 

del Estado mexicano, quien abre las fronteras a los mercados internacionales, permitiendo el 

ingreso de capitales, la exención de aranceles y facilitando mano de obra barata; como parte 

de los acuerdos con Estados Unidos de América y Canadá, a través de la entrada en vigor del 

Tratado de Libre Comercio en 1994.  

Por s u pa rte, l a em presa s e i nstala en  A cancéh d ebido a l as f acilidades e 

infraestructura que  e l g obierno yuc ateco br indó a  l as e mpresas, pa ra e xpandirse e n donde  

antes predominaba el trabajo agrícola y artesanal. Además, la cercanía de Acancéh a la ciudad 

de Mérida y con el Puerto de Progreso facilitó a la Manufacturera el envío de sus productos 

(pantalones d e mezclilla) a  s u d estino f inal. Así c omo, la infraestructura carretera p ermite 

también, a los habitantes de Acancéh relacionarse cotidianamente con Mérida; y viceversa, a 

los ha bitantes de  M érida c on A cancéh, pr incipalmente a quellos ligados a  l a pr oducción 

manufacturera y  a l os servicios médicos y  educativos, es decir, Acancéh está inmersa en lo 

que se conoce con el nombre de “nueva ruralidad”.  
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Asimismo, al ob servar el p roceso productivo, me di  c uenta que  la M anufacturera 

combina c aracterísticas del m odelo de  pr oducción t aylorista y t oyotista, ya  que  c uenta c on 

procesos de manuales y automatizados de trabajo, además de una política de gestión hacia el 

trabajador más participativa, por lo que se r eitera la idea de que en México las maquiladoras 

son heterogéneas y es difícil de encontrar “modelos” productivos “puros” tal como lo afirman 

autores como De la Garza (2005), Castilla Ramos (2004) y Torres (2002). La Manufacturera 

fue un l aboratorio de  o bservación de  l a di versidad c ultural e xistente en s u i nterior, y l a 

manera como se establecen las relaciones de poder, no sólo capital-trabajo, sino entre gente de 

diferentes orígenes, lenguas y culturas. Me refiero a los gerentes estadounidenses, los mandos 

medios de  or igen m exicano de  d istintos estados de  l a R epública y l a población d e or igen 

maya d e A cancéh. A quí, l a p oblación m aya se u bica en l a p arte m ás b aja y  amplia d e la 

pirámide socio-laboral, lo cual se explica por el rezago educativo y pobreza al que han estado 

inmersos.  

En cu anto a l a d iversidad cu ltural al  i nterior de l a Man ufacturera y   prácticas las

observadas en el piso de la fábrica, escuché diferentes idiomas (inglés-español-maya), música 

en esp añol para amenizar el  p roceso d e t rabajo y  me p ercaté d e p rácticas cu lturales mayas 

ancestrales como el hanal pixan, (Día de los Fieles Difuntos), la palapa o comedor que replica 

una casa maya, y los trofeos que se les otorga a los trabajadores, los cuales son exhibidos en 

el co medor co n l as imágenes d e d ioses m ayas p rehispánicos, como p arte d el l iderazgo 

participativo que practica la empresa como parte de su “ingeniería cultural”. 

También pude constatar cómo el  t rabajo influye en la cultura (eficacia simbólica del 

trabajo) y cómo la cultura de los t rabajadores influye en el  t rabajo (eficacia simbólica de la 

cultura); al  percatarme de l a forma en  que l a empresa incorpora e lementos de l a cultura de 

origen de los trabajadores a la vida fabril y por su parte, los obreros y obreras de origen maya, 

se adaptan al trabajo maquilador, modificando su vida cotidiana y conceptos sobre el trabajo.  

Además, conocí una empresa que se propone respetar la cultura y e l lenguaje de los 

trabajadores a plicando políticas de  s eguridad y r espeto. Estas p olíticas so n p arte d e las 

acciones p ara l ograr su  cer tificación a n ivel i nternacional, en  d onde se d ebe r espetar a l 

trabajador y  pr oporcionar bue nas c ondiciones l aborales. E sto l e pr oporciona a l corporativo 

gozar de prestigio a nivel internacional, garantizar sus ventas y cumplir con las exigencias de 
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los m ercados i nternacionales. E jemplo d e est as p olíticas so n: n o a l a d iscriminación, n o al  

acoso sexual, no a l despido por ingravidez. Por los testimonios de los trabajadores (as) pude 

verificar q ue l a em presa ef ectivamente l leva d ichas p olíticas a l a p ráctica; y a q ue n ingún 

entrevistado manifestó ha ber t enido pr oblemas de  di scriminación, o s aber de  a lgún 

compañero o c ompañera que  hubi era s ufrido d e di scriminación por  s er de  or igen indígena, 

acoso en el caso de las mujeres, o despidos por embarazo. De ahí que se trate de una empresa 

que se esfuerza por ser socialmente responsable.  

Otra car acterística d e est a m anufacturera, es que en  l as sedes i nternacionales se  

elabora una cultura corporativa para ser fomentada en todas las fábricas a nivel internacional. 

Ésta consiste en difundir los valores, misión, visión y c onceptos de trabajo al interior de sus 

fábricas. El propósito se encuentra en homogeneizar a sus empleados, con objeto de lograr un 

trabajador p articipativo que s e i dentifique c on la e mpresa, obt ener m ayor pr oductividad y 

enfrentar la de manda y c ompetencia i nternacional; a sí c omo l ograr c onsenso con l os 

trabajadores y  ev itar co nflictos y  o rganizaciones g remiales. E sta cu ltura co rporativa o  d e 

empresa, es parte de la ingeniería cultural que se promueve en la industria a nivel global, pero 

los r esultados n o so n los esp erados, p orque la em presa n o t oma en  co nsideración la 

incapacidad d e h omogeneizar a  l os t rabajadores, que  poseen u na t rayectoria l aboral y  s us 

propias culturas del trabajo.  

Como pa rte de  mi obs ervación a l i nterior de  l a pl anta, y por l as e ntrevistas de  l os 

trabajadores, pude conocer que no s ólo la empresa introyecta la cultura corporativa (misión, 

visión y  lo s v alores); s ino lo s tr abajadores c rean s u pr opia c ultura l aboral o de  t rabajo, al 

apropiarse d e al gunos e lementos d e l a cu ltura corporativa y al  i ntroducir el ementos d e su  

cultura propia. Ejemplo de ello es el  lenguaje que se u tiliza al interior de la maquiladora, en 

donde a lgunos p rocesos d e l a p roducción se d icen en  i nglés y  l os t rabajadores (as) l os 

españolizan. P or o tro lado, l os e lementos cu lturales d e la em presa l os co mbinan co n 

elementos propios, tales como su idioma y sus tradiciones. El hecho de que los trabajadores y 

trabajadoras c onstruyan una  c ultura l aboral o d e t rabajo, s e e xplica p orque e n l os c entros 

laborales, se presentan procesos de apropiación, resistencia y resignificación que t ienen que 

ver con el mundo del trabajo.  
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Es así  que, el hecho de  que  los trabajadores de la Manufacturera de Acancéh, no se  

apropien al cien por ciento de la cultura de la empresa, se debe a que no son una tabula rasa, 

ya que  a dquieren de l corporativo, l o que l es pa rece importante y rechazan l o qu e no l es 

interesa, construyendo su propia cultura laboral y s us s ignificados del t rabajo, como actores 

laborales que son.  

Por lo tanto, no se debe confundir los conceptos de cultura corporativa, ya que ésta es 

entendida como l a cu ltura de la empresa; mientras que l a cu ltura de trabajo o  laboral es el  

concepto utilizado para diferenciar, la manera como los trabajadores comparten sus saberes, 

lenguaje laboral, conceptos sobre el trabajo maquilador, y no e s precisamente la cultura de la 

empresa. Además, la investigación teórica me condujo a en tender la polisemia del concepto 

de cultura laboral, y a retomar la noción de cultura de trabajo, ya que explica lo que acontece 

culturalmente al  i nterior d e l as f ábricas, d esde un en foque p lural, en  d onde se r econoce l a 

diversidad, t anto e n pr ocesos pr oductivos como e n f ormas de ve r y e ntender e l t rabajo, de  

acuerdo a la ed ad, el  g énero, l a et nicidad y  o rígenes n acionales. E s d ecir, a l i nterior d e l a 

industria contemporánea confluyen diferentes culturas laborales.  

La b úsqueda d e los s ignificados d el t rabajo en  l os a ctores l aborales e studiados, me 

condujo a entender que el trabajo sigue siendo creador de sentido. Y que para los trabajadores 

estudiados, l a cu ltura q ue co nstruyen en  l a Manufacturera, l a s olidaridad e ntre e llos y l os 

padecimientos comunes, así como el origen maya-yucateco, los hace compartir una identidad 

como obreros y obreras de la empresa. Pero esta identidad, a diferencia de épocas anteriores, 

no s e c onstruye a  t ravés de  e star a filiado a  un  s indicato; sino e n l a vida c otidiana, e n l a 

relación c on los “ otros”. Es de cir, a l i dentificarse c omo un “nosotros” en r elación y  c ontra 

posición a los “o tros”, aquellos q ue co nsideran d iferentes. P ara las y  los t rabajadores, los 

“otros” se  encuentran tanto al  i nterior d e l a empresa, co mo al  ex terior. A l i nterior, s on 

aquellos que  t ienen o tros pue stos y or igen s ociocultural; al e xterior, “ los ot ros” son l as 

personas de Acancéh que no trabajan en la Maquiladora.  

De igual manera, fue de l lamar la atención la forma como se presenta la al teridad al 

interior del g rupo de  t rabajadores, es decir, en los a spectos que son iguales, pe ro a l mismo 

tiempo diferente. Esto se observó al analizar que los trabajadores y las trabajadoras no tenían 

los mismos significados en relación con la empresa. Tal aspecto se debía principalmente a la 
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edad, e l gé nero, a ntigüedad, t rayectorias laborales, y a l s entirse reconocidos o  n o por  la 

misma. De ahí que se haya clasificado a algunos obreros con identidad de empresa, de oficio e 

identidad f uera de  l a f ábrica. E s p or e llo que  a firmo que  e n l os c entros laborales, no s e 

construyen identidades homogéneas, s ino p rocesos de  a lteridad, e n d onde l os gr upos de  

trabajo son iguales en algunos aspectos y diferentes en otros. Aquí se demuestra una vez más, 

que en  l as maquiladoras se si guen co nstruyendo i dentidades l aborales, a p esar d e l a 

flexibilidad y p recariedad en  e l trabajo d e l os t rabajadores q ue c aracteriza a l a i ndustria 

maquiladora de exportación. De ahí que la identidad laboral, no hay que buscarla sólo en las 

organizaciones g remiales, si no en  s us t rayectorias d e v ida, en  l as f ormas co mo s e si enten 

reconocidos o no por  l a e mpresa, e s de cir, e n l a s ubjetividad de  l os trabajadores, y e n l as 

diversas formas como le dan sentido al trabajo.   

En c uanto a  l os s ignificados de l trabajo, s e encontró l a i dea g eneralizada d e q ue l a 

empresa ha  c ontribuido not ablemente a l de sarrollo de  Acancéh, s obre t odo porque ha  

representado un i ngreso e conómico e stable e n l a pobl ación, r ehabilitando c on e llo l a 

economía; ya  que an tes d e l a l legada d e l a Maquiladora, l a mayoría de  s us pobl adores no  

contaban con ingresos seguros y pr estaciones de ley, y t enían que  salir de  la localidad para 

encontrar empleo. Es por  e llo que  los t rabajadores aprecian no t ener que salir de  su pueblo 

diariamente a trabajar a la ciudad de Mérida (migración pendular), y el ahorro que representa 

tanto en términos económicos, como en tiempo y descanso. Sin embargo, los trabajadores son 

conscientes d e que  e n cualquier m omento, l a Manufacturera puede t rasladarse a C hina y 

quedarse desempleados. O bien, verse en la necesidad de retirarse del trabajo prematuramente, 

por no aguantar l as e xtenuantes j ornadas de  t rabajo de  12 horas d iarias, por  cuatro dí as y 

cuatro de descanso. Es por ello que se habla de un consenso implícito con la empresa, ya que 

los t rabajadores e stán de acu erdo co n d icha j ornada d e t rabajo, p ara d edicarse a o tras 

ocupaciones en  su s d ías d e d escanso, au nque l as j ornadas sean ex tenuantes. D e ah í q ue se 

trate de trabajadores que fluctúan entre el trabajo conceptualizado como clásico o formal (en 

la maquiladora), y el trabajo no clásico (informal o trabajadores por cuenta propia), como ser 

meseros, taxistas, vendedores por catálogos, campesinos, por citar algunos ejemplos.  

En cu anto a  l as r elaciones d e g énero d e los trabajadores, se o bservó que gi ran d e 

acuerdo a la tradición maya, en donde los hombres son los proveedores jefes de familia, y las 

mujeres am as d e casa,  en cargadas d e l a r eproducción so cial y  f amiliar. N o o bstante, la 
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maquiladora, al integrar a la mujer al trabajo asalariado y con ello, la aportación de la mujer a 

la economía doméstica, contribuyó al cambio en los conceptos del trabajo de la mujer en la 

comunidad; ya que los hombres permiten que sus mujeres, hijas y nueras asistan al trabajo en 

la fábrica, incluso en turnos nocturnos. Además, esto llevó a que los maridos comprendieran 

la importancia de ayudar a sus mujeres en las labores domésticas y en el cuidado de los hijos; 

dando un paso con ello a la búsqueda de la equidad de género. 

La i nvestigación pe rmitió c omparar ha llazgos c on e studios a nteriores como l os de  

Reygadas ( 2002), C astilla R amos ( 2004) y S olís ( 2009), los c uales analizan l a d imensión 

simbólica del trabajo y encontrar las semejanzas y similitudes. Las primeras se centran en la 

forma co mo se i ntroyecta l a i ngeniería cu ltural, y  en  el  c aso d el est udio d e C astilla, el  

liderazgo participativo que se impone de forma similar en la Manufacturera de Acancéh. Las 

diferencias se en cuentran en  el  co ntexto so ciohistórico y  en l as su bjetividades. Para l as 

trabajadoras de la Frontera Norte (Reygadas, 2002; Solís, 2009), el trabajo en la maquiladora 

tiene una alta rotación, por lo tanto se dificultan las identidades laborales duraderas, además 

gran can tidad d e l os t rabajadores so n m igrantes, i ncluso d e paso h acia los E stados Unidos 

(Solís, 2 009). Mi entras p ara l os t rabajadores de A cancéh, l a Maquiladora r epresenta un 

trabajo estable y los aleja de la migración.  

Particularmente, las diferencias encontradas entre el estudio realizado en Acancéh con 

el t rabajo de Castilla Ramos ( 2004) r adican e n que , para l as t rabajadoras de l a r obótica, l a 

empresa i nfluyó e n s u constitución c omo a gentes de  c ambio, por  s u mercado de  t rabajo 

interno q ue l es p ermitía escal ar al  interior d e l a f ábrica. E n A cancéh, p or el  co ntrario, l os 

trabajadores ven pocas posibilidades reales de ascender en el mercado de trabajo al interior de 

la manufacturera, aspecto que no lleva a todos a reconocer la importancia de la empresa en su 

desarrollo laboral.  

Dentro de los aspectos que se pueden destacar en esta investigación, es el impacto de 

la manufacturera en el pueblo de Acancéh y viceversa, es d ecir, cómo la comunidad influye 

en l a Manufacturera. E n o tras p alabras, l a ex istencia d el binomio f ábrica-comunidad, no 

puede dejarse de reconocer en este estudio.  

La Manufacturera, como se mencionó en párrafos anteriores, contribuye notablemente 

a la economía de la población, en la medida que ocupa un importante número de habitantes en 
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su f ábrica, al m ismo t iempo que  r evitaliza l a economía d el pue blo, a t ravés de l t rabajo 

asalariado. Con ello, la maquiladora ha permitido a los trabajadores acceder a otra forma de 

consumo, así  co mo p oder p articipar co n a portaciones eco nómicas en  las f iestas y  

celebraciones del pueblo. Asimismo, con la incorporación de hombres y mujeres a la fábrica, 

en Acancéh se configuró un nue vo sector social que son los obreros y o breras, y un a nueva 

estratificación con una lógica diferente en el consumo. Por lo anterior, se puede afirmar que la 

maquiladora permite la reproducción social, a t ravés de la rehabilitación económica y s e ve 

inmersa en un proceso de reactivación y transformación de la comunidad.  

Por su parte, la manera como la comunidad ha influido en la Manufacturera, ha sido en 

la m edida en que é sta, utiliza l as r edes d e p arentesco p ara el  r eclutamiento del pe rsonal, 

aspecto que le beneficia al incorporar redes familiares a l a producción industrial, asegurando 

el co mpromiso d e l os t rabajadores con l a empresa. Es así  que, l a manufacturera r etoma d e 

Acancéh su cultura (maya-yucateca) integrando algunos elementos a su  vida fabril. Por ello, 

la in corporación de  l a cultura pe rmite a  l a e mpresa l ograr l a pr oductividad y  su bue n 

funcionamiento, adaptándose a los días festivos de la población y t ratando de mantener a los 

empleados satisfechos, p ara ev itar el  au sentismo q ue car acteriza a u na g ran can tidad d e 

maquiladoras en nuestro país.  

Enfatizando que, la Manufacturera no ha transformado la cultura de la población, pero 

sí ha modificado la vida cotidiana de muchos hombres y mujeres, incluso familias, empero, la 

cultura como tal, sigue produciéndose y reproduciéndose al interior de Acancéh, al ritmo que 

le imprimen sus habitantes.  

 Por l o a nterior e xpuesto, s e s ubraya que  no e xiste una  r espuesta úni ca pa ra l o que  

ocurre al interior de las maquiladoras en México. Sus dinámicas de trabajo y procesos sociales 

y culturales dependerán de los contextos en donde se encuentren. Por ello, lo que ocurre en las 

maquilas de la frontera norte, no puede ser igual, a lo que acontece en el sureste mexicano.  

Y s i b ien, esta investigación tuvo como propósito conocer l as culturas e identidades 

laborales a l i nterior de  l as m aquiladoras, que dan va rios cuestionamientos pe ndientes pa ra 

futuras investigaciones. Una de ellas es preguntarnos si esta cultura de trabajo de los obrero y 

obreras de Acancéh va más allá de la maquiladora, si se expresa en el espacio privado de las 

unidades domésticas, y se transmite de generación en generación. Me refiero a los valores y al 
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concepto que se tiene del trabajo adquirido en la empresa. En otras palabras, ¿cómo el trabajo 

en la empresa, influye en la dinámica familiar de los trabajadores?  

Otro cuestionamiento es,  si  esta cultura e identidad l aboral de los trabajadores de l a 

Manufacturera de  A cancéh, pue de ser s ólo un a c ultura or ganizacional q ue r esponda a la 

adaptación de los trabajadores en la fábrica; ya que los operarios se dedican en sus días libres 

a ej ercer o tros t rabajos t ales como: m eseros, t axistas, a lbañilería, m úsicos, empleadas d e 

comercios, amas de casa, vendedoras de productos por catálogos.  

Otras preguntas son: ¿cómo las trabajadoras construyen su identidad de género y qué 

papel juega la maquiladora al respecto? ¿Las mujeres han logrado un empoderamiento como 

parte d e su  t rabajo en  la m anufacturera? ¿ Cómo l os t rabajadores co nstruyen s u i dentidad 

étnica, s e i dentifican c omo pobl ación m aya, o l o m aya s e que da s ólo e n las prácticas 

culturales ancestrales, las cuales combinan con la cultura yucateca actual?  

Éstas y ot ras pr eguntas se pue den a bordar e n f uturas investigaciones. Queda como 

tarea seg uir o bservando y  an alizando l os p rocesos cu lturales, cam bios y  p ermanencias en 

donde se ven inmersos los trabajadores y trabajadoras de origen maya de Yucatán.  
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